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Sinopsis
 

 
 

Sofía es la prestigiosa Doctora Riccardi, casada con el empresario textil Andrés Vitale. Emanuel es el famoso Comandante Ponferrada, rico y mujeriego. Cada uno de ellos es excelente en lo que hace y está cómodo con el camino elegido. 
 

Emanuel decidió volver al país para recuperar a la única mujer que plantó bandera en su corazón. Sabe que tendrá que allanarse el camino frente a una Sofía que lo detesta y no confía en él desde aquella mentira que los separó en la adolescencia. Manu necesita llevarla a su terreno para que comprenda que él es lo mejor para ella, sin importarle que su ex novia esté casada. Sofi no está dispuesta a perder la seguridad emocional que tanto le costó conseguir para someterse a los caprichos de un mujeriego.
 

La vida vuelve a enfrentarlos en una encrucijada: ¿Vale la pena arriesgar todo por una pasión abrasadora cuando hay inocentes que pagarán las consecuencias? ¿Sofía se dejará tentar o lo sucedido entre ellos destrozó su confianza para siempre?
 

La historia decantará en un triángulo en el que cada uno jugará un papel importante para la felicidad del otro. El camino que ellos deberán recorrer estará lleno de obstáculos, culpa y sufrimiento, pero cuentan con las herramientas necesarias para sortearlos. 
 

La vida les enseñará que no sirve de nada dejar cabos sueltos, aprendiendo que los sentimientos duraderos se conquistan y deben mantenerse con amor y sacrificio, no vienen regalados. 
 

Acompañá a Sofía, Emanuel y a Andrés en este viaje de crecimiento personal que cada uno de ellos necesitará lograr antes de alcanzar la felicidad. 
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“Todo lo barajaré otra vez para encontrarte como quiero."
 

 
 

 Julio Cortázar 






1. La Vuelta
 

 
 

Presente - La Plata
 

 
 

¡Qué bella está mi ciudad! Y que bueno estar de regreso para volver a ver a viejos amigos, pasear por el bosque platense, las diagonales, los tilos y los plátanos, tan característicos de mi ciudad natal, ver la masa de estudiantes universitarios que invaden las calles de febrero a diciembre...
 

Voy a pasar por la cuadra de mi colegio secundario a ver en qué condiciones se encuentra. ¡Pero que descuidada está su fachada! Pensar que viví tantas cosas lindas allí. Inclusive, la conocí a ella, mi primer amor. Qué digo primero: la única mujer que sigue pisando fuerte en mi corazón. Pero creo que es más por nostalgia de querer volver a sentir ese amor inocente y dulce que compartíamos que por otra cosa. Porque mujeres me sobraron, me sobran y me sobrarán. 
 

¿Qué será de ella? ¿Qué será de todos? Mañana los veré en la reunión que hacen todos los años desde que terminamos el colegio. Será la primera vez que me reúna con egresados conocidos después de haberme recibido. Porque, aunque fuéramos a distintos colegios, todos siempre terminábamos en las mismas fiestas y en los mismos boliches.
 

Con algunos seguí en contacto por las redes sociales. Sobre todo con Virginia que fue quién me avisó de la reunioncita. Ella también es una ex en todo sentido: compañera de colegio, compañera de trabajo, y también amante. El caso con Virginia fue que siempre me tuvo ganas, inclusive estando con Sofía de novios, pero nunca le di bolilla. Hasta que, hace un par de años atrás, nos encontramos en un vuelo de American Airs: ella como azafata y yo como Comandante de abordo. Empezamos a vernos sin compromiso. Sin embargo, cuando Virginia me pidió exclusividad, me agarró en un momento de debilidad y en el cual venía pensando en asentarme un poco. Por eso le dije de probar seis meses, pero no funcionó. Aunque luego nos seguimos llamando para quedar de vez en cuando. Dicen que siempre es bueno llevarse bien con las mujeres, ¿no?
 

Ayer me llamó para darme fecha, hora y lugar del encuentro con los chicos. Y aunque en un principio no pensaba ir, luego decidí que me gustaría ver cómo habían evolucionado (o involucionado) los demás y sus cosas. Además, esos encuentros siempre permitían actualizar la agenda telefónica de números “para noches de emergencia”. Y, quién sabe, quizás me encontrara con ella.
 

Sí. Definitivamente, voy. 
 









 

 
 

 
 

2. De algo malo pueden salir cosas buenas
 

 
 

Pasado – La Plata
 

 
 

-¿Salen todos y me dejan sola otra vez? – preguntó Amanda.
 

-Viejita, es sábado a la noche, ¿qué querés qué haga?- le dice Agustín.
 

-¡Que te quedaras con tu madre!- responde enojada.- ¿Sofi va con vos?
 

-No, me dijo que salía con sus amigas. Están organizando lo del baile de egresados, así que están recorriendo boliches a ver cuál les gusta más. Bueno, ahora me voy porque si no, no llego a tomar unas cervezas con los chicos. Beso, viejita.
 

Amanda ve salir a su hijo preferido por la puerta. Cómo había pasado el tiempo: Sofi ese año terminaba el secundario y Agustín estaba en primer año de la facultad. Eran buenos chicos, a pesar que tuvo que criarlos sola. 
 

Lo único que deseaba era que encontraran buenas personas para construir una familia. Mentira, no era lo único que deseaba. Necesitaba que Sofía encontrara un marido de buena posición económica, de clase alta como ellos, y que Agustín tuviera una esposa sumisa que le soportara sus caprichitos de nene bien y que ella pudiera controlar. Solo así serían felices y ella estaría tranquila.
 

No sabía qué le pasaba esa noche, pero tenía un mal presentimiento. Se sentía como aquella vez que supo que su marido no volvería más a su casa. Viuda, que palabra más tétrica y llena de amargura. 
 

Mejor, se dedicaría a leer un rato antes de irse a dormir. 
 

 
 

******************
 

 
 

-¡Agustín! ¡Agustín!- grita Tomás.- Al fin llegaste, pibe- le dice cuando lo tiene cerca.
 

-¿Qué pasa?- pregunta Agustín.
 

-Pasa que dejaron entrar a unas nenas que están bastante buenas. Son chiquitas, eso sí. Necesitamos que les hagas el entre vos, que sos el chamuyero[1] del grupo.
 

-Marcámelas.- Tomás se las señala para que su amigo las vea.- Están lindas. Esperáme acá que ya sé cuál va a ser para mí.
 

Agustín se acerca a una de ellas. Iba ser fácil porque calculó que no debían tener más de quince años.
 

-Hola- saluda él.- ¿Qué hacen vos y tus amigas en un lugar como éste? Son un poco chicas, ¿no? 
 

-¿Sos de la policía que preguntás tanto? Tenemos todas quince años, así que podemos entrar tranquilamente- le responde molesta la chica, pero se le notaba que le había gustado Agustín.
 

-Tenés razón. Empecemos de nuevo. Hola, soy Agustín. ¿Cómo te llamas?
 

-Catalina. ¿Cuántos años tenés?
 

-Tengo diecinueve, ¿y vos?
 

-Quince, te dije. ¿Demasiado chica?- pregunta ella, desafiante.
 

-Depende para qué- la mira él, devolviendo el golpe.- Vine para preguntarte a vos y a tus amigas si quieren tomar algo conmigo y los míos. Estamos allá- Agustín le señala un grupo de chicos en la barra.
 

-Esperá que hablo con ellas y si les parece bien, no hay problema.
 

Catalina se separa un poco para preguntarle a sus amigas qué querían hacer. De todas formas, ya había decidido que ella sí quería ir con ese bombón. Se lo notaba engreído pero a ella le gustaban su ropa y su perfume caro. Nada que ver con los nenitos de su división. Sus amigas dijeron que no tenían ganas de estar con chicos que no conocían, así que tomó su decisión. Ella, esa noche dejaría de ser virgen, y qué mejor que hacerlo con un chico de clase alta y con experiencia.
 

-Agus- quiso cortar distancias en el trato.- Mis amigas no quieren ir.
 

-Okey- le respondió.- Chau- dice él, dándose media vuelta.
 

-¡Esperá! Ellas no, pero yo sí. Me caíste bien…
 

Agustín sonríe socarronamente, con una mueca que no llega a mostrar sus dientes. Sabía de antemano que esa nena estaba entregada.
 

-Bueno, ¿querés que tomemos algo y nos vayamos un rato a los sillones?
 

-Dale- le contesta Catalina, agarrándolo del brazo.
 

A partir de ese momento, no se separaron en toda la noche. Tomaron algo en los reservados del boliche, charlaron de tonterías y luego Agustín le sugirió ir a un hotel. Catalina accedió y, de esa forma, cumplió su deseo de “dejar de ser una nena”, como ella decía. ¿Se habría enamorado de ese chico? 
 

Para él, solo había sido una noche más de sexo. No hubo caricias, ni ternura, ni promesas. Esa nena no le movía un pelo. Había pensado que era una chica experimentada, como le dictaba su prejuicio hacia las mujeres humildes: lo hacían desde muy chicas y por eso eran descartables. Pero en este caso, le sorprendió ser el primero, ya que Catalina se comportaba sexy y segura. De todas maneras, no era su problema y tampoco habría consecuencias.
 

Catalina no solo era virgen y bien educada en una familia con valores, sino que en su casa se respiraba amor, trabajo y honestidad. Pero ella quería otras cosas. Odiaba imaginarse maestra como su madre o haciendo un oficio como su padre. Catalina quería lujos, y con Agustín los tendría. ¡Qué equivocada estaba!
 

 
 

****************
 

 
 

Pasada una semana, Emanuel y su hermana salieron juntos a bailar. Era la época de las Fiestas de Egresados, así que todos se encontraban en los mismos lugares. 
 

Manu había querido llevarse a su hermana con él, porque la veía un poco rara desde el domingo pasado. Intentó que le contara, pero como se había cerrado, no le dio mucha importancia. Es que Catalina no podía contarle a su hermano que había perdido su virginidad con un desalmado que, apenas acabó, le tiró plata sobre la cama para que se tomara un taxi, porque él “estaba apurado para volver al boliche donde había dejado a sus amigos”. Después de esa noche, se había ocupado en averiguar todo de Agustín. Le haría pagar caro ese desprecio.
 

Ese sábado, era la fiesta del colegio de Sofía, la hermana de Agustín, y Catalina lo sabía. Quería que Manu la conquistara y la dejara tirada como habían hecho con ella. Aunque conocía a su hermano y a su buen corazón, seguro lograría su cometido.
 

-Vení, Manu. Quiero hablar con vos- le dice Catalina.- ¿Te acordas que me preguntaste qué me pasaba el domingo pasado?- su hermano asiente sin hablar.- Bueno, ¿ves a aquella chica que está bailando y tomando algo con sus amigas estiradas?- Emanuel asiente otra vez.- Ella es Sofía Riccardi la hermana de Agustín Riccardi, el chico que me quitó mi virginidad a la fuerza.
 

-¡¿QUÉ DECIS?!- grita Manu desencajado.- ¿Te violó? Decime porque lo busco y lo mato.
 

-¡No, pará! No me violó propiamente dicho- Catalina sabía que era una acusación grave que no podía hacerse a la ligera.- Me engañó, me sedujo, me hizo promesas y yo caí. ¡Solo tengo quince años y él diecinueve! ¡Claro que le iba a creer!- y se pone a llorar.
 

-¿Y qué querés que haga? ¿Para qué me señalaste a su hermana? 
 

-Quiero que hagas con ella lo mismo que su hermano me hizo a mí- le responde a Manu.
 

Emanuel se revolvía su pelo hacia adelante y hacia atrás, en gesto nervioso. Él conocía a Sofía. Era la chica que venía intentando conquistar desde hacía varios meses. Le gustaba mucho. La veía delicada, humilde y buena persona, a pesar de tener mucho dinero. Nada que ver con sus amigas. Había pensado en acercársele esa noche, pero esto lo cambiaba todo. O quizás no. 
 

Catalina ve que su hermano se levanta y camina hacia el grupo de Sofía y sus amigas. Emanuel es tan buena persona que lamenta haberlo involucrado en algo así, pero su orgullo necesitaba cobrarse alguna víctima y ya estaban echadas las cartas.
 

A Sofía también le gustaba Emanuel. Le llamaba la atención ese chico tan lindo que la miraba todo el tiempo en los boliches donde se encontraban. Tenía una mirada dorada que le atraía sobremanera y creía leer en sus ojos que él sentía algo por ella. Había averiguado con una de sus amigas, que lo conocía y sabía su nombre, que no tenía novia. Por eso no se sorprendió cuando lo vio acercarse hacia ella. 
 

-Hola, me llamo Manu. ¿Vos sos Sofía, no?- la aborda y le sonríe Emanuel con su boca y sus ojos.
 

-Sí, ¿cómo estás? Viniste acompañado- afirma Sofi, mirando hacia donde estaba Catalina.
 

-Es mi hermana chiquita. La saqué un poco porque estaba deprimida- “gracias a lo que le hizo el turro de tu hermano”, quería decirle Manu.
 

-¡Pobre! No sé qué decirte… ¿Querés bailar?- le pregunta tímidamente Sofi, mientras sonaba de fondo Amor narcótico de Chichí Peralta.
 

-Bueno, dale. Además, esta canción me hace pensar en vos cada vez que la escucho – le dice Manu posando sus ojos dorados en los oscuros de su chica especial.- ¿Después tomamos algo solos? Hace algunas fiestas que vengo mirándote, y tenía muchas ganas de conocerte y charlar con vos- le responde, tomándola de la mano hacia la pista.
 

Ninguno de los dos esperó sentir el torbellino de sentimientos que implicaba el primer amor. Porque eso eran el uno para el otro. Y gracias a una mentira y a las malas intenciones de algunos, no se separaron nunca más desde esa noche.
 

Quizás, nunca era una palabra muy grande. Sobre todo, para ellos.
 









 

 
 

 
 

3. Sueños y pesadillas
 

 
 

Pasado – La Plata – Córdoba Capital
 

 
 

-Sofi, te juro que me duele más a mí que a vos, pero necesito realizar mi sueño. Nos vamos a poder ver en las vacaciones de invierno y en las de verano. Te lo prometo.
 

-Manu, vos sabes que eso es mentira. Te vas a enamorar de una cordobesa y si te he visto no me acuerdo.
 

-¡Pero no, che! Si sabes que lo que tenemos es re lindo. Voy a estudiar, no a mirar chicas. ¡Ya lo discutimos, So! Podemos seguir a distancia nuestra relación. A veces venís vos y a veces vengo yo. 
 

-Esas cosas son difíciles, siempre hay uno que desiste o se aburre más rápido que el otro. Y cuando surgen los problemas cotidianos, uno siempre termina acercándose al que tiene más a mano. Es inevitable.
 

-¡Pero ponele un poco de onda! Bueno, me voy que si no, no llego a Aeroparque y pierdo el vuelo a Córdoba.- Emanuel le toma la cara a Sofía con ambas manos.- Miráme, Sofi: te quiero y nada nos va a separar. Ni los aviones, ni la distancia entre provincias, ni nada. ¿Confiás en mí?
 

Sofía asiente, y Manu la besa con ternura. Sabe que, en cuanto Emanuel se suba a ese avión que la alejará de ella, nada volverá a ser lo mismo.
 

-Okey, okey, le pongo onda... Llamáme cuando llegues y contáme cómo fue tu vuelo y cómo es el lugar donde vas a estudiar. Y de a poco iremos planificando nuestros respectivos años académicos para poder vernos periódicamente, ¿te parece?
 

-Dale, amor, me parece genial.- Suena una bocina.- Llegó el remisse, te dejo. Te quiero, no lo olvides.- Y Manu le da un beso en el que intenta transmitirle a Sofía su amor por ella, pero también se cuelan en su gesto los nervios y la inseguridad.
 

-Vos tampoco me olvides… Te amo... ¡Éxitos!
 

Me voy a Córdoba por fin, piensa Manu. ¿Qué me deparará el destino? Sea lo que sea, lo quiero vivir junto a Sofía. Sé que en cuanto termine de concretar el sueño de toda mi vida, ser piloto, mi gran amor estará ahí para formar una familia juntos y así continuar con lo que ambos proyectamos.
 

Desde el principio, no fue difícil adaptarme a la ciudad, a su entorno y al programa de la escuela aeronáutica. Y aunque no lo hubiera hecho, más de un año no pensaba permanecer en la capital cordobesa, así que tampoco me quitaba el sueño.
 

Habíamos acordado con Sofía que nos visitaríamos cada vez que el otro pudiera y así hacer más llevadero nuestra separación. Ya llevábamos dos meses sin vernos y la extrañaba muchísimo. Como en tres días rendía mi primer examen, Germán, mi compañero de departamento, me dijo que necesitábamos despejarnos y salir a bailar cuarteto. El buen amigo que encontré en él me ayuda a no sentirme tan solo en una ciudad que no es la mía.
 

Germán es un chico mendocino de mi edad, que vino a Córdoba a estudiar lo mismo que yo: Comandante de Abordo. El sueño que tenemos en común es poner nuestra propia escuela de aviación, luego de haber adquirido la suficiente experiencia en la profesión. Pero como nos gusta decir, “todavía falta mucho para hacernos viejos, así que ¡a divertirse cuarteteando!”
 

 
 

*****************
 

 
 

Mientras tanto, ese mismo día, Sofía luchaba contra su madre. 
 

-Sofía pensálo, por favor. Creí que Emanuel era historia pasada. No te conviene, y lo sabés. Las veces que fuiste a almorzar a su casa las padeciste, aunque lo niegues.
 

-¡Nada que ver, mamá! No traslades tus sentimientos a mí. Los días compartidos con la familia de Manu los pasé muy bien. Son gente muy cálida y generosa, y se les nota que me adoran. Además, ¿por qué sacaste este tema? ¿Qué tiene que ver con mi vuelo? ¿Te pensás que no viajaría por algo que vos me dijeras?
 

Y Amanda la miró, se dio vuelta y salió del cuarto de su hija. Ya se daría cuenta solita que la clase social de ese chico no pegaba con la de ella. No van a llegar a nada, pensó. Lamentablemente, los círculos en lo que cuales se movían los Riccardi eran exclusivos. Usando su influencia, Amanda les había pedido a varios amigos que le hicieran sentir a Emanuel que no pertenecía allí, y que la seguiría pasando mal cada vez que asistiese con Sofi. 
 

Entendió que si Sofía ya había decidido tomar un vuelo a la capital cordobesa para darle una sorpresa a Manu, nadie la detendría. Ni siquiera ella, su propia madre. 
 

El hermano de Sofi, que había llegado hacía un rato y se había quedado acodado en el marco de la puerta, escuchaba sin meterse. Hasta que decidió hablar y apoyar los argumentos de Amanda.
 

-Sofía, hermanita, ¿de verdad pensas que el tal Emanuel va a tener algo con vos a distancia y que seguirá durando? Ese flaco empezó te invitó a salir cuando se enteró que yo me había acostado con la trolita de la hermana. Solo quería vengarse. ¡No te confundas, So, y hacele caso a mamá!
 

-¡Basta Agustín! Manu no es así. Nos queremos muchísimo y vamos a apostar por nuestra relación, le pese a quien le pese. Así que andáte por el mismo camino que viniste y dejáme en paz.
 

Una vez que se quedó sola, Sofía siguió armando el bolso, pero algo dentro de ella presagiaba que ese viaje sería determinante. No sabía en qué y por qué, pero lo presentía. Mientras ordenaba su ropa en la valija, recordó que, al poco tiempo de empezar a salir con Manu, Agustín y él se habían peleado a puños. Cuando le preguntó a su novio por qué había sido, ya que Agus no quería contarle, le dijo que su hermano le había ido a ofrecer plata para que la dejara. Como Manu se negó indignado, empezaron a pelearse sin medir consecuencias. Sofía se enojó tanto al enterarse el motivo de la pelea, que no habló con Agustín por una semana. Se obligó a volver al presente, y a seguir planificando la hermosa sorpresa que le daría a su amor.
 

Pero su hermano, aprovechando que seguía teniendo el teléfono de Catalina, la hermana de Emanuel, la llamó para contarle el plan que acababa de pergeñar en su cabeza para separar a Sofía y al estúpido del novio de una vez por todas. Ambos se odiaban y no querían que sus hermanos estuvieran involucrados, así que acordaron ayudarse.
 

 
 

***************
 

 
 

Tuvo un excelente viaje. Ansiosa por ver a su novio, agarró el equipaje de mano que no había despachado y se fue corriendo al hotel cinco estrellas que había reservado. Cuando llegó al edificio donde vivía Emanuel con Germán, algunos de los chicos que ya la conocían, le dijeron que Manu estaba en el boliche de siempre y que si ella quería, la acompañaban porque iban para allá. 
 

Ya hace casi dos horas que estamos acá bailando y tomando fernet, piensa Emanuel. Para colmo, Germán no para de tirarle onda a la rubia pechugona que tengo al lado, y ella no para de franelearme, ¡qué pesadilla! Tengo que decirle a Ger de una vez por todas que a esta piba solo le intereso yo, pero que no pienso darle bolilla en lo más mínimo y que me voy a ir a descansar para estudiar mañana.
 

A Manu le pareció escuchar la voz de Sofi entre los acordes de El Bombón de Banda XXI. Cuando se da vuelta para comprobarlo, la rubia amiga de Germán le estampa un besazo con lengua y todo. Y él se queda ahí sin saber qué hacer, mientras Sofía se va corriendo y llorando. 
 

Emanuel reacciona tarde y le grita para que vuelva, que necesitan hablar y que la ama. Como Sofía ni se da vuelta y no sabe a dónde se está dirigiendo, comienza a llamarla desesperadamente al celular, pero solo lo atiende el contestador. 
 

Sofi se fue hasta el hotel que había alquilado para pasar la noche con Manu. Recogió sus cosas y se dirigió al aeropuerto para conseguir que le cambien la reserva para el primer vuelo que salga durante la madrugada.
 

Emanuel se sentó en la calle, con las piernas flexionadas y la cabeza colgando entre ellas, abatido por lo que acababa de vivir. Sabía que Sofía no lo iba a perdonar tan fácil. Germán, que había alcanzado a ver a la novia de su amigo y parte de la escena, salió del boliche para buscar a Manu. Cuando lo observó en ese estado, solo se sentó a su lado y le dijo que lo ayudaría a explicarle a Sofía lo que en realidad había sucedido.
 

Mientras Manu estaba pensando qué decirle a Sofi, llego a ver a Agustín salir del lugar con la rubia y darle plata. Entonces se levantó furioso y agarrándolo de la remera, le dio una piña mientras le gritaba:
 

-¡Fuiste vos, hijo de puta!
 

Agustín desde el piso comenzó a reírse y le contestó:
 

-No la recuperás más, lo sabés eso, ¿no?- y seguía riéndose a carcajadas.
 

-Le voy a contar la verdad y me va a creer a mí. Va a conocer a la tremenda basura que tiene por hermano. Inclusive, lo que le hiciste a mi hermana.
 

-Sabés que no tenés chance- dice nervioso. Quizás sí la tenía si él estaba dudando.- Y mejor, ni hablemos de la trola de tu hermana.
 

-Tengo de testigo a Germán. ¡Te vas a arrepentir!
 

-¿Y a ese quién lo conoce? Fuiste, villerito... No tendrías que haberte fijado jamás en alguien con más guita que vos.- Y se fue caminando tranquilo, despacio, como el que sabe que ganó la partida.
 

Ese malentendido les costó la relación. Eso y una acumulación de cosas anteriores, como los llamados no realizados en tiempo y forma, visitas a La Plata postergadas o canceladas, olvido de fechas importantes. Fue por todo eso que Sofía había planeado darle la sorpresa a Emanuel esa noche, para remontar el amor que sentía que tenían que reavivar.
 

Y cuando Sofi comenzó a pensar que estaba siendo demasiado dura e injusta con Manu y quiso perdonarlo, su hermano Agustín se aseguró de dar la estocada final: le pagó un pasaje ida y vuelta a La Plata a la rubia que después se convirtió en su amante. El propósito era que fuera a ver a su hermana a su casa para decirle que con Emanuel tenían una relación desde hacía 2 meses, y que Sofi había visto uno de los tantos besos de enamorados que se daban a cada rato.
 

El corazón de Sofía se rompió en mil pedazos después de escuchar a esa chica. Pero al mismo tiempo, se le recubrió de una coraza infranqueable. Esa armadura evitaría que se volviera a enamorar, pero también la motivaría a tomar decisiones erróneas que determinarían su futuro.
 

Y a pesar que Manu hizo de todo para lograr el perdón de Sofía por algo en lo que no había tenido nada que ver, cansado de remarla solo y sin entender por qué su novia no quiso jamás escuchar sus explicaciones, se separaron. Ambos sufrieron mucho, pero se apoyaron en sus respectivos amigos para sobrellevar la pérdida y continuar con sus vidas.
 

Evidentemente, el plan de Agustín de viajar a Córdoba y tirarle unos pesos a la rubia para que besara a Emanuel cuando apareciera Sofía, había dado resultado. Y aunque su hermana se desgarrara de dolor, sabía que había hecho lo correcto al separarlos. De todas formas, no hubieran durado con tantas diferencias en el medio. Siempre que volvían de una fiesta o evento en el Club, ella terminaba llorando o discutiendo en la puerta por los celos de Manu. Él quería que Sofía fuera feliz y con el villerito jamás lo sería. 
 

Emanuel se graduó con honores de Comandante de Abordo, y junto a Germán viajaron a Estados Unidos para trabajar en American Air, una de las mejores aerolíneas del mundo. Además, vivían haciendo cursos de capacitación y especialización para convertirse en los mejores pilotos comerciales.
 

Sofía se recibió de Abogada y junto a su mejor amiga Romina, abrieron su propio Estudio Jurídico-Económico, el cual se convirtió en uno de los más prestigiosos de la ciudad. Se refugió en su familia, la cual no dejó de repetirle “te lo advertimos” todo el tiempo, y trató de aprender a sobrevivir con su pena.
 

Y aunque eran felices con sus logros y estaban seguros de haber tomado la mejor decisión al separarse, nunca imaginarían que la vida los volvería a juntar para que se salvaran mutuamente del dolor y la soledad.











 

 
 

 
 

4. La muleta para ser feliz
 

 
 

Pasado – La Plata
 

 
 

-¡Sofi, apuráte que llegamos tarde!- me gritó Romina.
 

-Ya estoy lista- le digo, saliendo del baño.- Necesitaba plancharme el flequillo.
 

Sofía y Romina llevaban adelante el estudio más prestigioso de la ciudad y por eso la empresa Vitale S.A. no quería a otras profesionales que no fueran ellas. Las habían convocado en una oficina del centro platense para solucionar el asunto de una herencia y falsa identidad. La Abogada y la Licenciada en Administración estaban intentando desenmascarar a un hombre que decía que era hermano, por parte de padre, de Andrés y Cristian Vitale, los dueños de la compañía textil más importante de la provincia de Buenos Aires. La Doctora Sofía Riccardi se encargaba de la averiguación de datos de identidad, y la Doctora Romina Alcántara de la parte financiera de la empresa, para ver en cuánto estaba valuada y cuánto le correspondería a ese supuesto tercer heredero.
 

Las chicas querían dar la mejor impresión a los empresarios ya que, si salía todo bien, las recomendarían en círculos donde se movía gente de mucho dinero. Eso las ayudaría a ponerse en lo más alto de una vez por todas. Por eso habían salido de compras y a la peluquería para un cambio de look. Sofía había optado por un vestido a la rodilla, color nude con rayitas horizontales y marrones, chaqueta entallada negra y zapatos del color del vestido. Muy poco maquillaje y el cabello planchadísimo. Mientras que Romina había elegido un mono color coral, con mangas musculosa y sobre pechera holgada, stilettos negros y una camperita negra de hilo. Resaltó sus ojos verdes con delineador y llevó su cabello suelto y con ondas.
 

Cuando llegamos, ya estaban reunidos los tres empresarios con el demandante y su abogado. Nos sorprendió lo atractivos y jóvenes que eran los hermanos Vitale y el contador de la empresa. A Cristian, el mayor, se lo notaba relajado y seguro, sentado con los brazos cruzados a la altura del pecho. Era un hombre no demasiado alto, morocho, con barba cuidada y cabello corto. Llevaba un traje color negro y corbata tradicional del mismo tono. Al lado, estaba su hermano menor, Andrés, con el cabello castaño y un poco más largo, con ondas. También estaba usando barba, pero mucho más corta, como si fuera adolescente y se la quisiera dejar crecer. Su pose era defensiva y tensa, pero la sonrisa seductora que me dirigió apenas me vió, hizo que mi estómago se contrayese. Vestía un traje negro, pero sin corbata, como en look formal-informal al mismo tiempo. Por último, Ezequiel Remorini, el contador de los Vitale, usaba un traje negro, con camisa del mismo color y también sin corbata. Su cabello rubio, muy corto y peinado con gel, le daba un aspecto de chico rebelde, al igual que sus ojos súper verdes que miraron con descaro a mi socia.
 

-Señores, buenos días- saludé, y apenas pusimos un pie con Romi en esa oficina, los cinco hombres se levantaron y nos dieron la mano.- Vamos a concluir de una vez por todas con esta farsa y poner los puntos sobre las íes en cuanto a lo legal. 
 

Observo uno por uno, mientras expongo lo investigado por mi socia y por mí, y no deja de ponerme nerviosa las miradas que me lanza el menor de los Vitale. Concluimos en que el hombre que se presentó es un impostor, y que si desiste del litigio y se retracta, no iniciaremos acciones legales ni le exigiremos dinero en resarcimiento de mis clientes. El abogado del falso hermano nos agradece, nos da la mano, y se retira cabizbajo junto a su defendido.
 

Los empresarios se levantan y se dirigen hacia nosotras para estrecharnos las manos y felicitarnos por el trabajo realizado, sin dejar de mencionar que nos recomendarán con todos sus conocidos y amigos. Cuando nos estábamos retirando, nos invitan a almorzar y les decimos que no podemos.
 

-Sofía, esperá- me pide Andrés.- ¿No te molesta si te tuteo no?
 

-Para nada. ¿Alguna duda o algo que quieras preguntarme?- le pregunto mientras guardo mis papeles, sin mirarlo.
 

-Ya que no pueden venir a almorzar, quería invitarte a cenar para festejar- me mira expectante y sonriente.
 

-Muchas gracias, pero no suelo salir a cenar con mis clientes. 
 

-No soy más tu cliente, el caso concluyó favorablemente. Para que no te sientas presionada a una cita, podemos salir los cuatro, con Romina y Ezequiel. ¿Qué te parece?
 

-Podría ser… Dejáme hablarlo con mi amiga y te llamo a la tarde- le contesto, haciéndome la interesante. Pero la verdad era que este hombre me encantaba. Me había impactado su seguridad en todo.
 

-Voy a dejar el celular prendido al lado mío. Llamáme aunque tu amiga no pueda o no quiera. Quisiera que nos conozcamos mejor. Chau- y me da un beso en la mejilla, demorándose más de lo normal, que me deja latiendo el corazón a mil.
 

 
 

****************
 

 
 

Nos vamos en mi auto hacia la oficina, le cuento a Romi sobre la invitación de Andrés y Ezequiel, y me dice que les diga que sí. A ella también le había gustado el contador de la empresa. Lo llamo y acepto encontrarnos en Runnie´s, el restaurant preferido mío y de mi amiga, a las nueve y media de la noche. Ambas elegimos nuestros atuendos de acuerdo al estilo de cada una: yo, unas leggings negras, con banda azul eléctrico al costado, musculosa azul, stilettos negros y chaqueta de cuero negra ajustada; Romina, vestido gris de lurex y tiritas finitas, zapatos negros con plataforma, y campera negra de cuero con tachas. Las dos llevamos nuestro cabello al natural y muy poco maquillaje.
 

Cuando llegamos, los chicos ya estaban esperándonos y nos recibieron con un beso en la mejilla cada uno, pero Andrés fue un poco más allá y me agarró de mis muñecas y me las acarició. Me pareció un gesto sensual, que me dejó expectante toda la noche. Al terminar la cena, Ezequiel sugirió ir a tomar algo a un bar cercano. Romina aceptó, pero yo preferí ir a mi casa. No quería iniciar algo serio con un hombre tan seguro de sí mismo. A pesar de haber pasado algunos años, aún me dolía lo de Emanuel, y no estaba preparada para una relación. Nos dimos un beso y me fui en mi Cinquecento rojo hasta el departamento.
 

Estaba por acostarme, cuando sonó el portero eléctrico. Voy a atender preguntándome quién podría ser a esta hora, pensando en que la loca de mi amiga quizás hubiera perdido su llave. Pero mi sorpresa fue enorme al ver por la camarita de seguridad que quién se encontraba abajo era Andrés Vitale. Le abrí para que subiera, sabiendo que de esa forma le estaba dando lugar a lo que me quisiera proponer.
 

Apenas bajó del ascensor, él caminó hacia mí y, tomándome posesivamente de la nuca, me besó con avidez, como si me hubiese estado esperando hace años. Me dejé envolver en ese beso apasionado y yo hice mi parte, también. Comencé a jugar con mi lengua, dándole mordisquitos, instándolo a profundizar los besos. Seguí por el lóbulo de su oreja derecha, y al instante reaccionó ante mis susurros y mordiscos. Me erotizaba darle placer a un hombre que se lo notaba a las leguas mucho más experimentado que yo. Continué por su cuello y clavícula, y me di cuenta que era su zona más sensible. Besarnos y lamernos sin parar nos estaba excitando a ambos, y empezamos a dejarnos marcas de amor y pasión.
 

Lo llevé a mi cuarto y lo empujé sobre mi cama para seguir mi viaje por su cuerpo más cómodamente. Le quité su remera negra, y le mordí su torso. Él quiso hacer lo mismo, y me quitó la parte de arriba de mi pijama para excitarme con sus caricias, mientras lamía y mordisqueaba mis pezones, soplando sobre ellos con su hermosa boca. Mientras yo no dejaba de gemir, aprovechó a bajarme el pantalón para acariciarme el interior de mis muslos. Los exploraba con suaves caricias y besos preparándome para adentrarse en mí. 
 

Tocó mi centro de placer para saber si estaba listo para recibirlo, y me pidió que lo mirara.
 

-Me encantas. Tengo ganas de hacer el amor con vos toda la noche- me decía mientras no dejaba de meter y sacar dos dedos de mi humedad.- Y, si no te molesta y estás sola, quisiera comenzar a conocerte- me mira esperando respuesta. Yo solo me dedicaba a sentir, porque hacía mucho que no lo hacía.- De todas formas, aunque no estuvieras sola, yo sé que vas a ser mi mujer. Lamento si te estoy asustando, pero es lo que me nace decirte.
 

Cuando iba a responderle, me penetró con una estocada tan fuerte que solo atiné a gemir y llegué al orgasmo rapidísimo. Seguimos disfrutándonos toda la noche, hasta que nos quedamos dormidos. Desde esa noche, no nos separamos nunca más. 
 

Aunque, pensándolo bien, mis nunca más siempre eran mentirosos.
 

 
 

 
 

 
 









 

 
 

 
 

5. La reunión
 

 
 

Presente - La Plata
 

 
 

Otro año que me obligo a ir a esa reunión de falsos. Andrés me dice que si no tengo ganas, que no vaya. ¿Pero quién se la banca después a Romina? Encima este año me anticipó que viene Emanuel, mi primer novio. Tampoco es que tuve muchos: Manu en el secundario, algunas saliditas sin compromiso durante la facultad, y después lo conocí a Andrés, mi marido. 
 

Saber que estará presente Emanuel me obliga a salir a comprar ropa. No es que sea un sacrificio para mí, porque adoro hacer shopping, pero esta vez tengo la presión de querer estar hecha una diosa para que vea lo que se perdió. Cada vez que me acuerdo que nos separamos por su infidelidad y su inmadurez, más rabia me agarro y más quiero verlo para hacerme la interesante y ver cómo continuó su vida. 
 

Igual es imposible no conocer nada de él, ya que sale en todas las revistas de moda por ser “el atractivo e inteligente Comandante de Abordo, Emanuel Ponferrada, acompañado por…” la chica de turno. Aunque hace unos meses salió en muchas fotos con Virginia, nuestra ex compañera del colegio. Esa víbora siempre me envidió e hizo todo lo que estuvo a su alcance para separarnos mientras estuvimos juntos. Parece que logró cazarlo, finalmente. ¡¿Pero a mí qué me importa lo que hagan esos dos?! Mejor que estén juntos, así puedo dedicarme a histeriquearlo[2] y a mostrarle a Virginia qué se siente al molestar al novio de otra en plena cara. Igual, por lo que leí en la última CARAS, ellos se habían separado hacía meses. Así que no debería preocuparme, porque quizás Manu ni iría.
 

“Concentrémonos, Sofi. Shopping para estar diosa: Modo On”. Luego de haber malgastado mi mañana en recorrer las tiendas platenses, encontré un vestido negro ajustado pero con vuelo, con tiritas y ruedo en cuero. Clásica, pero no tanto. Me queda divino, así que me lo compro. Tampoco me quedaba mucho tiempo. Hoy a la noche es la reunión y todavía tengo que pasar por la facultad para dejar las notas de los parciales, y pasar por la peluquería a hacerme un cambio. Tengo ganas de hacerme unas californianas naturales.
 

Con Romi decidimos cambiarnos en casa, aprovechando que Andrés viajó a Perú por unas telas que había visto en internet. Y además, porque ella me dijo que así se aseguraba que no me arrepentiría a último momento. Adoro a mi alocada y amorosa mejor amiga. ¿Qué hubiera sido de mí sin ella cuando nos separamos con Emanuel? Me contuvo y me ayudó a pasar las materias de ese semestre, mientras ella estudiaba para aprobar el curso de ingreso a la Licenciatura en Administración. Cuando nos recibimos abrimos nuestro propio estudio jurídico-económico y hoy, además de amigas, somos socias. 
 

-Ro, este vestido ¿va mejor con el pelo planchado o me dejo mi pelo así como está?
 

-Con esas californianas te conviene planchártelo… ¡Que vestidazo, Sofi! Pensás matarlo a Manu, ¿no? – y me hace su típica sonrisita socarrona.
 

-¡¿Pero qué decís, nena?! Cuando me lo compré ni pensé en él. Solo quiero estar divina porque va la víbora de Virginia y me tiene harta con que ella sigue siendo la más linda de nuestra promoción.
 

Romina la mira por el espejo sin decir una palabra y sigue planchándose el pelo, pero ella sabe que su mejor amiga sigue enamorada de Emanuel. Lo sabe por el esmero en que le puso al vestido y en los accesorios que eligió para acompañarlo. Pero también, porque desde que se separaron, Sofía no volvió a nombrarlo y cambió su actitud con los hombres para siempre. Se volvió fría, replegada, desconfiada cuando de ellos se trataba. Solo ponía pasión en su trabajo. Por eso cuando le contó que se iba a casar con Andrés la miró sin entender nada. Ellas siempre hablaban de que el menor de los Vitale era demasiado obsesivo con su empresa, que era su única prioridad, que a Sofía no le dedicaba tiempo, que vivía viajando, que solo le preocupaba lo material, y miles de reclamos más.  Pero su amiga le explicó que, aunque no lo amaba, era lo más cercano al amor que ella podría encontrar. Y que la razón principal era que ella quería tener hijos, y si seguía por ese camino de apatía, jamás formaría su propia familia.
 

Cuando Romina y yo estuvimos listas, nos fuimos al restaurant que reservaban los chicos todos los años. Era un lugar que tenía el salón comedor unido a un salón más grande con barra y con luces para bailar, y solo separados por un arco. Nos encantaba la atención, la comida y que nos permitieran cerrarlo toda la noche para nosotros. Porque no solo asistíamos ex compañeros, sino que estaban invitadas las familias también.
 

La cita era a cenar y se exigía puntualidad porque había actividades planificadas como: quién sería este año el mejor bailarín de la pista, el peor o mejor vestido, el rey y la reina de la noche, el peor cantante de karaoke y vaya una a saber qué otras cosas se les ocurriría este año al grupo que le tocó organizar. Igual, a veces también se descontrolaban y empezaban concursos sobre a ver quién bebía más chupitos, por ejemplo. Pero lo bueno es que siempre era hecho todo con humor y muy buena onda. 
 

Cuando llegamos, estaban casi todos instalados en sus mesas, y nos recibieron en la puerta parte del grupo organizador. Mi sorpresa fue mayúscula cuando la vi a Virginia, parte de ese dúo organizador, toda glamorosa usando un vestido rojo con lentejuelas, ajustado al cuerpo y con un solo hombro.
 

-¡Pero miren quiénes llegaron! – Dijo Virginia.- Si son las inseparables mellicitas… Al menos este año le pusieron un poco más de gusto al vestuario, ¿por qué será? – Y nos miró con su típica ceja levantada que le daba más aire de mala leche.
 

-Hola Virginia, hola Leonardo, ¿cómo están? – respondí y decidí ignorarla.- Leo, ¿qué nos tienen preparado este año para que suframos? 
 

-Nada especial… O quizás sí… ¿Quién puede saberlo? – y me guiñó un ojo. – La mesa de ustedes es la número 4, donde estarán mi mujer Lorena, mi hija Lola, Virginia y su pareja de esta noche, y por supuesto quien les habla. Así que la pasaremos muy bien.
 

Le sonreí a Leo, y nos fuimos a sentar con Romi. Pero al instante tuve ganas de ir al baño, y me levanté. Cuando volví hacia mi mesa, comenzaron a sudarme las manos y mi corazón a latir a tres mil revoluciones por segundo: estaba Manu sentado al lado de mi silla, abrazando a la víbora de Virginia, con sus bocas casi pegadas y hablando en complicidad. ¡¿O sea que él era la “pareja” que esa zorra trajo esta noche?! ¡¿Seguían juntos?!
 

Romi me ve llegar y, a distancia, me hace señas que me tranquilice. Voy caminando muy despacio para pensar en mis próximos movimientos. Cuando llego a mi lugar, me siento de espaldas a Emanuel y a Virginia, ignorando la escenita amorosa que acabo de presenciar.
 

-Buenas noches, Sofía, ¿cómo estás? El tiempo te mejoró – me saluda Manu.
 

-Buenas noches, Emanuel. Lástima que no puedo decir lo mismo de vos. Se nota que tu trabajo y cierta compañía te han destruido. Pareces más viejo.
 

Y aunque sigo sin mirarlos cuando doy mi respuesta, por el rabillo del ojo veo la gran sonrisa de Manu y el gesto fruncido de Virginia. Sofi: 1, “parejita feliz”: 0.
 

Leonardo y Lorena se miran y deciden cambiar de tema. Entonces escucho que le preguntan a Emanuel cómo le va en la Aerolínea, cuáles son sus planes en la ciudad y si piensa quedarse. Escucho atentísima toda la charla, pero sin dejar de hablar con Romina. Ella estaba tan feliz con esta reunión, que ni se daba cuenta que yo quería irme de una vez y que le estaba respondiendo con monosílabos. ¡Y Manu que no dejaba de mirarme cada vez que daba una respuesta, como si todas sus contestaciones fueran para mí!
 

-Manu, ¿vamos a bailar? A ver si nos coronamos como mejores bailarines esta noche. O sino, cambiemos de mesa, porque me aburre la compañía…- dice Virginia. Me daba lástima lo regalada que estaba con mi ex.
 

-Andá vos, que estoy conversando. Hace mucho que no veo a los chicos y quiero saber qué han hecho hasta hoy – la despreció sin dejar de mirarme.
 

Virginia se levanta, claramente herida en su orgullo, y agarra a uno de mis ex compañeros que pasaba por ahí. Manu ni se giró y siguió charlando con Leo. Pero en segundos, siento cómo me mira fijamente y me pregunta:
 

-Y vos Sofi, ¿qué contás? Estás muy linda. Te extrañé.- Y se dio cuenta que estábamos acompañados y de las miradas que nos lanzaron a ambos después de su comentario.- Quiero decir, extrañé saber de vos y de cómo había seguido tu vida. 
 

-Todo tranquilo. Me recibí, pusimos un estudio con Romi y estoy casada– le dije, mirándolo y mostrándole mi anillo para remarcar mis palabras. 
 

-Felicitaciones por tus logros laborales. Por lo otro, no soy celoso– y me guiña un ojo.
 

-Romi, ¿vamos a bailar?– pregunté a mi amiga, ignorando a Emanuel y a su última oración que me puso nerviosa.
 

-Genial, las acompaño– dijo Manu.
 

Y me tomó de la mano sin consultarme, para agarrarme y llevarme a la pista. No me dio tiempo a nada. Bueno, a nada nada, tampoco. Porque lo que pude hacer mientras me arrastraba hacia el grupo que bailaba, fue mirarlo a mi antojo. Estaba divino: con un traje sin corbata, camisa blanquísima con sus primeros botones desprendidos, y unos zapatos importados. Además, llevaba el pelo corto a los costados, con el flequillo un poco levantado con gel. Pero lo que más me hizo aflojar las piernas fue cuando se dio vuelta, me clavó su mirada dorada y me dedicó esa sonrisa tan típica de él. Al principio no entendí por qué me estaba sonriendo. Hasta me enojé, porque supuse que se estaba agrandando por haberme arrastrado hasta la pista sin que yo dijera ni mu. Pero después entendí, cuando levantó el dedo índice hacia el aire, que estaba cantando una de mis artistas preferidas: Alicia Keys. Y mientras sonaba No One, no dejaba de mirarme y bailar a mi alrededor. Me llevó mis manos hacia su cuello para que lo tomara desde allí, mientras él ponía sus manos en mi cintura y me susurraba la letra en mi oído. 
 

You and me together,
 

Through the days and nights
I don't worry because
Everything's going to be alright
People keep talking
 

they can say what they like
But all I know
 

is everything's going to be alright
 

No one, no one, no one
Can get in the way of what I'm feeling
No one, no one, no one
Can get in the way of what I feel for you, you, you
Can get in the way of what I feel for you[3]
 

 
 

Se movía tan bien y su perfume era tan rico, que cerré mis ojos disfrutando del momento. Cuando los abrí, veo que su mirada felina lanzaba destellos de deseo hacia mis ojos oscuros. Entendí que no podía estar dando ese espectáculo frente a gente que también conocía a mi marido, y traté de zafarme. Pero en el intento, me sorprendió tomándome la cara con sus manos y estampándome un beso muy sensual. Forcejeé, nos miramos desafiantes, y le di un cachetazo. Manu me miraba entre divertido y sorprendido. Me sonrió con su gesto de nene travieso, mientras se tocaba la marca de mi mano en su rostro y negaba con la cabeza. Lo veo dirigirse hacia la puerta, dejándome sola en el medio de la pista. Virginia me miraba con odio y yo corrí a buscar a Emanuel para disculparme, pero ya se había ido. 
 

Veo que Romina me alcanza y me pregunta qué pasó. Sin dejar de llorar le pido con mis sentimientos a flor de piel que nos vayamos, porque para mí esa fiesta ya había terminado.
 

Volver a ver a Emanuel fue un rebencazo al corazón. Menos mal que Andrés no estaba y no me había visto en esa situación. ¿Pero cómo haría ahora para hacer que ese beso no me había removido nada?
 

¡Otra vez, confundida! Otra vez, preguntándome cómo hubiera sido mi vida al lado de Manu. Otra vez, sintiendo que todo se desdibujaba frente a un beso suyo. Odio sentirme así, no es justo. Trabajé mucho para llegar hasta donde estoy en materia de sentimientos.
 

¡Te odio, Ponferrada!
 









 

 
 

 
 

6. Estrategia
 

 
 

¡Qué buen beso le encajé a Sofía! La dejé loca, seguro, porque me di cuenta que le había gustado y cómo me miró después. Pero la muy guacha se hizo la superada, la señora casada, y me tuvo que dar ese cachetazo para “salvar su honor”. 
 

Me quedé pensando en cuánto había extrañado besar a alguien con deseo, y que después de Sofi no había logrado encontrar en los besos ese componente extra. Solo besar inercialmente como preludio de ir a la cama. Excitante, pero aburrido el después.
 

Llego a mi departamento y me tiro en el sillón. Que linda estaba Sofi con ese vestido y con el pelo planchado. Nunca la había visto así, tan mujer. Cuando nos separamos, era una chica hermosa pero insegura, inocente y caprichosa. Una nena. Tampoco es que yo fuera muy maduro que digamos, pero a ella le faltaba un golpecito de horno.
 

De repente, me vino el recuerdo de nuestra primera vez. Estábamos tan felices y ansiosos, que fue mágico. Aproveché que en San Valentín, mis padres festejarían su aniversario fuera de la ciudad, y mis hermanos no estarían porque ese fin de semana se habían ido de viaje con amigos en común. Le había anticipado a Sofía que luego de cenar, prefería que fuéramos a mi casa a ver una película y estar más cómodos. 
 

Cuando entramos y ella vio todo en penumbras, la noté nerviosa. No es que no hubiésemos estado hablando de esto, pero sentí que quizás no fuera el momento, y por eso le pregunté.
 

-So, creo que te habrás dado cuenta que estamos solos. Quise que fuera la noche perfecta para entregarnos en cuerpo, porque en el alma ya nos pertenecemos. Pienso que estamos listos, pero me gustaría que vos también lo sintieras. 
 

Ella solo asintió, se acercó a darme un beso y me sonrió. Me tranquilizó su aceptación de que ambos queríamos lo mismo. Entonces, subimos a mi habitación de la mano. Ella se encontraba hermosa con un pantalón negro, tan ajustado que le marcaba su hermoso culo, zapatillas de lona y una camisa de jean. Su pelo suelto y su carita sin maquillaje, la hacían ver más chica. Por mi parte, solo me había preocupado por usar la campera de cuero que a ella tanto le gustaba, sin importar lo demás. 
 

Cuando entramos en mi pieza y observó las flores y las velas, entendió que yo había estado preparando todo para esta noche. Los detalles eran un poco cursi, pero todo valdría la pena si a ella le gustaba. Se dio vuelta, comenzó a besarme y deslizó mi campera por mis hombros. Había estado leyendo que, para la primera vez, convenían los juegos preliminares. Eso facilitaría la lubricación y no dolería tanto. Así que nos entregamos a ellos. Nos fuimos desnudando suavemente entre los dos mientras nos acercábamos a la cama. Sofi se recostó y me dio la mano para que me colocara sobre ella. Me miró con sus grandes ojos oscuros y leí miedo, pero también confianza.
 

-So, si no querés, no tenemos por qué hacerlo, mi amor. Bajamos, miramos una peli y pedimos helado- le dije en voz baja, para tranquilizarla y darle tiempo a que se arrepintiera si quería.
 

-Sí, quiero, pero tengo miedo. Me estuve informado y leí que duele. Pero tengo confianza en vos, y sé que estamos listos para este gran paso. Quiero que seas el primero- me dijo con amor.
 

-Y el único- le repliqué, muy celoso.
 

-Y el único- me sonrió tiernamente, y acarició mi mejilla.
 

Si bien mi experiencia no era mucha, sabía que la vez que estuviera con Sofi sería sublime. Porque el sexo en sí no es gran cosa si no hay amor de por medio. Al menos, eso creo yo desde siempre. Por eso me preocupé en acariciarla y decirle cuánto le agradecía su entrega, para que entendiera que para mí también sería importante. Era mi primera vez con amor.
 

Cuando sentí que ambos estábamos listos, me adentré en ella con cuidado. Me quedé un rato allí, hasta que se le pasara el dolor inicial, y luego comencé a moverme lentamente. Fue hermoso ver su carita de dolor y luego de satisfacción, su sonrisa, su concentración, sus palabras de preocupación por si lo estaba haciendo bien, sus besos. Sentí sus temblores internos y entendí que iba a tener el primer orgasmo de su vida conmigo. Le expliqué y se dejó ir. El arqueo de su espalda, sus contracciones y mi ansiedad, hicieron que yo también llegara después que ella. 
 

Nos quedamos abrazados, exhaustos y satisfechos de haber tenido una primera vez perfecta. Llené su cara de besos y salí de ella para tirar el preservativo en el tacho de basura que tenía en mi habitación. 
 

La visión de Sofi en mi cama, convertida en mujer, no se iría jamás de mis retinas ni de mi corazón. Creo que esos ojos agradecidos y enamorados marcaron todas mis relaciones, y por eso me costó tanto volver a enamorarme. Recuerdo que estaba feliz de haber sido el primero, y en ese momento pensé que también sería el único, que la había convertido en mujer y me había quedado para siempre con su alma de niña. Eso de todas formas, no cambiaría jamás. Pero sí el hecho de pensar que aprenderíamos todo juntos, inclusive, el amarnos hasta conocer cada milímetro de nuestros cuerpos. Eso ya lo perdimos. Sin embargo, nadie dice que no podamos disfrutar de una aventura pasajera mientras permanezca en La Plata.
 

¿Y qué es eso que está casada? ¿Desde cuándo? Tengo que averiguar todo. Pero ¿con quién? Ah, ya sé: con Romina. Siempre nos llevamos bien. Salvo cuando nos separamos con Sofía: se dedicó a cuidarla y funcionó como coraza, protegiéndola “de un animal insensible y poco hombre” como me dijo que me consideraba.
 

Había logrado construirme una imagen de hombre de mundo: rico, mujeriego y superficial. ¿Acaso no sueñan con engancharse alguien así las mujeres? Y las que digan que no, mienten. Podría hacer un manual sobre ellas. Pero eso, para otro momento. La idea de mostrarme de esa manera era que las revistas del mundo me retrataran y que Sofía sufriera por lo que se estaba perdiendo desde que me había dejado en Córdoba.
 

¡Qué buena estrategia la de irme y dejarla sola en la pista! Soy un genio. No te la esperabas esa, ¿no, Sofía Riccardi? La dejé pensando. Ví cómo corría para alcanzarme, y seguro pedirme disculpas. Pero sabía que si desaparecía la iba a dejar cavilando sobre sus actos. Ahora, a conseguir toda la información posible de ella y su vida sin mí. 
 

Espero que entienda, con ese beso que le dí, que volví para terminar ese capítulo de nuestras vidas que habíamos dejado inconcluso. Porque si de algo estoy seguro es que, casada o no, Sofía va a tener algo conmigo. Y creo que ese cachetazo que me dio fue porque se asustó de lo que le hice sentir. La miré directamente a esos ojazos oscuros y la reconocí sorprendida en sus emociones. Sí, definitivamente, fue una genialidad besarla.
 

Bueno, ahora a descansar que mañana será otro día, y tengo que conseguir al menos la dirección del estudio de Sofía para verla el lunes. 
 

 
 

************
 

 
 

El domingo pasó sin pena ni gloria. Fui a correr por la mañana y a la tarde llamé a Leo para que me dijera donde trabajaba Sofi.
 

El lunes, bien temprano, me presenté en el Estudio de las chicas y la secretaria me dijo que sin cita previa no atendían a nadie. Le expliqué que era un antiguo amigo de sus jefas y que me anunciara porque me estaban esperando. Cuando lo hizo, Sofía salió de su oficina rápidamente y me hizo pasar.
 

Estaba hermosa con su atuendo de profesional sexy y competente: camisa blanca, chaqueta y pollera negras, y unos tacazos con pulsera. Ver sus piernas desnudas y su corpiño de encaje a través de la camisa me estaban distrayendo mucho de mi objetivo. ¿Cuál era? Ah, sí: venir a ponerla nerviosa y proponerle un viaje a Córdoba, supuestamente, en plan profesional.
 

-¡¿Pero vos estás loco?! ¿Cómo se te ocurre venir a mi estudio? Y encima decirle a mi secretaria que sos un amigo mío, y dando a entender cómo que tuvimos algo. Te repito: ¿ESTÁS LOCO?
 

-Buen día para vos también, Sofía. Primero: vengo porque necesito asesoramiento jurídico y comercial para abrir una escuela de aviación en Córdoba capital, y qué mejor que confiarle mi proyecto a una amiga. Segundo: no di a entender nada a tu secretaria. ¿No será que tenés cola de paja?
 

Sofía me miró exasperada. Cerró sus ojos, se tapó la cara con ambas manos y comenzó a frotarse el cuello para tranquilizarse. Perfecto, estaba nerviosa. Ahora me faltaba que aceptara mi propuesta.
 

-Okey, comencemos de nuevo, Emanuel. Buen día, señor Ponferrada, ¿en qué le puede servir mi estudio?
 

-Mucho mejor, Sofía, pero obviemos formalidades. Vine, como ya te dije, para lograr un sueño que me está dando vueltas hace tiempo: ser mi propio jefe. Necesitaría contratarte como mi abogada personal y que realices los trámites legales para abrir mi propio negocio en Córdoba. Para eso, tendríamos que viajar juntos a ver locaciones y realizar todo tipo de gestiones necesarias, para conseguir con éxito y lo más rápido posible el objetivo. 
 

-¿Vos me estás cargando, Emanuel? ¿Viajar juntos a Córdoba? Ni lo sueñes. Te voy a derivar con otro estudio. O dejáme preguntarle a Romina si ella quiere tomar tu proyecto.
 

-No quiero a nadie que no seas vos. Pero ¿qué te pasa, Sofi? ¿Tenés miedo de compartir un proyecto juntos? No creas que porque el sábado te dí un beso tengo intenciones con vos. Seamos profesionales por favor y aceptáme. Después que consigamos esto, tu estudio y vos van a tener una propaganda inmensa. Sabes que me muevo en un círculo de mucha guita, así que no te hagas rogar.
 

En ese momento, entra Romina sin golpear y se asombra de verme. Me saluda muy educadamente y me pregunta qué hago acá. Le cuento de mi proyecto y que Sofía no quiere tomarlo. Entonces se pone en plan profesional para decir:
 

-No entiendo por qué nuestro Estudio tendría que perderse semejante oportunidad, Sofía. Sabes que necesitamos el dinero y los contactos en este momento de recesión.– Veo como se miran desafiándose con la mirada, y Romina girándose hacia mí, me dice:- Emanuel, aceptaremos tu propuesta, y Sofía viajará con vos para que puedan ver locaciones y solucionar cualquier trámite legal que surgiera. Te proponemos que nos dejes estudiar un poco las factibilidades del proyecto y en una semana tendrás nuestro Plan de Negocio en tus manos para que puedas evaluarlo y preguntarnos o cambiar lo que desees. Los dejo para que sigan ultimando detalles.
 

Y cuando se fue, me di cuenta que le guiñó un ojo a Sofía. Eso hizo que me riera por dentro, aunque por fuera quedara inmutable.
 

-¿Ves qué fácil era todo? Tuvo que venir Romina a poner un poco de profesionalismo a esta oficina. ¿Por qué siempre lo haces todo tan difícil, Sofi?– y mientras le decía esto me levanté para ir hacia ella.
 

-¿Podes hacerme el favor de quedarte en tu lugar?– me dijo en tono nervioso y levantándose al mismo tiempo de su silla.
 

-¿Por qué? No te voy a dar un beso de nuevo– le dije a milímetros de su boca. - Ya me quedó claro que no te gusto más. Vos te lo perdés. Igual, mejor así. A ver si todavía pensás que este viaje tiene que ver con vos.
 

La miré y me di cuenta que ella tenía tantas ganas como yo de besarnos. Sin embargo, rodeé al escritorio y me fui. Otra vez, la dejé desconcertada e insatisfecha, como el sábado.
 

Salí del edificio de oficinas pensando en que tenía a Sofía donde yo quería. Estrategia, todo se basa en eso. Bueno, estrategia y un poquito de ejercer la presión en el lugar indicado.
 

Ahora a esperar su llamado. Porque si algo tengo claro, es que no me voy a dejar ver en toda la semana hasta que me llame. Voy a aguardar que germine la semilla de la expectativa por el viaje en su cabecita, y así tenerla ansiosa por lo que pueda llegar a pasar. 
 

En este juego, gano yo, Sofía, te lo aseguro. O al menos, perdemos los dos.
 









 

 
 

 
 

7. Presiones
 

 
 

Cada mañana, para despertarse, Romina necesitaba cumplir con el mismo ritual: ducha, tostadas y café con leche, leer el aviso del Estudio en el diario local. Luego de eso, elegía la ropa del día, y se iba feliz al trabajo que compartían con Sofía. 
 

El Estudio jurídico-económico Riccardi-Alcántara logró convertirse en uno de los más prestigiosos de La Plata, y eso se debía al profesionalismo, pero también la belleza y sutileza femeninas con que las chicas abordaban los proyectos que caían en sus manos. Tanto Sofía como Romina estudiaban la estructura de los casos que les acercaban: si era algo prestigioso, honesto y lo consideraban un desafío, no les importaba tanto el dinero. Y esa conducta las había llevado actualmente a que, a pesar de la fama con la cual contaba el estudio, no tuvieran mucha liquidez.
 

Es por eso que Romina consideró que el proyecto que les estaba proponiendo Emanuel Ponferrada era un desafío digno del Estudio. Sabía que el comandante y ex novio de Sofía tenía mucha fama, dinero y contactos, y no iba a desperdiciar semejante oportunidad. Si su amiga no sabía ser profesional, viajaría ella misma a Córdoba interponiendo cualquier excusa. Pero llevarían a cabo ese proyecto como que se llamaba Romina Alcántara, pensó.
 

Mientras conducía hacia el estudio, sonó su celular y miró la pantalla fugazmente. En ella aparecía el nombre de Ezequiel Remorini, su ex. Hizo un gesto de fastidio y no atendió la llamada. ¿Ese hombre no entendía que no podía seguir siendo un eterno adolescente? Seguro la llamaba para pasar la noche juntos, porque la consideraba parte de su agenda fija, literalmente. En realidad, eso Romina lo aprendió cuando le encontró una especie de block con números de mujeres. Ese block estaba dividido en dos categorías: mujeres para repetir las noches, lo que Ezequiel denominaba “agenda fija”, y mujeres para no volver a ver o “agenda variable”. Ella estaba en la parte “fija”, y eso la indignó. En esa ocasión, lo esperó en el sillón del departamento de él, y le rompió el anotador en la cara, gritándole de todo.
 

La mañana en el estudio arrancó tranquila, hasta que la llamó Emanuel para preguntarle cómo venía el Plan de Negocios que estaban armándole.
 

-Buen día, Romina, ¿cómo estás?- saluda Manu.
 

-Buen día, Emanuel, muy bien, ¿y vos?
 

-Bien, bien… Llamaba para saber si se respetarían los plazos que me dijiste esta semana, y si Sofía viajará a Córdoba como se pactó. Sabes que necesito de mi nueva abogada para que todo salga perfecto- y Emanuel dijo esto último con tono divertido.
 

-Mirá Manu, todo bien con vos y tu proyecto, pero no me tomes por tonta. Ambos sabemos que no es necesario que viaje Sofi a Córdoba para que las cosas salgan bien. Te secundé en tu plan porque no quiero perderte como cliente, pero no me gustan las manipulaciones ni las presiones de ningún tipo.
 

-Me parece bien que mostremos las cartas desde el principio. Coincido con vos en que todo lo del viaje fue una excusa. Pero sí es verdad que necesito de un abogado que me solucione las trabas que me están poniendo desde el gobierno municipal, porque no quieren una nueva escuela de aviación en el casco urbano. Y para eso la necesito a Sofía. Mi amigo Germán y yo soñamos con esto desde que éramos compañeros en los cursos, y no vamos a dejar que la corrupción de unos pocos nos joda el proyecto de nuestra vida.
 

-Okey, te creo. Volviendo al punto inicial, ya tenemos armada la propuesta y mañana Sofía viajaría para encontrarse con vos en Córdoba. Espero te interese lo que diseñamos.
 

-Seguro que sí. ¿Por qué no venís vos también y te presento a Germán? Salvo que también estés casada, como tu amiga...- Emanuel sabía que Romina era soltera, y le pareció que ella sería la adecuada para que Germán olvidara a su ex, aunque fuera por una noche. Era muy linda e inteligente. Y de paso, las socias viajarían juntas, Sofía se relajaría, y él podría abordarla más fácilmente. Mataría dos pájaros de un tiro.
 

-Te agradezco, pero no me gustan las citas a ciegas. Prefiero quedarme adelantando trabajo mientras Sofía está fuera del estudio- le respondió en tono cortante la licenciada. - Bueno, si no tenés ninguna otra inquietud, nos vemos a la vuelta para ultimar detalles y charlar las novedades que traiga mi socia desde la capital cordobesa. 
 

-Fantástico. Te agradezco y nos vemos a la vuelta– y Manu cortó la comunicación.
 

Romina se quedó pensando en lo difícil que sería para su mejor amiga volver a Córdoba y revivir todo de nuevo con su gran amor. Porque no tenía dudas que, aunque Sofía estuviera casada con Andrés, Emanuel seguía siendo una espina en su corazón que no dejaría de sangrar nunca. Y lo sabía porque la misma Sofi se lo había dicho. ¿Por qué después de tantos años tuvieron que volver a encontrarse? Esto no iba a terminar bien.
 

-Amiga, ¿podes venir, por favor?- Romina le pregunta por el teléfono interno, y en un par de segundos, la abogada aparece en la oficina de su socia.
 

-¡Qué día más ocupado! Casi no nos vimos hoy- la saluda Sofía.
 

-Por eso te llamaba. Acabo de cortar con Manu y quería saber si finalmente viajarías mañana a Córdoba. Le dije que sí- le cuenta cautelosamente.
 

-No voy a ir, ya lo hablamos, Romi. Viajá vos y decíle que a último momento me sentí mal.
 

-No voy a mentir ni a comportarme en forma infantil. Esto es un negocio y necesitamos los contactos y la fama que este proyecto nos va a dar, más que el dinero de Emanuel. Lo sabes. Y él solo te quiere a vos en Córdoba, no a mí. Así que, tema terminado. Acá están tus pasajes y la reserva del hotel para las dos noches. Relajáte, paseá un poco, trabajá lo necesario y así terminaremos cuanto antes con esto que tantos dolores de cabeza te trae- y Romina se levanta para darle un abrazo de aliento a su amiga.
 

-Ay amiga…- Sofi se deja abrazar, como aceptando y entendiendo que su socia tiene razón. Toma los pasajes y la reserva, y se va de la oficina.
 

Romina vuelve a sus cosas, pero no deja de pensar que nada bueno saldrá de jugar con fuego. Y recordó que Emanuel quería involucrarla a ella en este juego de seducción a Sofía, haciéndola viajar y así su amiga se relajaría. Ella entendió las intenciones de Manu y por eso le dijo que no. Esperaba estar haciendo lo correcto. Después de todo, su socia era fuerte y estaba deseando tener un hijo con Andrés, así que creía que esa historia de adolescentes era pasada.
 

No sabía lo equivocada que estaba y las consecuencias que traería ese viaje a la vida de Sofía.
 

 
 

 
 












 

 
 

 
 

8. El proyecto 
 

 
 

-Cata…Juancito…mami… ¿hay alguien en casa?- pregunta Emanuel cuando traspasa el umbral del hogar familiar.
 

-Hermanito, ¿cómo va?- saluda Catalina.- No pensé que finalmente vendrías a almorzar. Como siempre andas con alguna de las chicas de tu harem, pensé que después de estar con ellas, te cocinarían rico- dice Cata, guiñándole un ojo a su hermano.
 

-Últimamente, las chicas de las cuales hablas no me reportan satisfacciones, así que prefiero dejarlas en mi agenda, así no me joden por demás. ¿Mami y Juan Segundo? Por papá ni te pregunto porque a esta hora debe estar en el taller.
 

-Mamá, fue a comprar no sé qué cosa que le faltaba para hacerte una torta. Papá, como bien dijiste, en el taller. Y Juan, debe estar por caer, porque jamás se pierde un almuerzo. ¿Volviste solito de Estados Unidos?
 

-Cata, ¿por qué no sos directa? ¿Querés saber de Germán?
 

-Sí, quiero saber de él.
 

-Está en Córdoba. Resulta que volvimos al país para concretar nuestro sueño de la escuela de aviación propia, y en eso estamos: él desde allá, y yo desde acá.
 

-¿Está de novio?
 

-Hermanita, ya fue, ¿no te parece? Lo pasado, pisado. No la pasaron bien, y encima terminé en el medio de ustedes, sin comerla ni beberla. ¿Vos estás de novia?
 

-¿Pero está de novio o no?- vuelve a interrogar a su hermano, haciendo caso omiso de la pregunta hecha por Emanuel.
 

-No, pero ama su soltería, así que déjense en paz mutuamente.
 

-¡Manu! ¡Cómo te extrañé, hermano!- los interrumpe Juan Segundo.- ¿Mamá sabe que venís a almorzar?
 

-Por supuesto que sé, por eso fui a comprar algunas cosas que me faltaban. Lástima que tu padre hoy no pueda acercarse, sino comeríamos todos juntos como cuando eran chiquitos- dice Susana, con voz emocionada. Y al verla, Emanuel corre hacia ella, y levantándola en alza le da mil vueltas.- ¡Pará, loco!- le sonríe con ternura.
 

Después del reencuentro, los hermanos no paran de hacerse bromas durante todo el almuerzo, y Manu accede a quedarse a tomar unos mates con la torta que le preparó Susana, su mamá. 
 

A pesar de haber viajado por todo el mundo visitando lugares increíbles donde comí y dormí, y de la opulencia del ambiente donde me muevo, mi lugar preferido del planeta sigue siendo la casa de mis padres y la comida de mi viejita, piensa Emanuel.
 

Y cuando la madre y los hermanos le piden que cene con ellos y su padre, Emanuel les explica que debe viajar a Córdoba a la noche, porque a la mañana siguiente tendrá que recibir a la abogada que se hará cargo de su nuevo proyecto. No creyó conveniente mencionar que la misma Sofía sería quién se encargaría de eso. 
 

 
 

**************
 

 
 

Estúpido Emanuel Ponferrada, piensa Sofía. ¿Por qué tuvo que venir a mi estudio? ¿Por qué tuvo que tentarnos con su proyecto? ¿Por qué Romina quiere a toda costa empujarme a viajar? ¿Por qué estoy tan ansiosa y tan feliz por ese viaje? ¿Por qué estaba tan lindo? ¿Por qué no me besó?
 

Como que me llamo Sofía Riccardi que viajo a Córdoba, me comporto como la más profesional de las abogadas y vuelvo lo antes posible. Además, no tenemos por qué interactuar. Somos abogada y cliente…
 

-Sofi, amor, llegué– escucho que me dice Andrés mientras yo sigo pensando en Manu.
 

-Hola amor, ¿cómo te fue? ¿Tuviste buen vuelo? ¿Pudiste conseguir las telas que necesitabas?
 

-Sí, por suerte, todo salió como esperaba. Cristian desplegó todos sus encantos con la dueña de la fábrica que las hace y cerramos el trato– me dijo sonriendo, con cara de recordar lo que había hecho mi cuñado para conseguir el negocio.
 

-Prefiero no saber qué cosas hace mi hermanito postizo– le dije. Me encantaba llamar así a Cristian. – Mientras no te involucre a vos en sus conquistas, o te pida que le hagas la segunda, tendremos la fiesta en paz.
 

- ¿Y eso? ¿Estoy notando celos en mi mujercita?– me miró sorprendido Andrés. – Sabes que sos la única, y jamás te haría algo así.
 

- Lo sé. Es que hoy tuve un día fatal y necesito discutir.
 

-¿Qué pasó? ¿Te peleaste con Romina por algún negocio?
 

-No, no… Estamos estudiando un proyecto nuevo, de un cliente que necesita que viaje a Córdoba capital para que le solucione cualquier problema legal que surgiera en las etapas iniciales del negocio.- No consideré necesario contarle a Andrés que el cliente era un ex novio mío.
 

-Y por lo que veo, vos no querés ir.
 

-Le dije a Romi que fuera, pero el cliente tiene problemas con lo legal, no con lo monetario. Así que me dijo que me tocaba viajar a mí– le respondí, con cara de fastidio.
 

-Si querés, te acompaño y nos tomamos unos días. Los que te lleven solucionar esas cuestiones– me sugirió mi marido.
 

Pero una señal de alerta en la cabeza de Sofía le decía que era preferible ir sola para evitar malentendidos, y terminar cuanto antes este suplicio de tener que ver a Emanuel día y noche.
 

-Gracias, amor. Pero prefiero ir, solucionar todo rapidísimo, y volver cuanto antes. Cambiemos de tema: ¿pensaste en lo que hablamos antes que te fueras?
 

-Sí. Y por más que le doy vueltas, siento que es demasiado pronto– me respondió Andrés con actitud defensiva.
 

-¿Pronto? Tengo treinta y cinco años y vos cuarenta, ¿a qué edad te parece razonable empezar a buscar un bebé? Yo no voy a correr riesgos por tu indecisión. ¿Es que ya no me amás? –le pregunté. Sabía que no era así, pero era la única manera de presionarlo.
 

Andrés la miró enojado y se fue caminando a la habitación a deshacer el equipaje. No pensaba discutir con Sofía en esos términos. Sofía se dio cuenta que se había pasado, así que lo siguió para disculparse.
 

-Amor, perdonáme. Sé que me amas y entiendo que quieras seguir disfrutando de nuestra vida solos. Pero quiero ser madre, y sé que vos querés ser padre. No esperemos más. No deseo irme a Córdoba enojada por esta eterna discusión– le dije, abrazándolo por detrás.
 

-¿Cuándo te vas?– me preguntó Andrés, tomando mis manos que tenía puestas en su estómago y besándomelas.
 

- Mañana, a primera hora. Por eso te pido que no discutamos más. Lo hablaremos a mi vuelta, ¿te parece?
 

-Me parece– le dijo él, dándose vuelta y comenzando a besarme.- ¿Te va una reconciliación de las nuestras?– me preguntó pícaramente Andrés.
 

-Me va– y le guiñé un ojo.
 

Siempre habían hecho el amor con ternura para reconciliarse, pero esa vez necesitaban tener solo sexo. Como si esa vez quisieran olvidarse que se conocían y solo pudieran tener esa noche. 
 

Andrés comenzó a desprenderle con una mano uno a uno los botones de la camisa entallada que estaba usando, bajándole con la otra la tanga de encaje. Se sentó en la cama, para que el vientre de Sofía le quedara a la altura de su boca, y así fue bajando con sus besos hasta el paraíso escondido entre humedades que él ya conocía y amaba. Se sentía tan bien cuando estaban juntos, que se olvidó de todo y se dejó llevar colocándose sobre su marido, con las piernas separadas para facilitar la penetración. Una vez que Andrés estuvo dentro, ella juntó las piernas para que ambos cuerpos se superpongan en un alineamiento perfecto y así empezó a estimularlo frotándose contra él, mientras su centro seguía apretándolo y conteniéndolo. Disfrutaban siempre de esta posición, porque los hacía sentirse sensuales y unidos sin importar nada más, ya que a Andrés le encantaba que su mujer tomara las riendas. El orgasmo los encontró al mismo tiempo, pero solo él gritó de placer al derramarse en su amada.
 

Su marido sonrió satisfecho y, luego de decirle que la amaba y que era la mujer de su vida, cayó extenuado a su lado y al poco tiempo se durmió. Pero Sofía no podía descansar. Su mente solo pensaba en el viaje de mañana a Córdoba y en los días que compartirían con Emanuel. Ni siquiera haciendo el amor con Andrés pudo pensar en otra cosa. 
 

No podía más. Viajaría, terminaría con esto cuanto antes y volvería a su rutina profesional y familiar. Su proyecto era ser madre y en él no entraba el mujeriego de Emanuel, ¿o sí? Pero ¿en qué estoy pensando? Sofía, terminála y enfocáte en lo seguro: tu matrimonio y Andrés. 
 

Bueno, ahora a dormir, que mañana será otro día.







 

 
 

 
 

9. La prueba
 

 
 

La mañana del viaje a Córdoba, Aeroparque era un infierno: vuelos cancelados o demorados, gente discutiendo con las aerolíneas, nenes corriendo por todos lados.
 

Genial. Quizás pueda zafar y tirar este maldito viaje para más adelante. A ver qué dice la pantalla donde figura mi vuelo… Embarcando… ¡¿EMBARCANDO?! Mejor me apuro si no quiero perderlo.
 

Corro hasta la puerta de embarque, y mientras una azafata coteja mis datos, otra me mira como reprobando mi demora. ¡Bueno, querida, si supieras que estoy siendo obligada a viajar no me pondrías esa carita de asco!
 

El viaje hasta Córdoba no tuvo inconvenientes y en una hora y media ya estoy en el aeropuerto cordobés. Mientras me dirijo hacia la salida, me sorprende ver a un divino ejemplar masculino de traje, muy parecido a Emanuel. Pero es imposible que sea él porque jamás sería tan caballero como para venir a recibirme. Okey, sí, es Emanuel y vino a recibirme. ¿Pero qué bicho le picó a este pibe? Sabe que está todo mal, y que estoy acá presionada por él y mi socia, y así todo viene a hacerse el galán. Veo que no me la piensa poner fácil, así que lo mejor será hacerme la tonta y pasar el mal trago lo mejor posible.
 

-Buen día, ¿cómo estás?– me saluda Manu cuando estamos juntos.- Parece que el día estará hermoso. ¿Vamos a desayunar y te muestro un poco la ciudad? 
 

-Mejor no. Vayamos directamente a ver las locaciones de tu proyecto, y así empezamos y terminamos cuanto antes.
 

-Epa epa epa, estás apurada, parece… No quiero creer que tengas miedo de desayunar conmigo, ¿o sí? Dale, vamos a comer algo que seguramente te levantaste temprano, no probaste bocado y viniste comiéndote la cabeza, como hacías cuando venías a verme de novios.
 

Ese comentario a Sofía la sacudió y la enojó a partes iguales. Y no se lo dejó pasar.
 

-Te pido que, en lo que dure mi estadía, no hagas alusión a nuestra historia pasada. Y tampoco hagas como que me conoces. No nos vemos hace casi quince años, así que te pido que no des por sentado nada. Es más, cuando pienses algo sobre mí, seguramente sea lo contrario. ¿Te quedó clarito?
 

-¿Así van a ser este par de días que estemos juntos? Listo, me quedó clarito– le respondió Manu, entre la ironía y el enojo.- Si querés morirte de hambre, hacélo. Yo me voy a desayunar y nos vemos cuando termine. Y no te preocupes, que te aviso por whatsapp. Chau, linda.
 

Emanuel se fue y me dejó sola en el medio del aeropuerto. ¡Pero qué tipo más maleducado! Okey, me voy a desayunar algo acá adentro, porque no pienso seguirlo.
 

Al ver que la mañana se estaba terminando y Manu no se comunicaba con ella, decidió llamarlo. Cuando la atendió la sorprendió escucharlo agitado.
 

-¿Se puede saber por qué no me llamaste todavía? ¿Por qué estás tan agitado?
 

-Ah, hola… Me surgió una situación… ¡Pará, Melina, estoy hablando con mi abogada!– Le dice Emanuel a la fulana que tiene al lado.- Nos vemos en dos horas en el restaurant Novecento, en el Cabildo… Ahora sí, Meli…- y cortó.
 

¿Este desgraciado me acaba de cortar el teléfono? ¿Y para qué me atendió mientras estaba…? ¿Estaba haciendo lo que pienso que estaba haciendo? ¡Mejor no quiero ni pensar qué carajo hacía con esa tarada! Definitivamente, termino con este maldito negocio y no vuelvo nunca más a esta ciudad que solo me trae disgustos.
 

Aproveché para hacer el check in en mi hotel y cambiarme de ropa. Luego, recorrí un poco los alrededores del Cabildo, y cuando fue la hora de reunirnos, me dirigí al pintoresco restaurant dentro del monumento histórico. Cuando llegué, Emanuel ya estaba sentado en el patio del lugar y me dediqué a observarlo sin que él se enterara.
 

Estaba sentado, relajado, con las piernas estiradas y una cruzada sobre la otra. Vestido de empresario informal, llevaba un traje negro, con camisa negra entallada que permitía apreciar el buen físico que siempre tuvo, desabrochados los dos primeros botones. Sus zapatos negros y su reloj plateado con cuadrante negro, eran los accesorios que destacaban. No dejaba de ver su celular, y de a ratos sonreía o fruncía el ceño. 
 

Bajé la vista a mi atuendo y descubrí que estaba acorde a la imagen de abogada que pretendía proyectar, aunque este encuentro fuera de todo menos profesional. Me había puesto un trajecito compuesto por una pollera negra de cintura alta y con vuelo, corte sobre la rodilla, y chaqueta entallada con detalles en raso del mismo color. Completaban mi conjunto, una cartera blanca a juego con mis zapatos con pulsera.
 

Caminé hacia la mesa lo más tranquila posible. Emanuel levantó la vista y me sonrió. ¿Hay necesidad de utilizar semejante sonrisa con las pobres mortales? Okey, me pongo en “Abogada: Modo On” y a la carga.
 

-Hola, ¿cómo estás? ¿Lograste desayunar o seguís muriéndote de hambre?- me preguntó Manu con la sonrisa en su boca.
 

-Hola, muy bien. Sí, desayuné, fui a mi hotel, me cambié y recorrí un poco los alrededores. Es increíble todo lo que se puede hacer mientras otros solo piensan en desaprovechar su tiempo en una sola cosa- le dije sin mirarlo, mientras fingía que analizaba la carta.
 

-No te entiendo.
 

-Que hice de todo mientras vos estabas en la cama con… Melina, ¿no? ¿Ese era el nombre?- y me arrepentí de lo celoso que sonó mi tono.
 

Y cuando levanté la vista, Emanuel me estaba mirando otra vez con su maldita sonrisa irresistible, pero no amagó a contestarme o aclarar nada.
 

Luego de unos minutos en que el silencio se hizo insoportable, apareció la moza y él pidió nuestros platos, mientras ella seguía embobada mirándolo y sin anotar nada en su pequeña libreta de pedidos. Él le guiñó el ojo, como señal de agradecimiento al piropo que los ojos de la chica le estaban dedicando, y giró a mirarme a mí. Cuando lo hizo, nuestras miradas decían cosas diferentes: la mía, ira y celos incontenibles, y la de Manu, diversión plena. Pero creí vislumbrar algo más. ¿Ternura? Aunque sonara inverosímil, podría asegurar que Emanuel me miraba con una mezcla de ternura y diversión.
 

Bajo la vista y comienzo a sacar los papeles de lo que estuve investigando para el proyecto de mi cliente. Siento su mirada insistente sobre mí, pero sigo como si nada. Cuando creo que ya me repuse, levanto la vista y empiezo a explicar la propuesta que armamos con Romina. De lo nerviosa que estoy, no puedo evitar cruzar y descruzar las piernas continuamente.
 

-Si seguís haciendo eso con tus piernas va a ser imposible que me concentre. ¿Podrías quedarte quieta un segundo?- me dice Manu y me mira con deseo.
 

-No lo hago a propósito. Me sale cuando estoy nerviosa.
 

-Y se puede saber ¿por qué estas nerviosa, Sofía?
 

-Porque no sé si te interesa la propuesta que te estoy explicando, o estás pensando en la moza, o estás pensando en lo que le vas a hacer a Melina esta noche, o…
 

-¡Pará, o de tu cabecita empezará a salir humo!- me interrumpe divertido.- En todo caso, pregúntame y te respondo. Pero entendé que es injusto que te pongas nerviosa, o celosa, por cosas que excedan nuestro vínculo laboral.
 

-¡Yo no estoy celosa! –casi le grité.
 

-Okey, como digas.- Y me miró con seriedad esta vez. – Igual estaría bueno que asumieras tus sentimientos. Tampoco sería tan malo que estuvieras celosa, ¿no?
 

Y sin responderle, bajé la cabeza y comenzamos a comer en silencio. Cuando estábamos tomando el café, y después de casi media hora sin dirigirnos la palabra, Emanuel se dignó a hablar.
 

-Mirá, Sofía… - y cierra sus ojos como reconsiderando lo que está por decir. - Yo sé que esto va a ser difícil para ambos, pero te pido que no nos confundamos. Quiero decir: me encantaría que te “confundieras” conmigo. Pero visto y considerando que te provoco sentimientos encontrados, pasemos este par de días en paz y así todos seremos felices, ¿te parece?
 

Yo solo lo miraba y asentía levemente con la cabeza, como pidiéndole con mi gesto que continuara hablando.
 

-No voy a negarte que casi le exigí a Romina que vinieras vos y no ella, porque había planificado pasar unos días solitos y compartiendo tu cama en el hotel, sin siquiera darle bolilla a mi proyecto. Pero luego pensé que no sería justo para vos que arruinara tu increíble matrimonio, en el que sos tan feliz. Así que intentemos trabajar en paz, prometo poner todo de mí para hacerte placentera y tranquila tu estadía.
 

-Te lo agradezco. ¿Querés que hoy nos juntemos a cenar para terminar de perfilar y conocer la propuesta que traje?- le pregunté en son de paz. 
 

Tenía tantas ganas de cenar con él, tipo plan romántico… ¿Pero quién me entiende? ¡Me desconozco tan histérica!
 

-Mmm, no va a poder ser. Mejor un desayuno de trabajo, ¿te parece?
 

-¿Por qué no va a poder ser?- le pregunto enojada.
 

-Sofía… ¿en qué habíamos quedado? Hoy a la noche tengo un compromiso. Me invitaron, como personalidad exitosa de Córdoba, a la reunión que se hace en el Sheraton, y es ineludible. 
 

-Perdonáme- le contesté avergonzada.- Nos vemos mañana, entonces. Pasá a buscarme por mi hotel temprano, así aprovechamos el día– y veo que Manu asiente. - Y ahora si me disculpas, voy a tomar el micrito inglés que sale desde la puerta de la Catedral, así recorro un poco la ciudad. Hasta mañana y que disfrutes de tu compromiso nocturno- le digo remarcando las últimas palabras.
 

Me levanto y Emanuel hace lo mismo, como un caballero. Me da un abrazo inesperado y me besa en la comisura de los labios, mientras me saluda hasta mañana. Me voy sin darme la vuelta. No quiero que Manu vea mi confusión por el gesto que acaba de tener conmigo. 
 

El paseo en el bus duró una hora y media. Me senté en el segundo piso, al aire libre, y pude disfrutar y conocer la historia de los lugares más importantes de la capital cordobesa: Plaza San Martín, la Catedral, el Cabildo, Cañada, Plaza Italia, Tribunales, calle Colón, Teatro del Libertador San Martín, Paseo del Buen Pastor e Iglesia de los Capuchinos, Palacio Ferreyra, Parque Sarmiento, Ciudad de las Artes, Puentes del Bicentenario y el nuevo Centro Cívico. Al término del tour, el dueño del pintoresco ómnibus inglés, me contó su historia. Se llama César Martínez, y luego de haber trabajado como guía turístico en Nueva York, en 1998 decidió volver a Córdoba y trajo consigo un auténtico double decker marca Bristol modelo 1964, oriundo de Liverpool. Junto a un amigo, cargaron el vehículo en el Puerto de Maryland y lo despacharon hacia Buenos Aires. Me dijo también que ese colectivo tenía mucha historia: no solo había trabajado con él muchos años en Nueva York, sino que también había sido utilizado para el casamiento de la modelo Cindy Crawford, y habían subido artistas internacionales como los Rolling Stones, los Backstreet Boys y Five, y artistas locales como los Teen Angels y  ‘la Mona’ Jiménez.
 

Pero a pesar de todo lo bien que lo había pasado durante la tarde conociendo un poco de la historia de Córdoba y sus personajes, el beso de Manu al despedirnos seguía haciéndome cosquillas. Entonces, cuando vuelvo al hotel, me la paso dando vueltas por la habitación pensando y analizando cada instante del encuentro con él, hasta que decido que voy a ir al evento al cual invitaron a Emanuel, y que se realizaba en el Sheraton Córdoba Hotel.
 

Elijo mi vestuario y mis accesorios con mucho cuidado, y decido que mi maquillaje será cargado, para sorprenderlo, ya que nunca me maquillo demasiado.
 

El vestido que me pongo es uno largo y rojo, de corte sirena y escote sin tirantes, con un poco de vuelo en el ruedo. Los zapatos son plateados, al igual que mi clutch[4] y mi gargantilla. Llevo además un recogido que cae sobre uno de mis hombros, y al final, mi maquillaje termina siendo casi imperceptible, para que combine con la ropa elegida.
 

 
 

****************
 

 
 

Emanuel, ansioso, miraba sin ver el salón atestado de personalidades famosas, pensando en que en el único lugar donde realmente querría estar ahora era entre los brazos de Sofía, haciéndole el amor y recordando buenos momentos, en su cuarto o en el de ella. Sin embargo, tenía que estar al lado de su amante de turno, sonriendo a todos los que hoy se acercaron hasta acá solo para obtener una porción de fama o algún negocio a su costa. 
 

¿Y si digo que me siento mal y voy a buscarla? Seguro que no se durmió todavía, pensó Manu. Encima Melina no dejaba de sonreírle a todo el mundo. Seguramente ya sabe que de mí hoy no va a obtener nada y está tratando de asegurarse una buena noche de sexo con algún otro empresario que la lleve de viajecito de placer. Todas las mujeres son iguales: antes de dar, estudian qué obtendrán. Bueno, todas no. Sofía ni se inmutó frente a mi progreso. Me mira como a un insecto. Aunque debo reconocer que hoy descubrí en su mirada deseo, y en sus comentarios, celos.
 

Y en el instante preciso en el que estaba por acercarme al organizador del evento para decirle que me iba, la veo. Está hermosa. Ese vestido es infartante y todos los babosos la están mirando. Babosos y envidiosas, porque las mujeres casi la miran más que los hombres que están en la fiesta preguntándose de dónde salió semejante mujer. No soportando que otros y otras la miraran, decidí ir a su encuentro.
 

-Hola Sofía, qué sorpresa. No esperaba verte en este evento. ¿Cómo conseguiste invitación? Era exclusivo.
 

-Muy exclusivo no debía ser si dejan entrar a cualquiera- dijo Sofía e hizo una seña con la mirada hacia donde estaba mi acompañante.
 

Sonreí ante su ocurrencia y sus celos. Porque ese comentario solo denotaban unos celos galopantes, además de darme una respuesta escurridiza y no decirme quién la había invitado o si se había colado en la fiesta. Evidentemente, la noche se iba a inclinar a mi favor y tendría a Sofi en mi cama antes de lo esperado.
 

-Melina es mi acompañante, y por ende, mi invitada. Si me hubieras dicho que querías venir, hubieras sido la primera opción. Y sobre todo, con ese vestido que invita a arrancártelo sin importar que haya gente delante.
 

La veo tragar saliva nerviosa y ponerse colorada, pero enseguida se recompone y me contesta:
 

-Hoy te pregunté qué clase de compromiso tenías y me respondiste con evasivas. Así que ahora no te hagas el que se moría por traerme.
 

-Pero es que nunca me lo pediste, y por supuesto que me moría por traerte. De hecho, para que conste en actas ya que sos abogada, alquilé una habitación en el hotel esperanzado en que fueras mi acompañante durante toda la noche, tanto en el evento como en mi cama. Pero, evidentemente, no te interesaba ni una cosa ni la otra, y por lo tanto, la que disfrutará de mi compañía será Melina.- Me acerco a su oído y le digo:- A menos que quieras reconocer que te morís por hacer el amor conmigo, que te muerda toda la espalda, que te haga sexo oral sin parar hasta que explotes… Si me decís que sí y asumís frente a mí que viniste por esto, le digo a Meli que se vaya, que no me siento bien y subimos a mi suite- y le guiño un ojo.
 

-¡Ni de casualidad! ¡Ni borracha! ¡Ni drogada! ¡Ni…!
 

-¡Ya entendí, ya entendí, Sofía! Ni aunque te murieras de ganas como lo estás haciendo lo vas a admitir. Así que prefiero buscar a Melina y salvar la noche. Ya sabes lo que dicen: no es bueno que el hombre esté solo.- Y vuelvo a irme y dejarla con la boca abierta.
 

Sofía no puede creer que Emanuel la volviera a dejar con la palabra en la boca. ¡Y con esas ganas de hacer todo lo que le prometió! Lo ve llegar hasta Melina, abrazarla por la cintura y susurrarle cosas al oído, hasta que ella lo mira y asiente con la cabeza. Y así se pierden hasta la habitación de Manu.
 

¡Maldito seas, Emanuel Ponferrada! ¡Deseo que ni se te pare o te agarre un calambre o una descompostura tal que te mueras en pleno acto, sin disfrutar de nada! Mejor me voy antes que empiece a beber de tal forma que mi filtro cerebro-boca sea inexistente.
 

 
 

**************
 

 
 

A la mañana siguiente, me duele todo el cuerpo. Pero si parece que hubiera estado corriendo por horas… Claro, es que una maratón estuve corriendo: la de huir tanto física como emocionalmente de Emanuel. Ese hombre me va a volver loca. Si hasta soñé que él estaba teniendo sexo rudo con la plástica de Melina y yo mirándolos desde afuera de la cama, mientras Manu me tendía la mano como invitándome a que me uniera a ellos. Definitivamente, estoy loca.
 

Miro la hora y recuerdo que en un rato tengo el desayuno de trabajo con Manu. Me doy una ducha y me pongo un jean color azul gastado, camisa blanca con corpiño de encaje rosa y campera de cuero azul noche, cabello suelto y maquillaje en tonos pastel. Sencilla, pero atractiva.
 

Bajo a esperarlo al lobby del hotel, pero me manda un mensaje diciéndome que se va a atrasar y prefiere vernos directamente en el bar. Claro, cómo no se va a atrasar si no debe haber dormido en toda la noche. Sofía, mejor no vayas por ahí, me digo a mí misma.
 

Me ve aparecer apenas cruzo la puerta de Alfonsina Artebar, un bar típico de la capital cordobesa, y me sonríe sobradamente. Sabe que me vestí cuidadosamente desprolija para no provocarlo. Nada de polleritas cortas como ayer.
 

-Buen día, So, ¿cómo amaneciste? ¿Pudiste descansar bien? – Le digo que sí con la cabeza.- Me encanta tu look, te quita años. Aunque vos no necesitas ese truco- me guiña un ojo.- Me haces acordar a cuando éramos novios- me saluda, mientras no se borra la maldita sonrisa sobradora de la cara. 
 

Y entendí el comentario. Su sonrisa y lo que me dijo es para dejarme en claro que me ponga lo que me ponga, intentará sacarme de mis casillas y hacer que me sienta nerviosa.
 

-Buen día. Gracias por el cumplido, pero lo que menos quise al ponerme esta ropa fue recordarte nuestros días de novios.
 

Y sin dejar de mirarme, se levanta de su silla y se sienta al lado mío. Me da un beso demasiado cerca de la boca y me dice:
 

-Te pongas lo que te pongas, tus piernas son hermosas y se notan con jean o pollera corta. Así que dejáme decirte los piropos que quiera. Al menos no me quites eso. Y otra cosa: aunque intentes esconderte tras la ropa, no me importa, porque yo no miro lo que usas sino tu interior, y eso me deslumbra y te traspasa. ¿Entendiste el mensaje?- me dijo mirándome fijamente la boca.
 

-Entendí el mensaje, Emanuel. Espero vos entiendas el mío: estoy felizmente casada. Comencemos a hablar de tu emprendimiento de una vez, que ya me aburrís de tanto histeriqueo- le respondí seriamente.
 

Manu solo asintió, retomando su desayuno, pero sin volver a su lugar. Hablé sin parar, explicándole cada punto de la propuesta que habíamos armado con Romina y mostrándole los gráficos. Él sólo me interrumpía para alguna pregunta específica, pero casi no emitió palabra durante toda mi exposición. 
 

Cuando le dije que habíamos terminado y dejado en claro lo que haríamos de ahora en más, me invitó a “celebrarlo”.
 

-Como hoy es tu última noche, ¿qué te parece si vamos a bailar o a tomar algo? Y así conoces un poco de la Córdoba nocturna- me pregunta Manu.
 

-Yo ya conozco algo de esta ciudad de noche y en las dos oportunidades salí perdiendo porque estabas con una chica, ¿o te olvidaste?
 

-Pero que rencorosa sos, Sofi. Primero, lo de hace años no fue un engaño, pero veo que seguís sin creerme. Y respecto a la noche de ayer, pensé que me agradecerías que hubiera respetado a una mujer casada. ¿Quién las entiende?
 

Me miró con tanta burla que le hubiera cruzado la cara de un cachetazo. Sobre todo porque él y yo sabíamos que donde me hubiese presionado un poco más, yo hubiese cedido. Y esa era mi bronca, saber que él tenía las de ganar conmigo.
 

-Mejor lo dejamos acá. Prefiero descansar porque mi vuelo sale temprano.
 

-Okey, lo dejamos acá… Pero hoy te paso a buscar a las diez y te llevo a Blacksheep.
 

-Emanuel, no quiero ir a lugares adónde vas con tus chicas. En serio, terminemos en paz.
 

-No voy con “mis chicas” allí. Siempre estoy con mis amigos, por eso quiero que lo conozcas. Y de paso te los presento. Igual, a uno ya lo conoces.- Y como vio mi ceño fruncido de tanto pensar, me dijo:- Hablo de Germán, ¿te acordás de mi amigo y compañero de estudio en la escuela de aviación?
 

Claro que me acordaba. Recordaba cada segundo de todo nuestro pasado en común, ese era el problema.
 

-Sí, me acuerdo. ¿Y que es ese Blacksheep? 
 

-Un pub donde tocan bandas en vivo y además se puede picar algo.
 

-Mmm, mejor no. En serio, Manu. No nos confundamos ni arruinemos la relación cliente-profesional. Al menos, no más de lo que ya está arruinada.
 

-Como quieras…
 

Y lo vi tan decepcionado que me dio pena, y antes que pusiera a funcionar mi filtro cerebro-boca ya estaba diciéndole algo de lo que seguramente me arrepentiría más tarde.
 

-Okey, si vamos un rato podré acostarme temprano y así me mostrás ese pub que tanto querías que conociera.
 

Y me encantó ver cómo se le iluminaba la cara frente a mi comentario. Como si le hubiera dicho que le iba a regalar la Play 4 que tanto aman los hombres.
 

-Perfecto, hermosa. Te paso a buscar a las diez. Ahora me voy porque me están esperando para un almuerzo de negocios.
 

Y me volvió a dar otro de sus besos cerca de la comisura del labio. Y antes de alejarse me susurró:
 

-Gracias por aceptar. Y espero que podamos terminar lo de ayer a la noche- se separa unos milímetros, y me mira fijo a los ojos y a mi boca, se relame el labio inferior y se va caminando muy lento, mientras sonríe.
 

¡Sabía que no tendría que haber aceptado! Ahora voy a estar ansiosa todo el día en lugar de trabajar o pasear. Y así fue: un día perdido esperando la noche y pensando en todo lo que veníamos hablando con Emanuel.
 












 

 
 

 
 

10. La curiosidad
 

 
 

A las diez de la noche en punto, me llega un mensaje a mi bandeja de entrada del celular avisándome que ya está en el lobby de mi hotel, esperándome. Para esa ocasión me puse un shortcito negro de lentejuelas, un top fucsia tipo corsé, mi campera de cuero negra y unos stilettos negros con tachas. Cuando Emanuel me ve a aparecer, me mira con ojos de admiración y deseo. Me sonrojo y lo miro de la misma forma, porque él no se queda atrás. No se había afeitado, y había dejado de lado su imagen de empresario para vestirse como un chico de su edad con campera de cuero negro, jean azul oscuro y remera ajustada negra. 
 

-Hola, estás preciosa– me dijo sensual.
 

-Gracias, vos también– le contesté, y bajé la mirada arrepentida por mi comentario.
 

-Gracias. Espero no tener que pelearme con todos los babosos que quieran bailar con vos después de mirarte las piernas. Te advierto que no me lo voy a bancar, así que portate bien y quedate al lado mío para que no haya problemas.- Nos miramos divertidos. Me encantaba esa faceta posesiva y celosa de él, me había olvidado que era igual de novios.- ¿Lista para volar?- me preguntó.
 

Lo miré sin entender, me agarró de la cintura y me llevó afuera. Cuando llegamos al lado de una moto negra inmensa, me dio un casco y me observa fijamente.
 

-¿Esta moto es tuya? ¿Vamos a ir en esta cosa? ¡Ni loca! Y menos como estoy vestida. ¡Tendrías que haberme avisado, Emanuel!
 

-Estás perfecta así como estás. Y si te hubiera avisado, no podría disfrutar de tus piernas mientras manejo– me mira subiendo y bajando las cejas, en franco gesto divertido, y empezamos a reírnos sin parar.
 

Me subo y llegamos en quince minutos al Blacksheep. Manu no dejó de tocarme las piernas en cada semáforo, y yo lo dejé hacer. Estaba cansada de luchar contra lo que se generaba mientras estábamos juntos. Los dos sabíamos que una sola gotita más podría rebalsar el vaso y terminar en la cama, disfrutándonos como hacía tiempo deseábamos. Pero prefería este jueguito de seducción “te miro-me miras-te toco-me dejo tocar-me besas-te sonrío”.
 

Cuando entramos al pub, Emanuel comenzó a saludar a todo el mundo y lo noté orgulloso al presentarme. Llegamos a uno de los reservados y allí estaban esperándonos un grupo de tres hombres y cuatro mujeres, muy simpáticos todos menos una de las chicas que no dejó de mirarlo con deseo a él y con odio a mí. Interpreté su mirada como envidiosa por ser la acompañante de Manu, pero no le di mayor importancia.
 

Charlé un rato con Germán, y luego, con una de las amigas que me presentó, nos pusimos a conversar sin parar, como si nos conociéramos de toda la vida. Se llamaba Lara y me contó que Josefina, la chica que me miraba antipáticamente, estaba celosa porque Manu solo tenía ojos para mí. Entonces me puse a observar a Josefina detenidamente y era realmente hermosa. Su pelo dorado, muy lacio y con flequillo hacía que se viera sexy, y sus labios bien rojos seducían. Me puse celosa y dejé de hablarle a Emanuel automáticamente, como castigándolo porque siempre estuviera rodeado de chicas bellísimas.
 

Comenzó a sonar música para bailar, y al escuchar un tema mezcla reggaetón con hip-hop, Emanuel tira de mí hacia la pista y comienza a moverse súper sexy, como si fuera un bailarín eximio de ese estilo musical. 
 

-Me encanta este tema, ¿a vos no?- me dice sonriente, sin dejar de moverse.
 

-No lo conozco. Nunca escucho este tipo de música.
 

-Yo tampoco, pero este tema me recuerda a vos. Te lo dedico.
 

-Y ¿cómo se llama?- le pregunto, tratando de prestarle atención a la letra.
 

-La Curiosidad, y la canta Maluma.
 

Pongo cara de no saber lo que está hablando, y mientras Manu no deja de rozarme mientras baila, intento escuchar la letra. Mi sorpresa es grande cuando escucho que el tema habla de tener una sola noche de sexo, solo para satisfacer la curiosidad. Entonces, al dedicarme el tema, ¿él me quiere decir que solo quiere sacarse las ganas y listo? 
 

-Voy al baño- le digo en el medio de la canción, y lo dejo solo en la pista, mientras me mira sorprendido.
 

Pero cuando estoy por entrar al toilette del pub, vuelvo sobre mis pasos, pensando definitivamente que voy a dejar de hacerme la ofendida y voy a salir al ruedo: él quiere solo una noche y eso mismo le voy a hacer creer que pienso darle, para luego dejarlo tirado sin entender nada.
 

Llego justo para llevar a cabo mi plan de venganza, cuando veo que la tal Josefina se pone detrás de Emanuel, lo abraza mientras desliza sus manos de arriba hacia abajo por su pecho, lo gira y mientras Manu le sonríe, lo besa. Él la separa bruscamente, sin responder al beso, y la increpa.
 

-¿Qué haces, Josefina? ¡¿Estás loca o en pedo?!
 

-Dejá a la tarada con la que viniste que te invito a disfrutar de una verdadera mujer- la escucho decirle.
 

-¡Terminála! Solo espero que no te haya visto Sofía…- y en ese momento me ve parada en la pista, observándolo todo.- Ay no, otra vez no… Sofi, pará, puedo explicártelo…
 

Pero ya no lo escucho. Me voy corriendo, alejándome de él y tratando de obviar mis sentimientos, que tanto daño me hacen. Mientras miles de lágrimas resbalan por mi cara, vuelvo a revivir la sensación que sentí cuando lo descubrí besándose con aquella rubia mientras estábamos de novios. Que tonta que fui al pensar que había cambiado, al creer que sentía cosas por mí. ¡Pero si hasta me dedicó una canción que hablaba de tener solo una noche! Evidentemente, no aprendo más.
 

Como el Blacksheep no está lejos del Merit Gran Hotel Victoria donde me alojo, antes de volver decido dar una vuelta para aclarar un poco mis ideas. Luego de media hora de caminata y de estar conforme con mis nuevos pasos a seguir, regreso a mi habitación para comenzar a preparar mi equipaje. Cuando termino de hacerlo, me desmaquillo, me desvisto y me doy una ducha. 
 

Estoy por acostarme y escucho que golpean la puerta de mi habitación con insistencia. Me pongo una bata y pregunto quién es. 
 

-Ay, ay, ay, ay… Sofía de mis amoreeeeeessssssss…- escucho cantar a Emanuel, a los gritos y arrastrando las palabras.- Abrimeeeeeee, soy tu amoooorrrrrr…
 

-¡Emanuel, andáte de acá!- le digo desde adentro de la habitación, sin abrirle.- Estás armando un escándalo. Mañana hablamos cuando estés sobrio.
 

-¡De acá no me voy! Y sino querés que siga molestando, abrimeeeeeeeee- y vuelve a golpear la puerta.
 

En ese momento, me llaman desde Recepción preguntándome qué sucede, que los vecinos de las otras habitaciones del piso se están quejando. Les digo que no pasa nada, solo mi novio que hizo ruido al querer entrar al cuarto. Cuando logro tranquilizarlos, corto la comunicación y voy a abrirle a Manu para que deje de ponerme en evidencia.
 

Al abrir la puerta, lo veo sentado en el piso y contra la pared, agarrándose la cabeza con ambas manos y sus piernas flexionadas. Me dio mucha pena verlo en ese estado. Intenté levantarlo para entrarlo a la habitación, pero fue imposible.
 

-Manu, ¿me ayudas a levantarte así podemos entrar y conversar? Voy a pedir un café doble para que me lo traigan a la habitación.
 

Lo veo alzar la cabeza y mirarme con sus hermosos ojos dorados, esos que nunca pude olvidar y que ahora están vidriosos por el alcohol y el dolor. Porque veo dolor en sus ojos, y eso me parte el alma. Se levanta solo, pero para entrar al cuarto lo ayudo a sostenerse. 
 

Mientras lo acuesto en la cama para que esté más cómodo, veo que su mirada está perdida en mi escote. Sigo la dirección de lo que está mirando, y me doy cuenta que en el apuro por abrirle, solo me puse una bata. Como el calor cordobés es agobiante, había decidido dormir desnuda. Y frente a la sorpresa de la llegada de Emanuel, solo atiné a ponerme la bata, sin llegar a ponerme ropa interior siquiera.
 

-Veo que para mirar lo que no debes sin permiso estás bastante lúcido, ¿no?- le digo indignada.- ¿Cómo se te ocurre venir a hacer este escándalo en el hotel? ¿No te bastó con humillarme en el pub, que tenés que hacerlo también acá?
 

-Sssooofiiii, perdddddónnnn- me contesta arrastrando cada letra.
 

Tocan la puerta y llega el café para Manu. Mientras lo toma, nos miramos sin decirnos nada. Cuando lo veo un poco más repuesto, comenzamos a hablar.
 

-Emanuel, voy a ser sincera con vos: necesito que dejes de confundirme. Soy una persona casada. Es verdad que mi matrimonio está pasando por una crisis actualmente, y por eso me dejé llevar por un rato. Solo eso. Si vos sentís que no vamos a poder convivir y llevar a buen puerto tu emprendimiento, te derivo con Romina o con otro estudio. Pero esto termina hoy, acá- le explico con voz segura.
 

Emanuel me mira fijo y lo veo cerrar sus ojos, como meditando lo que va a responderme. Cuando los vuelve a abrir, se levanta de la cama y camina hacia la silla donde estoy sentada, sin dejar de mirarme fijamente con sus hermosos ojos. Bajo los míos, porque en los de Manu veo deseo y determinación, y eso me da miedo. Llega hasta mí, se arrodilla, me agarra la cara con sus manos y me mira para decirme lo que siente.
 

-Veo que sufrís, pero no es por mi culpa y eso me tranquiliza. Es porque no asumís que aún te pasan cosas conmigo, y que lo nuestro no se terminó esa noche, hace casi quince años atrás. Lo que menos quiero es hacerte daño, So. Reconozco que al principio quise jugar un rato con vos, pasar una noche juntos y listo. Pero me di cuenta que quiero algo más, y que tu sentido del deber hacia tu marido no te lo permite. Entonces hoy pensé en llevarte al Blacksheep para conversar en un ambiente más distendido para vos, para que te abrieras, y proponerte que me dejes reconquistarte. Que vuelvas a conocerme de cero, porque ambos cambiamos. Y también quiero que, si llegaras a sentir lo que yo estoy sintiendo desde que volvimos a vernos, te plantees la posibilidad de dejar a tu marido para empezar algo juntos.
 

Cuando terminó de hablar, me rozó los labios suavemente y empezó a abrirme la bata para acariciarme desde el cuello hasta el nacimiento de mis pechos. Al ver que yo no lo detenía, bajó su boca hasta uno de ellos y comenzó a besarlo, mientras acariciaba el otro, sin soltarme la espalda con la mano libre. Su boca deja el pecho que estaba besando para prestarle atención al que solo recibía caricias, mientras esa mano que estaba ocupada va bajando hacia mi humedad. Me mira sorprendido y sonrío tímidamente, como avergonzada por estar lista para él.
 

-¡Sofi, sos tan hermosa! No pensé que estarías tan húmeda. No te niegues a esto, lo podemos pasar tan bien… Además, ya nos conocemos y ambos lo deseamos, no sería solo sexo- y en sus ojos veo una súplica sincera, a la par de una promesa de placer seguro.
 

Esta vez sería diferente de cuando éramos novios. Ya no era la nenita chiquita, era una mujer casada. Y aunque no tuviera mucha experiencia con hombres, algo sabía de la vida. Podía tener una aventura, sabría manejar la situación y a un hombre como Emanuel. 
 

Mientras, Manu estaba muy excitado porque veía a una Sofía muy diferente, y dispuesta a ser infiel. Esta vez, no se le iba a escapar como la noche del reencuentro de Egresados. Le iba a demostrar lo que era estar con un tipo de verdad. No en vano, su fama lo precedía, pensó.
 

Pero ambos se equivocaban si pensaban que madurez era poder jugar con los sentimientos del otro sin involucrarse. Madurar era otra cosa: comprender los riesgos que conllevan ciertas decisiones, y aceptar las consecuencias. Y en eso, seguían siendo los más inmaduros de todos, chiquillos sin experiencia. El amor los estaba haciendo cometer estupideces, y ellos iban a comprobarlo en breve.
 

Cuando estoy por decirle que sí, que no me importa más nada y dejarme llevar, escucho el ringtone con el cual identifico las llamadas de Andrés. Nos miramos con Manu, y silenciosamente me pide con un gesto que no lo atienda. Y aunque le hago caso, ambos sentimos que el momento se rompió y que volví a ser la esposa leal que no va a engañar a su marido.
 

-Te pido que te vayas. No sé qué me pasó, pero yo no soy así. No hago estas cosas. No voy por la vida engañando a mi marido con cualquiera que se me cruza- y mientras hablo, me cierro la bata y me cruzo los brazos a la altura del pecho, alejándome hasta la otra punta de la habitación.
 

-No me ofendas, ni te engañes. Ni soy un extraño ni un cualquiera, y vos quisiste hacerlo porque seguís enganchada conmigo. ¡Por favor, Sofía, reaccioná de una vez y dejá de negarnos este momento!
 

-¡Basta vos, Emanuel! ¿Pero quién te pensás que sos? Andáte ya de mi habitación.
 

-Yo de acá no me muevo hasta que hagamos el amor. ¡A caricias te voy a hacer entender lo que te pasa! Hasta que reacciones de una vez y asumas que estás viviendo una vida sin amor.
 

-Y si no estoy enamorada de mi marido, ¿se supone que lo estoy de vos?– le pregunto irónicamente, y comienzo a reírme a carcajadas.
 

-Creo que sí- me responde en tono seguro.- Creo que nunca dejaste de amarme. Y desde que volvimos a vernos, me di cuenta que yo tampoco dejé de hacerlo- me dice acercándose hacia mí.
 

Me desarmó por completo el escucharlo hablar de amor y que había estado pensando en mí. Sentí miedo de volver a sucumbir a su sensualidad, a su mirada, a sus caricias y me enfundé en mi coraza nuevamente.
 

-Si no te vas ya mismo, llamo a Recepción para que suba el guardia de seguridad y te saque a patadas. Les voy a decir que el borracho que estuvo haciendo disturbios se metió de prepo a mi habitación y quiso forzarme.
 

Comienza a reírse, moviendo su cabeza como negando lo que escuchaba, y mientras me abraza sorpresivamente, me besa la cara sin parar.
 

-Me voy, pero que conste que es porque yo lo decido. Ya tendremos nuestra oportunidad, Sofía. 
 

Me suelta, y después de darme el beso más apasionado y dulce que recibí en mi vida, se dirige hacia la puerta, y sale sin siquiera mirarme.











 

 
 

 
 

11. La caída
 

 
 

Luego de dos meses de la última vez que se habían visto, Emanuel llamó a Sofía para contarle que estaban teniendo nuevamente problemas con el Gobierno Municipal de la capital cordobesa. En ese tiempo sin verse, la secretaria del Estudio derivaba todas las llamadas de Manu a Romina, según el expreso pedido de Sofi. Pero esa vez, le competía a ella el tema, y debió atenderlo. Se sorprendió del trato frío de Emanuel, pero se relajó pensando que era mejor así. Una vez ultimado detalles, y que ella armara una serie de estrategias para sortear las dificultades enumeradas por Manu, arribaba a Córdoba.
 

Como la vez anterior, Emanuel estaba esperándola en la zona de arribos del aeropuerto. Pero en esta oportunidad se mostró distante, y solo le comentó que la llevaría hasta el hotel para que se refrescara y cambiara de ropa, si así lo quería, y luego irían a almorzar. 
 

-Gracias, Manu, me parece bien. Dejáme en el hotel de siempre y luego nos vemos para comer en Novecento directamente, así no perdés tiempo.
 

-No, te espero a que hagas el check in y te cambies. Mientras, tomo un aperitivo, respondo algunos mails en el bar y luego vamos a almorzar. Estoy disponible para vos en esta ocasión, así que despreocupáte- le respondió Emanuel, mirándola con intensidad.
 

-Está bien, hacemos así entonces. Subo a darme una ducha rápida, me cambio de ropa y vamos a tratar los temas por los que vine.
 

Manu asiente y se va hasta la barra del bar a tomar su aperitivo. Aprovecho a subir y, luego de ducharme, me enfundo en unos chupines azules, musculosa azul, ballerinas negras con tachitas, chaqueta azul holgada y cartera de cuero oscura. Elegí algo sencillo, pero elegante, porque no me gustó que Emanuel no recorriera mi cuerpo ni dos segundos seguidos desde que nos encontramos. Igual, no debería ser ese mi objetivo, sino solucionar los problemas legales por los cuales fui convocada, ¿no?
 

Cuando bajo, Manu ya había terminado en el bar y estaba sentado en los sillones del hotel, mirando su celular. Levantó la vista como si presintiera que ya estaba allí y en sus ojos ví aprobación y deseo, pero no dejó traslucir nada en su cuerpo, por lo que no puedo asegurar que haya acertado en mi parecer. Vamos a Novecento, y ambos coincidimos en almorzar la pesca del día. Mientras me contaba los supuestos problemas legales, me doy cuenta que no eran tan graves como para que yo hubiera viajado, como me dijo por teléfono. Y sin poder aguantarme, y muy enojada, le pregunto.
 

-Emanuel, ¿por qué me hiciste venir? La verdad, por favor.
 

-No te entiendo- me dice, desconcertado por la interrupción y mi cara de enojo.
 

-Sí me entendés. Esas cuestiones las podría haber solucionado desde La Plata. Ni siquiera requieren un letrado presente. Te faxeaba un documento, lo firmabas y lo presentabas. Siento que me tendiste una trampa, solo para que viniera. Te pregunto de nuevo: ¿Por qué?
 

Me mira, con su media sonrisa que sabe que me derrite, tratando de ganar tiempo. No dice nada, pero sus ojos dorados lo dicen todo. Me pierdo en ellos y me dedico a recorrerlo con la mirada. Está tan sexy con sus jeans ajustados que le marcan sus muslos fuertes, y esa camisa de jean con los primeros botones desprendidos, dejando ver una parte de su piel bronceada, que me quedo callada observándolo. Cuando vuelvo a posar mis ojos en su cara, lo descubro sonriente.
 

-Evidentemente, te gusta lo que ves. Y a mí también. Nos deseamos, Sofía. He ahí la respuesta a tu por qué. ¿Satisfecha?- me responde tan seguro de sí mismo, que quiero arrancarle los ojos con rabia, ¡porque encima tiene razón!- Te hice venir para invitarte personalmente a pasear unos días juntos, recorriendo las sierras. Sabía que si te lo decía por teléfono dirías que no. En cambio, si te invitaba a almorzar, podría convencerte. ¿Lo hice? ¿Logré convencerte de que pasaremos los mejores días de nuestras vidas?
 

-¿No será mucho? ¿De nuestras vidas? 
 

-Sí, de nuestras vidas, te lo aseguro- y me guiña un ojo. 
 

-¿Y con mi pasaje? ¿Y con mi marido? ¿Y con mi trabajo en La Plata?- le pregunté en tono inseguro, pero ya dejando por sentado que pensaba aceptar.
 

-Con tu pasaje, lo cambiamos. Con tu marido, lo cambias por mí. Con tu trabajo, lo cambias por uno en las sierras- me dice divertido.- Te voy a contar algo que quizás te ayude a comprender un poco lo que está pasando: yo no te volví a ver en la reunión de egresados, te encontré mucho antes.
 

-¿Cómo? ¿Qué locura estás inventando ahora, Emanuel?– le pregunto.
 

- Ninguna locura. Solo la verdad. Hace dos años te ví en uno de los aviones que me tocó comandar, volando con Andrés a Nueva York. Me sentí raro, sorprendido, celoso. Porque verte después de tanto tiempo, tan hermosa y muy enamorada de otro hombre, quebró mis estructuras. Creo que desde allí comencé a planificar lo de establecerme en Argentina con la escuela de aviación. En ese momento no lo entendí. Pero ahora que pude pasar tiempo con vos, comprendo que esto que siento nunca se fue: es amor y necesidad- termina su exposición, mirándome con ansiedad, esperando que cale en mí todo lo que acaba de confesarme.
 

Mientras lo escuchaba, iba sintiendo una ternura inusitada hacia Manu, la cual estaba barriendo con todo en mi interior, para dejarle paso al amor, al definitivo, al único, al que siempre sentí por ese hombre que se la había jugado por volver al país para conquistarme, sin saber el resultado de su apuesta. Y como yo seguía mirándolo seria, pero sin responderle, intentó agregar más para convencerme.
 

-Te juro Sofi que no busqué esto. O sí, ya no sé. Lo que sí sé, es que ya no puedo ni quiero pasar un segundo más preguntándome si podríamos volver a funcionar o no. Intentémoslo aunque sea una semana… Por favor… - esta vez me mira con expresión seria, pero prometiendo mucho con su boca sensual de labios llenos, sus ojos color miel y su voz grave.
 

-Está bien– le respondo cerrando mis ojos, feliz por dentro, pero sin delatarme por fuera.
 

Y con esa frase, sé que acabo de firmar la sentencia de muerte de mi vida actual para comenzar a vivir a partir de Emanuel, a través de él y sus locuras. Y ya no me importa más nada, porque con Manu estoy viva.
 

 
 

**********
 

 
 

Luego de habernos puesto de acuerdo con Emanuel cómo serían estos días de prueba, decidimos que comenzaríamos desde cero. Para eso, volvería a subirme al ómnibus estilo inglés que conocí la primera vez, para esta vez recorrer juntos la ciudad. 
 

Mientras hacíamos el city tour, nos comportamos como unos jóvenes de luna de miel. No parábamos de reírnos, charlábamos de todo, nos mirábamos enamorados y no dejábamos de besarnos. Un hombre extranjero, con una cámara automática profesional que no cesaba de sacar fotos, nos pidió permiso para retratarnos, porque le parecimos la típica pareja argentina muy enamorada. Sin dejar de reírnos, nos dimos un beso y el fotógrafo nos sacó varias tomas. Al final, nos dijo que nos regalaría la que nosotros quisiéramos. Mientras Manu elegía su foto preferida, el hombre me explicó que en su país los jóvenes no eran tan demostrativos en público y por eso quería hacernos parte de su exposición. Una vez concluido el tour y contentos de tener retratado nuestro primer recuerdo juntos, continuamos con nuestros planes.
 

Como el día estaba hermoso, hicimos un almuerzo tipo picnic en el Parque Thais, a la orilla de su lago artificial. Nos miramos y sin decirnos nada nos sonreímos con ternura, porque sabíamos que ambos estábamos recordando nuestras meriendas en el bosque platense cuando éramos novios.
 

Esa noche, la de nuestro primer día juntos, Emanuel me acompañó hasta mi habitación, pero no me pidió pasar. Entendía que aún debía darme tiempo. Sin embargo, le di un breve beso en sus labios y lo miré a los ojos para que viera en los míos el deseo que se consumaría llegado el momento. Pero tanto él como yo, comprendíamos que ese instante se daría en el viaje fuera de la capital cordobesa.
 

A la mañana siguiente me desperté con un mensaje de Manu: 
 

Ponéte ropa cómoda y desayuná bien, porque en una hora paso a buscarte para que disfrutemos de una sorpresa que preparé para vos antes de comenzar nuestro viaje. Tuyo.
 

Ese tuyo recorrió mis terminaciones nerviosas como un látigo. Emanuel era mío, y podría disfrutarlo a mi antojo. Esta semana me olvidaría de todo y yo también sería suya finalmente.
 

Me apresuré a darme una ducha rápida y bajar a desayunar lo más rápido posible antes que viniera Manu. Elijo mis jeans estilo boyfriend, bien cómodos y anchos, remera y zapatillas blancas, y mi buzo rosa chicle. Ya estoy lista y esperándolo en los sillones, cuando lo veo aparecer y trago saliva varias veces de lo hermoso que está mi comandante favorito. Lleva puestos unos jeans grises, remera negra ancha, chaqueta de cuero azul oscuro, zapatillas y anteojos oscuros. Está para comérselo de un bocado. Mira para todos lados con expresión seria hasta que me ve, y aparece su sonrisa de medio lado, esa que le ví solo conmigo. Le sonrío también, pero no hago ningún movimiento porque quiero que se acerque a buscarme. Lo entiende, y camina hacia mí con su andar felino que siempre me puso los pelos de punta.
 

-Buen día- me saluda con un beso cerca de la comisura de mis labios, tomando el bolso con mis cosas.
 

-Buen día- le sonrío.
 

-¿Lista para la sorpresa?
 

-Listísima- le guiño un ojo.
 

-Perfecto, vamos antes que los empleados te sigan comiendo con los ojos- y me empuja hacia la puerta con sus manos en mi cintura, en gesto posesivo. Amo cuando se pone celoso.- ¿Te parece si dejamos las cosas en mi departamento, así no seguís pagando la habitación? Ya que pensamos pasar una semana fuera de Córdoba, sería un gasto inútil.
 

Asiento, y mientras subo rápidamente por mis cosas, Emanuel se encarga de mi check out. Esta vez, me pasó a buscar en su Mini Cooper S Cabrio R57. Es hermoso y todo negro. Me cuenta que lo tiene desde el 2008 y ha recorrido con él parte de Estados Unidos. Por un instante me pongo celosa pensando quién más se habrá subido a esta preciosura, pero inmediatamente desecho el pensamiento y me dedico a disfrutar del paisaje.
 

En menos de una hora llegamos a Jesús María, al Club de Planeadores. Le pregunto qué hacemos acá y me dice que no sea ansiosa y que lo espere en el auto para no arruinar la sorpresa. Lo veo bajarse e ir a conversar con un hombre mayor. Se palmean las espaldas y sonriendo el hombre le señala un planeador. Vuelven a saludarse y Emanuel viene a buscarme.
 

-¿Lista para un vuelo de bautismo?
 

-¡¿Qué?! ¿Pretendes subirme a un planeador? ¡Ni loca!
 

-Dale, vas a ir con el mejor- me sonríe agrandado.
 

-Pero si ni lo conozco, ¿cómo voy a saber que quien se suba conmigo es el mejor? No me voy a subir a esa cosa mientras vos estás abajo disfrutando de mi nerviosismo.
 

-Sofi, cuando te dije el mejor estaba hablando de mí. ¿No confiás en mi experiencia como comandante? Dale, vení- me toma de la mano, y vamos hacia el planeador.
 

El vuelo de bautismo dura aproximadamente diez minutos, pero Manu había acordado extenderlo un poco más. Así que pude disfrutar de casi media hora de las mejores vistas a las sierras cordobesas, porque las condiciones climáticas eran inmejorables. Al principio, me asusté mucho porque Emanuel me hacía bromas todo el tiempo y se reía de mi desconfianza hacia sus dotes de aviador experimentado. Pero luego, me relajé y comencé a deleitarme con las vistas y con el goce de Manu piloteando. Sinceramente, fue una hermosa sorpresa. 
 

Tomamos algo en el bar del Club, mientras comentábamos la experiencia y planificábamos si seguir viaje o permanecer en Jesús María una noche. Decidimos recorrer la ciudad y luego fuimos a visitar la bodega La Caroyense, donde degustamos dulces regionales y salames caseros. 
 

A la noche, paramos en un hotel del centro y llegó la hora de compartir habitación. Emanuel estaba tranquilo, pero al ver mi nerviosismo me dijo que si no estaba preparada aún, pidiéramos cuartos separados.
 

-No. Estoy lista y quiero pasar la noche con vos.
 

-¿Segura, So?- me preguntó con sus ojos llenos de ternura.- Por vos soy capaz de aguantarme pared por medio.
 

-Segura- le contesto, sonriente.
 

Al conserje le dijimos que era nuestro aniversario y la habitación fue preparada especialmente con flores, champagne y chocolates. Entramos mirándolo todo y fui directamente al baño para relajarme y meditar lo que estaba a punto de hacer. Me miré al espejo y me dije que esto era lo que deseaba y me dispuse a disfrutar nuestra primera noche juntos.
 

Cuando salgo del baño, Manu estaba sentado en la cama, sin su campera ni sus zapatillas, y me extiende una copa de champagne.
 

-Brindemos, So. Por nuestros sueños y por estos días juntos.
 

Agarro la copa, tomo un sorbo y sin responderle, le quito la suya y dejo ambas sobre la mesita. Comienzo a quitarme mi buzo, arrastrando con él mi remera y mi corpiño de algodón. Lo escucho respirar agitado, pero no se mueve, solo me mira intensamente. Se relame su labio inferior y se lo muerde, mientras se apoya con los codos sobre la cama. Me doy vuelta y me agacho para sacarme lentamente mi jean, quedándome solo con mi tanga de encaje. 
 

-Acercáte, So, quiero besarte.
 

Cuando lo hago, se incorpora y comienza a besarme y morderme la cola y la parte diminuta que cubre el encaje. Me vuelvo loca y comienzo a arquearme.
 

-Por favor, Manu….
 

Él entiende mi súplica, y en un segundo me levanta para depositarme suavemente sobre la cama. Se desnuda en un santiamén, me pide que eleve mi pelvis apoyando los pies en la cama, y me penetra enérgicamente. Permite que me acostumbre a su tamaño, y comienza su balanceo mientras me arqueo para contenerlo más y profundamente. 
 

-Sofi, no sabes lo que te extrañé. Soñé tantas veces con este momento, pero nada es como lo imaginé: superaste mis expectativas. Quería aclararte que con todas las mujeres que he estado usé siempre preservativos, y con vos deseaba sentirte sin artilugios de por medio, piel con piel… Por eso te agradezco y ni te imaginas el regalo que me estás haciendo…
 

-Manu, por favor… por favor, no pares….
 

Sin salir, Emanuel se arrodilla, colocándose debajo de mis muslos para relajar mi posición, y tomándome por debajo de mi cola, me penetra repetidas veces hasta que se derrama en mi interior. Se queda dentro de mí y recostándose sobre mi cuerpo, me abraza y me da pequeños besos por mi cara. Es un gesto tan dulce, que solo sonrío con los ojos cerrados, feliz de haber hecho el amor con él después de tanto tiempo. Me sentí como si nunca nos hubiéramos separado, pero a la vez fuéramos dos personas totalmente distintas que se encontraban por primera vez. 
 

Fusionar la timidez e inseguridades que sentíamos cuando fuimos novios a los dieciocho años, con la experiencia adquirida a lo largo de estos casi quince sin vernos, fue mágico. Y no podíamos dejar de descubrirnos. Éramos todo manos, boca, lengua, saliva, piernas enredadas, sonrisas, y vuelta a empezar. Hasta que nos ganó la urgencia por querer sentirnos otra vez, sin más esperas que las dictadas por nuestros cuerpos y nuestros corazones.
 

Manu comenzó a tocarme desde arriba hacia abajo, volvió a subir por mis costillas hacia el cuello, me agarraba la nuca y me besaba con fuerza, me metía dos dedos, y sacándolos me los metía en la boca para que sintiera mi sabor. Sentía que nunca había sido tan osada con mi marido. Quería que Emanuel me poseyera de todas las formas posibles y entregarle cada rincón de mi cuerpo. Se giró para quedar debajo de mí y me pidió que me subiera sobre él. Comenzó a mostrarme la cadencia que él necesitaba, y mientras yo me movía y me apoyaba sobre sus piernas para hacer un ángulo más profundo, Emanuel me tomaba de mis pechos y me los masajeaba al mismo tiempo. Llegué al orgasmo rápidamente, y él sorprendido y con expresión pícara, se incorporó para robarme un beso y así absorber mis gemidos. Como nos resultaba cómodo, seguimos en esa posición, permitiéndole a Manu morder primero el pezón derecho mientras masajeaba el izquierdo, y luego hacer el proceso inverso. Cuando él llegó al clímax, segundos después yo alcancé otro orgasmo, y nos desplomamos exhaustos pero felices, durmiéndonos abrazados.
 

 
 

**************
 

 
 

Cuando Sofía se despertó, escuchó la ducha abierta e imaginó a Emanuel allí, ya que no estaba a su lado. Se levantó hacia la bandeja del desayuno para picar algo antes de hacerlo juntos y descubrió que Manu le había dejado un regalo: un sobre membretado del hotel, con la foto de ambos durante el city tour y en ella escrita la frase de Cortázar: 
 

Andábamos sin buscarnos, pero sabiendo que andábamos para encontrarnos. 
 

Tuyo.
 

Descubrir en Emanuel al compañero que yo necesitaba me descolocó. Pensé que sería cosa de un par de noches. ¿Para qué negarlo? Me halagaba que él me volviera a encontrar atractiva después de tantos años. 
 

El gran Comandante Ponferrada, el soltero codiciado, el mujeriego del que todas decían que era el mejor en la cama, decidía tomarse una semana conmigo, su novia de la adolescencia.
 

Pero mis negativas tenían una razón: culpa. Simple y llana. Me habían criado con la idea de que si no cumplía con lo que se esperaba de mí, debería sentir tanta culpa hasta terminar sufriendo miserablemente. Así me miraban mi madre y mi hermano cuando no me comportaba como la señorita de la cual vivían presumiendo. 
 

Estaba harta. Por una vez en mi vida mis acciones tendrían otro nombre diferente a la culpa: libertad. Viviría esta experiencia sin ataduras, ni familiares ni matrimoniales. Sabía que Andrés estaba siendo sacrificado en pos de mi crecimiento personal, y lo lamentaba, pero siempre debía haber inocentes necesarios que murieran por las causas.
 

¡Que pensamiento horrible estaba teniendo hacia el pobre de mi marido! ¿Pero que debía hacer? ¿No seguir mi deseo? ¿No permitirme volar con Emanuel como vislumbraba que lo haría? Andrés era la seguridad, lo correcto, lo convencional, el cariño y el cuidado sincero. Manu era la incertidumbre, lo inesperado, la insensatez, la sensualidad. 
 

Esperaba no engañarme y que esto solo fuera una aventura. Porque si algo tenía claro era que con Emanuel no se podía planificar nada, mientras que Andrés sería mi puerto seguro siempre. Estaba tranquila respecto a mis sentimientos: esto sería sexo sin amor.
 

Manu sale de la ducha y encuentra a Sofi con una gran sonrisa mientras mira la foto que le dejó apenas se levantó. Se le ocurrió hacerle ese regalo para que ella tuviera recuerdos de cada día de esa semana, y además, comenzar a reforzar el concepto de que él le pertenecía. Ella levantó la vista y sin decir una palabra, corre a abrazarlo y salta sobre él, rodeándolo con las piernas y llenándole la cara de pequeños besos.
 

-Es el buenos días más bello que me dieron en la vida, mi amor. ¿Cómo amaneciste? Te esperaba en la ducha, pero como tardabas, salí a buscarte. ¿Volvemos a meternos juntos?
 

-¡Sí! Y allí trataremos de encontrar algún tipo de resarcimiento en especie, ¿te parece?- y Sofi pone su mejor sonrisa, mientras Manu arquea las cejas reiteradamente.
 

En la ducha vuelven a amarse, y luego de desayunar rápidamente, se van del hotel para seguir viaje hacia Villa General Belgrano. Pero en lugar de deshacer el camino ya hecho, volviendo hacia Córdoba capital, eligen otra ruta para pasar por lugares como La Cumbre, Cosquín y Villa Carlos Paz, que Sofía quería conocer. 
 

La primera parada la hicieron en La Cumbre, porque a Sofía le fascinó lo pintoresco del lugar, emplazado en el Valle de Punilla, y su oferta gastronómica. Hicieron una especie de brunch[5] en una casa de té, mientras decidían si pasarían la noche allí o llegarían hasta Carlos Paz. Emanuel empezó a hacer juegos y posturas sensuales con las delicias elegidas con su café. Sofía al principio no entendía qué le pasaba, hasta que se sumó al juego y le siguió la corriente. No dejaban de reírse hasta que Emanuel cambió su expresión.
 

-Sofi, creo que me siento mal. Comí mucho dulce y no estoy acostumbrado- le dijo Manu con cara de descompuesto y agarrándose la panza.-Creo que sí o sí tendremos que pasar la noche acá.
 

-¡Pero Manu, tenés una cara! ¿No querés ir a una guardia médica para que te revisen? Igual, por mí, pasamos la noche en este lugar y mañana manejo de vuelta a Córdoba a que te vea un médico de confianza- le sugirió Sofía preocupada.
 

-¡No! Este es nuestro viaje y lo estamos disfrutando, es solo una indisposición. Acompañáme al baño así me ayudas a refrescarme y luego buscamos un hotel para descansar, ¿te parece?
 

-¿Estás seguro?- le preguntó ella no muy convencida.
 

-Sí, amor. Solo necesito tirarme un ratito. Lleváme a los sanitarios, así me mojo un poco la cara y luego nos vamos.
 

Sofía hizo como le había pedido Emanuel, ayudándolo a llegar hasta el baño porque parecía bastante débil por la indisposición. Por suerte, era unisex, así que no tuvo que pensar que no podría entrar. 
 

“Lindo momento para descomponerse, veníamos tan bien…”, piensa Sofi. Comienzo a mojarle la cara y la nuca a Manu, pero en un momento dado, él recobra una fuerza inusitada y me arrastra contra la puerta para encerrarme con su cuerpo. Me mira seriamente hasta que su típica sonrisa de medio lado aparece y comienza a besarme con pasión desmedida.
 

Nuestras respiraciones se chocan, pero Emanuel parece muy seguro de lo que está por hacer. Por un lado, entrelazamos nuestros dedos y por el otro me acaricia la mejilla mientras me sigue mirando a los ojos. Me retira el pelo de la cara, pega completamente su cadera a la mía y coloca su pierna entre mis muslos, mientras me susurra que se muere por besarme.
 

No espero y lo beso antes que él lo haga. Manu se deja llevar y nos enredamos salvajemente. Me levanta desde la cola hasta hacer que entrelace mis piernas en sus caderas. Jadeamos al unísono mientras seguimos besándonos y mordiéndonos los labios.
 

Me lleva en andas hasta el lavatorio, me sienta en el borde y le levanto la remera para besarle el pecho y morderle sus tetillas. Al sentirme, Manu cierra sus ojos y gime sonriente. Los abre, me mira y me pide que le haga sexo oral. Le digo que lo voy a hacer después, porque ahora necesito que primero juegue conmigo. Asiente, me levanta la musculosa y bajando las copas de mi corpiño de algodón, comienza a morderme y jugar con mis pechos.
 

Disfrutando de ese momento, voy desabrochando uno a uno los botones de su jean, pero detiene mis manos dándome a entender que aún no. Respiro hondo y sigo disfrutando de sus atenciones, mientras él me deja apoyada en el lavatorio y va descendiendo con un camino de besos hasta mi sexo completamente mojado.
 

Después de un largo rato en que no paró de besarme y morderme mi húmeda intimidad, tomó mis manos bajándome de mi apoyo para dejarlas sobre el barral que hay en los baños para los discapacitados. Se coloca detrás de mí, acariciando y besando mi espalda hasta el nacimiento del lugar prohibido. La anticipación y el deseo hacen que jadee y suspire sin control, mientras Emanuel no deja de repetirme que ama la hermosura de mi cuerpo. 
 

En un momento, siento que se separa de mí, pero tengo tan apretados los ojos por la timidez de esta nueva intimidad compartida con Manu, que no me atrevo a darme la vuelta. Y cuando estoy por hacerlo, me penetra y comenzamos el ritual del amor. Esta pose, el lugar y la excitación que sentimos son tan sorprendentes, que miles de sensaciones recorren mi cuerpo en un segundo y hacen que explote de placer. Emanuel siente que alcancé el orgasmo y me dice que no puede aguantar más. En ese instante, llega a su clímax ahogando un grito por lo bajo, para que la gente no se entere que en ese baño estamos siendo felices.
 

Nos miramos extasiados, mientras nos sonreímos embobados. Manu sale de mí, nos acomodamos y salimos tomados de la mano. Grande fue nuestra sorpresa al traspasar la puerta del baño y encontrar a la dueña con cara de preocupada.
 

-No sabía si golpear o no… Porque lo ví entrar con cara de descompuesto a su novio y a usted ayudándolo, y me preocupé. ¿Están bien? ¿Los acompaño a la guardia? 
 

-Disculpe las molestias, y le agradecemos sus atenciones, pero mi novio ya está bien. ¿No, mi amor?- le pregunto a Emanuel, que está intentando no mirarme, mientras reprime la risa.
 

-Sí, “mi amor”- y recalca ambas palabras, mirándome con deseo, porque sabe que es la primera vez que las digo.
 

-Bueno, cualquier cosa, si me necesitan les daré mi celular- nos dice amablemente la mujer.
 

-Muchas gracias. Esta noche descansaremos aquí y, si la necesitamos, no dudaremos en llamarla.
 

Abonamos lo consumido y nos despedimos con un beso y una sonrisa de agradecimiento. 
 

Por la tarde fuimos a conocer la Casa de Manuel Mujica Lainez y las Capillas famosas del lugar, como la de San Roque y Candonga. Y mientras recorríamos y admirábamos la fabulosa flora añosa del lugar, fuimos preguntando por lugares para pasar la noche. 
 

De todos los que nos sugirieron y visitamos, el que más nos gustó fue el Gran Hotel La Cumbre. Era una especie de casa alpina, pero enorme e imponente, con vista a las sierras. Elegimos la suite ciento cuatro, que tenía una pequeña sala de estar con una ventana curva, que permitía desayunar mirando sin ningún tipo de interferencias hacia las sierras. Nos pareció mágico y quisimos quedarnos allí. Nos registramos, preguntamos a qué hora se servía el desayuno y llevamos nuestros pequeños bolsitos a la suite elegida. 
 

Comencé a desnudarme para darme un baño y Emanuel, sin preguntarme, se metió conmigo para volver a ducharnos juntos, como lo hicimos hoy a la mañana. Creo que ya ninguno de los dos se bañaría solo si el otro estaba en la misma habitación, así que lo dejé entrar. Nos amamos con caricias cariñosas y besos indiscretos. Cada acción tenía su repercusión apasionada, y no nos planteábamos que hacía solo un día que habíamos vuelto a encontrarnos íntimamente. Solo importaba nuestra avidez por recuperar el tiempo perdido. Al salir, uno secaba al otro, sonriéndonos sensualmente y poniendo especial énfasis en los lugares preferidos de cada uno: Emanuel, en mis pechos y en mi sexo; yo, en sus muslos y en su masculinidad. 
 

Nos dormimos desnudos y abrazados, porque estábamos exhaustos y al otro día debíamos partir temprano hacia Villa Carlos Paz. Definitivamente, sería muy difícil volver a la rutina matrimonial con Andrés. Y no digo rutina como algo aburrido, sino como referencia a nuestra vida y nuestros proyectos maritales. 
 

Mi marido era un buen hombre y un excelente compañero, pero el amor con mayúsculas era con Emanuel. Y ya era tarde para negarlo.
 









 

 
 

 
 

12. Los aliados y el amor
 

 
 

-Romi, buen día, ¿te desperté?- le pregunta Sofi a su mejor amiga.
 

-Buen día, So- le responde Romina, con voz somnolienta.- ¿Qué pasó? ¿Qué hora es? ¿Algún problema con Emanuel? ¿Qué es tan urgente para despertarme a esta hora?
 

-Es largo de explicar, pero te llamo para avisarte que estoy a punto de tomarme unos días de relax para recorrer un poco la provincia.
 

-No hay problema, amiga. Cuando termines de cerrar el tema por el cual viajaste, tomate los días que quieras que yo me encargo del Estudio.
 

-No entendés. Te estoy avisando de mis planes porque necesito que vengas hoy o mañana para acá a seguir encargándote del proyecto de Emanuel y su socio.
 

-Imposible. Dejále todo listo a Emanuel y que se encargue él. Yo podría viajar la semana que viene, cuando vos volvieras. Porque más de una semana no pensás tomarte, ¿no?
 

-Querida amiga mía, escucháme y no me interrumpas. Emanuel me invitó ayer a la noche a pasar una semana juntos recorriendo las ciudades más lindas. En plan “luna de miel”, ¿te queda claro ahora porque necesito que vengas? Concertamos unas reuniones para esta semana con inversores y algunos personajes con peso político de la capital y preciso que nos representes. Sino, el trabajo realizado se caería. No sería la muerte de nadie, pero el esfuerzo habría sido en vano.
 

-¿O sea que yo debería viajar para sacar las papas del fuego a un par de inconscientes que se piensan que vivir precipitada y alocadamente es lo más genial que hay? Sofía, te adoro, sos mi mejor amiga y te apoyo en todo. Pero esto que estás haciendo va a traernos consecuencias a todos. Y no precisamente de las buenas- le digo en tono molesto a mi socia.
 

-Romina, no empieces…
 

-No, esperá un poco. Me llamas a las apuradas y ¿ahora no querés escuchar sermones? Te voy a decir lo que pienso, y no me interrumpas- le dije repitiendo sus palabras.- Primero: si llama Andrés, ¿qué le vas a decir? ¿Pensás que no se va a enterar que ninguna se quedó en La Plata o que vos tardas más de lo previsto? Segundo: el Estudio no puede quedar solo. Habría que cerrarlo, porque nuestra secretaria no podría con todo. Necesitamos que alguna de nosotras se quede reemplazando a la otra. Tercero: ¿Vas a separarte?- le pregunto, preocupada.
 

-¡Ay amiga, no exageres! Te voy a responder tus puntos. Primero: si llama mi marido, no lo atiendo. Siempre puedo utilizar el tema de la mala señal. Segundo: el Estudio puede funcionar tranquilamente en piloto automático. Y si Andrés se enterara que estamos ambas en Córdoba, ya veré que invento. Tercero: esto es una aventura, Romi, no pienso dejar mi vida. ¿Cuántas veces me pediste que hiciera algo para colorear mi existencia gris?
 

-¡Pero no me refería a engañar a Andrés! Sabes que, a pesar de que siempre supe que no lo amas, pienso que tu marido te ordenó la vida y es un buen hombre. Pensálo amiga. La doble vida no conduce a nada, salvo al sufrimiento seguro. Además, ambas sabemos que para Emanuel solo vas a ser una más. Pero vos vas a quedar con el alma y el corazón en carne viva, lastimada y culposa.
 

-Lo sé, amiga, y te agradezco tu crudeza para decirme las cosas que ya estuve pensando. Pero la decisión está tomada. Solo llamé para contártelo y preguntarte si podías viajar. Sino podes, no pasa nada. De todas formas no estarías sola. El socio de Manu, Germán, trabajaría con vos a la par.
 

-¡Lo que me faltaba! ¿Qué puede saber ese tal Germán de números y legales? Dejá, voy a viajar y arreglar yo sola- y remarqué la última palabra con énfasis- el desastre que están creando por un arrebato pasional. No necesito un estorbo o un jefecito controlando lo que ya sé hacer de memoria.
 

-Como quieras. Te agradezco en mi nombre y en el de Emanuel.
 

-Sofía, no te equivoques. No lo hago por él, sino por vos. Para que te saques las ganas y entiendas que tu marido es el mejor. A veces es necesario quemarse con fuego. 
 

-Romina, guardáte tus consejos de autoayuda. Nos vemos a la vuelta. Cualquier cosa, llamáme.-Me dijo en tono tenso y cortante.
 

-Sofi… te quiero amiga. No nos despidamos así. Que disfrutes tu viaje, y ya me contarás.
 

La escucho tragar saliva y luego un silencio, antes de responderme.
 

-Yo también te quiero amiga. Y no sabes lo que aprecio que hagas esto por mí. Entendé que necesito vivirlo para dejar de preguntarme qué podría haber sido, y así sacármelo de una vez de la cabeza. Besos y no dejes de llamarme si surgen problemas. En serio.
 

-Bye, So. En unos días nos vemos.
 

Y corté con mi amiga, intranquila por lo que se avecinaba. Porque si de algo estaba segura, era que este viaje cambiaría el rumbo de todos.
 

 
 

*******
 

 
 

-Pibe, ¿qué hacías?
 

-Nada, acá en casa, despertando de a poco. ¿Vos? ¿Volviendo de una noche maratónica de sexo?-le pregunto, sabiendo las rutinas de mi socio y amigo.
 

-Para nada, al contrario- me contesta divertido Manu.- Te llamo porque necesito un favor. Me estoy yendo por unos días y necesito que soluciones unos temas de nuestra futura Escuela. 
 

-Decime qué tengo que hacer y lo hago. Ahora, una pregunta: ¿a dónde te vas y con quién? ¿Estos días no iba a llegar Sofía y no querías intentar conquistarla?
 

-Justamente- y baja la voz para responderme-: es con ella con quien me voy una semanita a recorrer la provincia.
 

-¡Bien ahí, macho! ¡Ese es el Comandante Ponferrada que yo conozco! Donde pones el ojo, pones la bala, ¿no?
 

-No te equivoques. Con ella sabes que es distinto. Ni yo me creo aún que haya aceptado. Sabes que está casada y no es una mina cualquiera. Espero que se abra en cuerpo y alma y me deje demostrarle que quisiera ir en serio con ella.
 

-¡Ah bueno, me tenés desconcertado, Manu! Pensé que solo la querías para sacarte las ganas, y porque te había rebotado miles de veces- le digo, sorprendido.
 

-Nada que ver. Por eso te llamo. Necesito que trabajes a la par con la socia de Sofía, Romina, y así puedan sacar adelante un par de reuniones que vamos a dejar pendientes por este viajecito. ¿Podrías?
 

-¡Claro! Dejálo en mis manos. Otra consulta: ¿la socia está chapita o me puedo divertir un rato?- y escucho que Emanuel se ríe del otro lado de la línea.
 

-Lo dejo a tu criterio. Por mí, después que resuelvan las cosas, hagan lo que quieran. Intentá no llamarme para nada, ¿entendiste? ¡Un abrazo y gracias!
 

-¡Abrazo, hermano! Nos vemos a la vuelta- nos despedimos con mi amigo.
 

Esperemos que la tal Romina no sea una estirada o una de esas necesitadas insoportables con las cuales sale Manu. 
 

 
 

*************
 

 
 

Al otro día del llamado de su amiga, Romina ya había aterrizado en Córdoba. Se alojó en el mismo hotel que siempre lo hacía su socia, porque ya la conocían y le habían hecho el favor de guardarle una habitación a su nombre. 
 

Luego de una ducha, se cambió de ropa y llamó al teléfono del socio de Emanuel, que le había dejado Sofi. 
 

-Buenas tardes. Soy la Doctora Romina Alcántara, socia de la Doctora Riccardi, ¿podría hablar con el señor Beláustegui, por favor?
 

-Buenas tardes, Doctora Alcántara, habla Germán, el socio de Emanuel. ¿Cómo está? Tengo entendido que usted viene en representación del estudio que tiene con Sofía para solucionar los temas pendientes, ¿es así?
 

-Así es, señor Beláustegui. Un gusto. ¿Podríamos encontrarnos a almorzar y de paso ponernos de acuerdo en los pasos a seguir?
 

-Como no. Elija usted un lugar y la hora, y allí estaré.
 

-Preferiría que lo eligiera usted porque yo no conozco la ciudad.
 

-Perfecto. Si le gusta el sushi tanto como a mí, la espero en una hora, en el Sushi Club de la Avenida Rafael Nuñez. 
 

-Fantástico. Hasta luego… Ah, señor Beláustegui, ¿cómo nos vamos a reconocer?
 

-No se preocupe, Doctora. Yo sabré encontrarla- dijo enigmático, y cortó la comunicación.
 

Germán no le dijo que había visto fotos de Romina por el Facebook de Emanuel, cuando ambos espiaban las actividades de Sofía en La Plata. Eso le permitió poner voz a las imágenes y descubrió en su tono que no solo era una cara bonita, sino que también sonaba seria e inteligente. Estaba por comprobar que ambas cosas podían ir de la mano.
 

Llegó diez minutos antes de la cita para elegir la mesa y observar sus movimientos. Romina llegó puntual y empezó a buscar con la mirada un morocho, más o menos de su edad, como se lo había descripto Sofía. Como el lugar estaba atestado, se sentó en una mesa y se dedicó a esperar a ver alguien así o que viniera a su encuentro.
 

Germán seguía observándola. Le gustó ver que las fotos no le hacían justicia, que era más linda de lo que había imaginado, y que no se había vestido para impresionar, sino todo lo contrario. Romina llevaba puestos unos jeans, sweater liviano, y botitas. Al verla, se alegró de haberse vestido sencillo como ella. Fue en su búsqueda y la saludó con formalidad. Era la primera vez que Germán se ponía nervioso frente a una mujer, y se alegró al notar lo mismo en Romina.
 

Por su parte, Romi no podía creer lo lindo que era el amigo de Emanuel. Lo miró de arriba hacia abajo, sin darse cuenta de la cara que iba poniendo. Y mientras Germán se reía del examen al cual estaba siendo expuesto, Romina solo podía pensar en lo sexy que era ese hombre con remera lila suelta, jean oscuro y zapatillas, que se presentaba frente a ella. Trabajar juntos significaría un problema, ya que había percibido que la atracción era mutua.
 

-Doctora, es un gusto conocernos- la saluda Germán.
 

-Buenas tardes. El gusto es mío, Comandante.
 

-Por favor, dejémonos de títulos y formalidades y empecemos a tutearnos. Somos muy jóvenes para este tipo de trato, y además, pasaremos muchas horas juntos trabajando, ¿no le parece?
 

-De acuerdo, me parece. ¿Almorzamos y mientras charlamos?- preguntó Romi.
 

-Genial. Como vengo seguido ya sé lo que voy a pedir. Si te gusta, podríamos compartir- le sugirió él, en tono deliberadamente seductor.
 

-Bueno, seguro que me va a gustar- le siguió la corriente ella.
 

Llamaron a la moza y, con miraditas y sugerencias entre ellos, armaron su propio combinado con las variedades Éxtasis Roll, Red Passion Roll, Three Roll, Nikkei Roll y Pink Floyd. 
 

Mientras almorzaban y se ponían de acuerdo en los pasos que seguirían en las reuniones de los próximos días, Germán no podía dejar de observar la forma tan sensual de comer sushi que tenía Romina. Se llevaba cada pieza lentamente hacia su boca, la abría lo justo y necesario, y luego la saboreaba casi entrecerrando sus ojos. Eso lo estaba haciendo perder el hilo de la conversación, y terminaba preguntando de nuevo qué le había dicho, pareciendo un tonto distraído.
 

Romina, al verlo tan abstraído al socio de Emanuel, pensó que se estaba aburriendo con ella y ya no sabía cómo retenerlo. Le había explicado hasta el hartazgo número por número, alargando el almuerzo, y hasta le había comenzado a hacer preguntas personales. Debía terminar cuanto antes este bochornoso espectáculo que estaba dando.
 

-Romina, disculpáme, pero….
 

-Sí, ya sé: tenés que irte, ¿no?- lo corta ella.
 

-¡No! Al contrario- le dice Germán, confundido por la interrupción.- Quería preguntarte si deseabas tomar postre. Hay uno que es mi preferido, y creo que esta es la ocasión ideal para compartirlo. Se llama Lujuria de Chocolate.
 

-Ah… Sí, sí, me parece bien...- contesta ruborizada Romina.- No entiendo lo de la ocasión ideal con el postre.- Y en el momento que se escucha se da cuenta del doble sentido y vuelve a ruborizarse. Necesitaba alejarse aunque fuera unos segundos del papelón que estaba representando.- Si me disculpas, mientras vos pedís, voy al toilette.
 

-Por supuesto- y se levanta de la silla, como todo un caballero.
 

Romina se va al baño y frente al espejo se dice a sí misma que no puede seguir así, que necesita recomponerse. ¡Como si nunca hubiera trabajado con alguien atractivo! Siendo sincera, la verdad que nunca. Pero además la estaba subyugando ese aire entre pícaro y salvaje que tenía Germán, con su cabello un poco largo y enrulado, pero al mismo tiempo se comportaba como un perfecto caballero. Decidió salir del baño y volver a ser la licenciada formal de siempre.
 

Germán volvió a levantarse cuando ella regresó a la mesa y el postre vino al instante. Entendió que él quería seducirla al generar el clima de compartir la copa con ella, y el juego de mirarse como pidiéndose permiso con cada bocado que iban probando.
 

Él terminó pagando el almuerzo con la excusa de que la cena sería dónde Romina quisiera y entonces invitaría ella. Se despidieron con un beso tímido en la mejilla, y cada uno se fue a trabajar por separado con lo que habían sacado en claro de las preguntas y respuestas que se dijeron.
 

Romina esta vez decidió salir a comprarse un vestido, sabiendo que su compañero de trabajo le había dicho que el lugar donde cenarían, Mercado Central, era un lugar íntimo y elegante, perfecto para poder cenar y charlar sobre trabajo. Al menos, esa era la excusa que él había esgrimido para elegir el lugar y no ella. El vestido era color tierra, demasiado corto a propósito para destacar el largo de sus piernas, con volados en el escote para acentuarlo, sujeto con un cinturón cadena y combinado con unas botas marrón claro, que tapaban sus rodillas. Solo destacó sus ojos verdes con mucho rímel y delineador, mientras que el cabello lo dejó suelto, casi sin peinar.
 

Germán había estado preocupado por su atuendo también. Había visto que no le era indiferente a la socia de Sofía, y pensaba aprovecharse de ello. Se decidió por un traje y corbata negros, camisa blanca inmaculada, se emprolijó la barba sin cortársela demasiado y se dejó el cabello suelto.
 

A la noche, Germán la pasó a buscar puntual para ir a cenar. Previamente, le había avisado a Romina que comerían tarde, porque él quería llevarle las conclusiones a las cuales había arribado con la información que habían compartido en el almuerzo. Se sentó en el lobby a esperarla, pero no pasaron ni cinco minutos cuando ella apareció. Le gustó que fuera de esas mujeres que no hacían esperar a los hombres, utilizando esa pose histérica de fémina que tarda demasiado en arreglarse. Romi aparecía hecha una diosa, demostrando su esmero en el conjunto elegido, pero a la vez, rápida como si se hubiera vestido con jeans y zapatillas.
 

Se miraron con el deseo propio de aquellos que se están descubriendo, pero que deben darse tiempo para saber que lo que están admirando no es pura fachada. Ella subió al coupé Mercedes Benz Clase C negro de Germán después que él le abriera la puerta. Se sentía rara y deslumbrada por este hombre que no se parecía a ninguno de los anteriores con los cuales ella había intentado una relación. Y mucho menos al mujeriego y agrandado de Ezequiel, su ex pareja. El socio de Emanuel era humilde e inteligente, pero no se afanaba en demostrarlo todo el tiempo, y mucho menos, la dejaba en ridículo frente a alguna equivocación, como sí lo haría su ex. Además, le encantó saber que congeniaban tan bien, que juntos trabajaban excelentemente.
 

Llegaron al lugar, los condujeron a su mesa reservada y, luego de pedir los platos al mozo, comenzaron a intercambiar impresiones de las reuniones y presentaciones que se avecinaban. Mientras Germán degustaba su conejo a la mostaza con verduras y Romina su risotto de quinoa con bondiola de cerdo y salsa oriental, la conversación fue virando del rumbo laboral hacia el personal. 
 

De pronto, se encontraron contándose cómo vivieron cada uno de ellos la separación de sus amigos, cómo tuvieron que sostenerlos emocionalmente, y cuántas parejas importantes habían tenido en su haber hasta hoy.
 

-Solo tuve una pareja en serio, un amigo del marido de Sofía- comenzó contándole Romina.
 

-A mí me pasó parecido. Podría decirte que ni siquiera tuve una novia en serio. Con la única con la cual intenté formar algo, descubrí a tiempo que éramos incompatibles y que solo estaba obsesionada conmigo- confesó Germán, obviando que la mujer a la cual hacía referencia era Catalina, la hermana de Manu.
 

-Vendríamos a ser vírgenes en el amor- y en el momento en que lo dijo, se arrepintió por la provocación y bajó la mirada. Se desconocía en su comportamiento. ¿Qué le estaba pasando?
 

-Mejor, así descubrimos lo importante con alguien que valga la pena, ¿no te parece, Romi?- le preguntó seductoramente.
 

A Germán le encantaba esa mezcla de mujer profesional experimentada con ingenuidad fingida por los nervios momentáneos. Porque entendía que esa inocencia que Romina demostraba al provocarlo para luego arrepentirse, era producto de que se sentía atraída por él. Tenía muchas ganas de probarla en el último aspecto que le faltaba descubrir. La intuía femenina pero entregada. Y eso lo excitaba demasiado.
 

Romi se daba cuenta que se había mostrado como una jovencita deslumbrada por un hombre atractivo e inteligente. Pero es que no encontraba la forma de ser ella misma frente a ese ejemplar de macho argentino. La tenía subyugada y quería pasar la noche con él, pero no quería complicar las cosas más de lo que estaban. Con la actitud loca e improvisada de su amiga, ya tenía suficiente.
 

Luego de la cena y planificar las actividades del día siguiente, Germán la acompañó hasta el hotel. Romina se acercó para despedirse con un beso en la mejilla, pero él fue más rápido y, tomándola por los hombros, la besó en plena boca. Se trató de un contacto que los sorprendió a ambos, dulce y cálido al principio, que luego fue tornándose más erótico.
 

-Pará Germán, no quiero confundirnos. Creo que, como están las cosas entre nuestros amigos, esto sería un error.
 

-¿Por qué? Si nos gustamos, somos adultos sin compromiso y tenemos ganas de pasar la noche juntos, ¿qué o quién nos lo impide?- le contesta él, agitado por la excitación.
 

-Te repito: no mezclemos las cosas. Vine a trabajar porque mi Estudio los tiene como clientes a vos y a Emanuel. Creo que no sería lo correcto. Al menos, por ahora. Hasta mañana.
 

Y Romina bajó del auto rápidamente por miedo a arrepentirse del discurso tan falso que acababa de dar, más para sí que para Germán. 
 

Cuando llegó a su habitación y se desvistió, no podía parar de conjeturar. Romina estaba preocupada porque no sabía qué haría Sofía con su vida ni con Andrés. Estaba convencida que su amiga estaba decidiendo con sus actos el futuro de su vida. Pero también reconocía que necesitaba hacer ese viaje con Emanuel, para cerrar o reabrir una parte muy importante de su historia. 
Luego, se puso a pensar en ella y en que aún no había conocido el amor. Y ligado a ese pensamiento, apareció de pronto la imagen de Germán. Le caía bien el amigo de Manu. Reunía lo que ella venía buscando en un hombre y pensó que podrían tener algo juntos. 
 

El problema sería la distancia, sus respectivos trabajos y la amistad que cada uno sentía por Manu y Sofi. Porque estaba segura que frente a cualquier situación límite, tomarían partido por sus respectivos amigos, y eso les traería discusiones. Y Romina no sabía aún hasta qué punto se cumpliría esa presunción en el futuro.
 

De todas formas, era tarde, ellos no tenían ni tendrían nada en el corto plazo y mañana había mucho trabajo que hacer. Por lo tanto, lo mejor era dormirse cuanto antes.
 

 
 

***************
 

 
 

Al día siguiente, Germán volvió al hotel de Romina para pasar a buscarla e ir a desayunar. Esta vez, ella había elegido unos jeans chupines al tobillo, con musculosa negra y camisa de jean. Completaban su conjunto stilettos negros, chalina y cartera azules. Como él no dejaba de mirarla, sintió la necesidad de justificarse.
 

-Buen día… Me puse algo de taco con mis jeans porque no sabía si iríamos a desayunar a un lugar formal como el de la cena de anoche o a uno informal. Si querés, subo y me cambio.
 

Pero Germán no la estaba mirando en desaprobación, sino todo lo contrario. Estaba impactado por el look de femme fatal, pero sencilla al mismo tiempo, que siempre elegía Romina para descolocarlo. Era como si quisiera provocarlo pero sin lanzarse del todo. 
 

-¡Al contrario, estás hermosa!- Y observando que ella se ruborizaba, añadió divertido:- Buen día, Romi- y le sonrió ampliamente.
 

Se miraron cómplices, dejando traslucir, en los ojos verdes de ella y en los oscuros de él, que estaban felices y ansiosos por compartir todo el día juntos. Sobre todo, después del beso que se habían dado y de las ganas que habían quedado flotando en el aire.
 

Pasaron la jornada completa en el Boulevard Café & Restó, porque Germán le contó que era uno de sus lugares preferidos, tanto por la atención como por la comida. Además, de tanto ir, lo conocían y no los molestarían. 
 

Ambos se calzaron el traje de profesionales y decidieron terminar cuanto antes con las obligaciones, ya que Romina al otro día no estaría más en la capital cordobesa. Su jornada derivó en las siguientes actividades: desayunaron, trabajaron, se rozaban voluntariamente, se rieron mucho, trabajaron, almorzaron, discutieron, se fueron conociendo, trabajaron, merendaron, esbozaron un informe y terminaron.
 

Ninguno de los dos quería separarse, y eso se notaba en sus caras a medida que la reunión laboral iba llegando a su fin.
 

-Bueno, parece que terminamos. ¿Querés llamar a Sofía para contarle?
 

-No será necesario. Imagino que aunque la llame o le mande nuestras conclusiones por mail, no les va a dar la importancia que merecen. Cuando vuelva a La Plata, hablaremos.
 

-¡Qué tonito! Me dio mucho miedo ese “hablaremos”- le dijo divertido Germán.- ¿Con tus ex parejas te peleabas mucho?- y se puso serio para preguntarle, dando a entender que le interesaba el tema.
 

-Para nada. Igual, ya te dije que solo tuve una pareja seria, así que no tengo mucha experiencia. Sin embargo, cuando no me gusta algo lo digo. Pero intento no discutir. ¿Vos cómo sos?- le preguntó Romina, aprovechando que Germán había dado el primer paso hacia las preguntas personales.
 

-Si algo me interesa, discuto, y mucho. Si algo no me interesa, como venía pasando hasta ahora, no doy importancia a nada. Con vos, por ejemplo, me encantaría discutir lo que creyéramos necesario para estar juntos- le respondió mirándola intensamente con esos hermosos ojos oscuros.
 

Romina se quedó sin palabras. ¿Era una especie de declaración o se estaba volviendo loca? Por si las dudas, prefirió eludir la última parte de los dichos de Germán.
 

-No entiendo. ¿Te gusta discutir? ¿No te parece que eso desanima? Digo, una relación llena de gritos y de malos momentos, de insistencias a la persona que quizás no tiene ganas de que le insistan…
 

-Romi, me entendiste perfectamente. Dejá de evadirte y contéstame si estarías dispuesta a tener algo conmigo. Me encantas. ¿Tenés ganas de probar algo juntos? ¿O en La Plata hay alguien que te gusta o te está esperando?- y el tono ansioso que usó Germán para la pregunta le provocó mucha ternura.
 

-No hay nadie, pero me asusta esto que estoy comenzando a sentir por vos. No nos conocemos. Iniciar una relación implica poner en movimiento muchas cosas y sacrificar otras. Y sin conocer demasiado a la otra persona, como nos pasa a nosotros, es un salto al vacío. ¿Eso no te molesta?
 

-Para nada. Por vos, me tiro de un precipicio.- Y al ver que Romina se reía ante su frase, lejos de ofenderse, entendió que tenía ganada la partida.- Vamos a cenar esta noche y luego a bailar, así charlamos y seguimos el tema, ¿querés?
 

-Sos incansable. No te amedrentas con nada- le dijo Romi con una sonrisa.- Bueno, vayamos a descansar y en unas horas nos vemos.
 

-Te paso a buscar a las diez, como ayer. 
 

-¡Pero no me vas a dar tiempo a ponerme linda!- le contestó, coqueta.
 

-Romi, sos la mujer más linda que conozco. Así decidas usar un piyama, voy a estar orgulloso de llevarte del brazo- le respondió seductor, sin dejar de mirarle la boca que tanto ansiaba besar. 
 

Germán se acercó a ella, pero luego decidió esperar a la noche, para dejarla con ganas. Romina lo miró y le sonrió, entendiendo el juego y mostrándole deseo en sus ojos verdes.
 

-Vamos al auto, así te acerco hasta tu hotel, antes que se me vaya la caballerosidad y…- esas palabras no dichas hicieron más efecto en ambos que si él hubiera terminado la frase.
 

Haciéndole un gesto al dueño para que anotara todo en su cuenta, la tomó de la mano y caminaron así hasta el auto. Romina se sentía en las nubes. Y Germán, no dejaba de darse vuelta a cada rato, mirándola con una sonrisa en sus labios sensuales. “De esta noche, no pasaba”, pensaron ambos.
 









 

 
 

 
 

13. Luna de miel entre tus brazos
 

 
 

Era sábado y comenzaba el cuarto día de nuestro viaje. En esta jornada, tocaría ir hacia Villa Carlos Paz y conocer un poco del lugar elegido cada año por los estudiantes de los colegios de Primaria.
 

Desayunamos mirando a las sierras y respirando el delicioso clima del Valle, hicimos el check out y nos subimos al auto. Como el día estaba precioso, Manu bajó el techito del Mini Cooper y fuimos disfrutando del paisaje, mientras yo le cebaba unos mates.
 

Buscando algunos CDs en la guantera, escucho que suena de fondo la radio y en ese momento comienzan los acordes de El Comandante de tu parte de adelante en la versión de Letras Mojadas. Nos miramos con un silencio cómplice, hasta que Manu estalla en carcajadas y tentada por su hermosa risa, hago lo mismo que él, mientras canto desafinadamente a los gritos. Además, es imposible no reírnos si cada vez que suena la frase que dice “el comandante de tu parte de adelante”, Emanuel me señala y toca mis pechos, sonriendo de medio lado y sin quitar un ojo del camino. Me doy cuenta que volvimos a tener dieciocho años y a reírnos como bobos de las mismas tonterías. 
 

Pero como todo entre nosotros termina en tensión sexual, la segunda vez que Manu me toca, yo se lo retribuyo acariciando su sexo, y ya no se ríe.
 

-Si volvés a hacer eso, paro en la banquina y te hago el amor. 
 

-¡Es injusto! Me estuviste tocando casi toda la canción y no te dije nada- me quejo, intentando parecer enojada.
 

-Es que yo puedo hacer lo que quiera con vos. Pero si vos pretendes hacer lo mismo, se me va el autocontrol- me dice sin mirarme.- “Que más quisiera que pasar la vida entera como estudiante el día de la primavera, siempre viajando en un asiento de primera… el comandante de tu parte de adelante…”- y me recorre el cuerpo con sus ojos dorados, y vuelve su mirada hacia mi boca.- Entonces, ¿quedamos claros en que tenés que portarte bien, So?- me pregunta mirando el camino.
 

-Sí, me quedó claro– le respondo, suspirando.- Serías como la canción: “no tocar, peligro de muerte…”, ¿no?
 

Y vuelve a sonreír, sin mirarme, con ese gesto tan suyo que me excita locamente.
 

-Veo que te gusta la música tanto como a mí. Por eso, para nuestra primera noche en la Villa, preparé una sorpresa.
 

-¿Otra más? ¿Y en qué momento la preparaste si estuvimos siempre juntos?- le pregunto, pero él solo sonríe.
 

Durante el viaje nos dedicamos a contarnos un poco de nuestra vida, evitando hablar de nuestras respectivas relaciones sentimentales. Aunque me muera por preguntarle por sus mujeres, especialmente por Virginia, Melina y Josefina, respeto que dejemos a terceros afuera, como hace él con el tema de mi marido. Nos vamos sorprendiendo con cosas que ninguno esperaba del otro, y asentimos con una sonrisa cada vez que recordamos instantes felices vividos juntos.
 

Vamos pasando por La Falda, y paramos a almorzar en Cosquín, mientras leemos carteles de algunas de las bandas que están por tocar próximamente en la ciudad. Seguimos viaje para llegar con tiempo suficiente a la Villa y encontrar un buen alojamiento para la noche.
 

Decidimos alojarnos en el Hotel El Cid, que estaba cerca de las atracciones de la ciudad: la calle Libertad, el lago San Roque y la costanera, el centro de la ciudad, el Casino y la Aerosilla. Por supuesto que no tendríamos tiempo para todo eso, pero al menos, nos gustaba estar próximos a cualquier posible paseo. 
 

Luego de recorrer un poco por la ciudad y recordar anécdotas de nuestros respectivos viajes de egresados, volvimos al hotel a ducharnos y salir a cenar. Teníamos ganas de comida gourmet y nos habían recomendado el Luisa, un restaurant con una carta interesante. Así que nos vestimos en consecuencia con el tipo de salida que habíamos planificado. 
 

Para hacer algo distinto y mantener el misterio, le pedí que se vistiera primero él mientras yo me duchaba. Luego debía bajar al lobby del hotel a esperarme y yo elegiría mi atuendo, para sorprendernos al vernos. Aunque no pude ver qué se había puesto Manu, yo tenía en mente un vestido que me había traído para una ocasión así. Era dorado, a la rodilla, con tiritas finitas, escote volcado y espalda descubierta, ideal para usar sin corpiño. Mis accesorios serían unos zapatos color nude, clutch dorado y aros en forma de gota. Elegí hacerme un recogido medio y maquillaje suave. Cuando estuve lista, bajé a su encuentro. Por más que miraba y buscaba en todo el salón, no lo encontraba. Enorme sorpresa fue la que me llevé al verlo aparecer detrás de una columna, caminando hacia mí con su andar felino que tanto me gustaba. Estaba estrenando un traje negro, camisa gris claro, corbata gris plata, zapatos negros y, como detalle, un pañuelo azul en el bolsillo superior de su saco.
 

-Buenas noches, señorita. ¿Está sola?- me pregunta tomándome de la cintura, en la parte baja y desnuda de mi espalda, y dándome un beso en la comisura de mis labios.
 

-Buenas noches. Sí, estoy sola y a la espera de un caballero- le respondo casi sin voz, debido a las sensaciones que me estaba provocando su mano tibia en mi espalda desnuda.
 

-Si usted quiere, puedo ser su acompañante esta noche e invitarla a cenar- y me sonríe de lado.
 

-Acepto- le digo y lo miro con aprobación y deseo.
 

-Perfecto. Tengo mi auto afuera. Sígame, por favor.- Me toma de la mano y vamos hacia su auto, que esta vez le había subido la capota.
 

Nos dirigimos hacia el Luisa, que se encuentra dentro del Casino de Carlos Paz. Nos habían dicho que era elegante y con la mejor cocina de autor de la ciudad, pero verlo por dentro superó nuestras expectativas.
Percibimos un lugar íntimo y de una gran calidez, donde podríamos jugar a ser una pareja de amantes que recién se conocen y quieren pasar una noche única.
 

Nos acercaron tanto la carta de comidas como la de vinos, y cada uno se dedicó a leer ambas en completo silencio, pero dedicándonos miradas sugestivas cada tanto. Como los dos teníamos ganas de comer pescado, Emanuel eligió un Trumpeter Reserva Torrontés Bodega La Rural mendocino para acompañar nuestros platos.
 

Para la entrada, elegimos carpaccio de pulpo a la gallega con perlas de papa y emulsión de maracuyá, para compartir. Mientras degustábamos el plato, Manu no dejó de mirarme con un deseo silencioso y prometedor. Era imposible no sentirme atrapada en sus ojos que recorrían desde los míos hacia mi boca y mi escote, e iban y volvían como en un trance. 
 

Cuando llegaron nuestros platos principales, para mí el papillote de brótola y verduras baby con fondo de limón y manteca de hierbas, y para Manu el pejerrey panko con mariscos dorados, crema de papa, rúcula y jengibre, yo ya estaba tan excitada que no podía probar bocado. Y como habíamos decidido pedir distintas opciones para poder comer un poco de cada plato entre los dos, cada bocado que Emanuel me acercaba se hacía una danza erótica porque los alternaba con comentarios lujuriosos. 
 

-No tocaste tu papillote. ¿No querés abrirlo por no mostrarme cómo te vas a abrir a mí esta noche? Tengo ganas de probarte… digo, de probarlo...- me dice con mirada lasciva.
 

-Abrílo vos. Enseñáme cómo lo harías- le respondo, chupando lentamente una zanahoria baby, siguiendo su juego.
 

-Está jugando con fuego, señorita. Usted no me conoce y no sabe de lo que soy capaz. Pero no quiero decepcionarla, así que le relataré cómo lo haría. Primero te besaría desde la barbilla hasta tu sexo, pasando por tus pechos, succionando, mordiendo, y terminaría separándote primero una pierna y luego otra para comerte entero y de mil formas ese botón tuyo, tan preciado para ambos… Perdón, ya me perdí si me habías preguntado como comer el papillote o a vos- me replicó obscenamente.
 

Mientras me iba relatando su forma de hacerme sexo oral, no podía dejar de mirar como sus ojos fueron pasando de su habitual dorado a un tono muy oscuro, debido a sus pensamientos y descripciones lujuriosas. Los ojos dorados de mi hombre eran muy hermosos, pero lo que más me subyugaba era su mirada. Porque ojos bonitos hay muchos, pero las miradas que mi Manu siempre me dedicaba eran una mezcla gloriosa de deseo, ternura, amor, protección, complicidad. Y así las sentía porque éramos amantes pero también nos conocíamos hacía mucho. Creo que era lo que intentaba transmitirme cada vez que me contemplaba: lo que sentía su corazón. 
 

Solo atiné a levantarme sensualmente y con lentitud me senté sobre Manu, mientras me miraba con su sonrisa de medio lado, como esperando esta reacción mía.
 

-Sacáme de acá ya- le dije en forma apenas audible, mientras le chupaba el lóbulo de su oreja.
 

Con una sola mano, mientras me retenía con la otra por mi espalda desnuda, pidió la cuenta y la pagó con la urgencia que tienen los amantes por concretar su noche. Me causó gracia y ternura ver como Manu se apuraba con tal de llegar lo antes posible al hotel.
 

Entramos de la mano, y caminamos hacia el ascensor como si no tuviéramos urgencia. Una vez dentro de él, Emanuel me miró a través del espejo del costado y se colocó detrás de mí para que pudiera observar la escena completa. Comenzó a levantarme el vestido sin dejar de mirarme, para darse cuenta por el tacto que no solo que no había llevado corpiño, sino que tampoco tenía puesta la cola less. Ví divertida cómo se agrandaron sus ojos por la sorpresa, y sin decirnos nada, nos sonreímos anticipadamente por la lujuria que vendría. Devolvió el vestido a su lugar justo cuando se abrieron las puertas del ascensor de nuestro piso.
 

Traspasamos la puerta de la habitación, y una vez adentro, Manu se dirigió al sillón que estaba frente al ventanal, mientras en el camino se iba quitando todo velozmente. Se sentó desnudo, cruzado de piernas y me hizo señas con la mano para que me desvistiera. 
 

-Pero quiero verte hacerlo lentamente, como si estuvieras haciendo un striptease, solo para mí- me pidió con su voz grave y baja. 
 

Asentí con la cabeza, mientras comenzó a sonar música de fondo que Emanuel activó con su celular.
 

-Quiero que sepas, So, que desde hace mucho sueño con este momento. Por eso armé una playlist en Spotify[6] con canciones que imaginé escuchar mientras hacía el amor con vos. Espero que te gusten- me contó con tono esperanzado, y puso su cara de nene bueno que espera un premio por su ocurrencia.
 

Lo miré sin decir nada y comencé a ofrecerle un espectáculo digno de cualquier cabaret. Nunca lo había hecho antes, ni siquiera para Andrés, pero solo tuve que seguir mis instintos. Además, me guié por las caras que iba poniendo Manu, y como me di cuenta que le gustaba demasiado, me dejé llevar. No me dejó terminar de bailar Good Kisser de Usher, y con su andar felino llegó ansioso hasta mí. Tomándome de la nuca mientras me besaba con fuerza, me tiró sobre la cama para hacer el amor salvajemente, como ya me había anticipado durante toda la noche.
 

-Sofi, sos hermosa…te amo…- y lo sentí derramarse dentro mío, segundos después que yo llegara a mi orgasmo.
 

En las dos últimas noches, Manu me había dicho que me amaba cada vez que terminábamos de hacer el amor. Y aunque me esforzaba por responderle con la misma frase, las palabras se negaban a traspasar mi garganta. Tampoco quería ilusionarme ni ilusionarlo, ya que luego de esta burbuja, cada uno debería volver a su rutina. 
 

Emanuel me miró como esperando que le dijera que lo amaba, pero solo lo empujé suavemente para que saliera de adentro mío, y me dí vuelta para dormir de costado. En silencio, él se levantó y fue a ducharse. Nunca escuché cuando volvió a la cama, porque ya me había dormido.
 

Cada mañana siguiente a las noches de amor que disfrutaban, Emanuel se despertaba un rato antes y la miraba unos minutos, escuchaba su respiración, se embebía de su paz, y no podía creer que después de tantos años estuvieran disfrutando de unos días juntos. No podía ni quería evitarlo: era feliz compartiendo todo junto a ella. Entonces, Sofía se despertaba y siempre le reclamaba que dejara de mirarla, porque ella a la mañana era horrible y su pelo amanecía como el de la chica de El Exorcista. Manu se reía y le respondía que jamás había visto una mujer tan hermosa al natural como era ella al despertar. 
 

Así era la rutina que ellos establecieron esa semana que estuvieron juntos: uno se despertaba antes para adorarla en silencio, y la otra se levantaba enojada y tímida frente a la mirada amorosa de su amor. Inmediatamente, se levantaban y se duchaban en pareja, amándose, y así empezaban el día felices y planificando lo que harían.
 









 

 
 

 
 

14. Un nuevo sol

 

 
 

Romina entró en el hotel, después de despedirse con un beso en la mejilla de Germán, y se tiró a dormir una hora. Tanto trabajo y esfuerzo por contenerse de mirar a semejante ejemplar de hombre la habían agotado. Cuando despertó, eran las ocho de la noche. Tenía tiempo de ducharse y elegir vestuario y maquillaje.
 

Se decidió por su vestido favorito: strapless negro, muy corto y con mangas largas de encaje. Como el vestido era cerrado hasta el cuello con el mismo tipo de encaje que en las mangas, la espalda era descubierta hasta el nacimiento de la cola, para dar un aspecto sexy a lo serio y formal de la prenda. Eligió unos zapatos negros con plataforma y un sobre extra grande, negro también. Como maquillaje, solo se delineó los ojos para resaltar el verde de su mirada y a la boca le aplicó gloss. Unos pendientes de perla en forma de gota fueron sus únicos accesorios elegidos. Conforme con la imagen que le devolvía el espejo, y como faltaban cinco minutos para la cita, bajó al lobby del hotel a esperar a Germán.
 

Se sorprendió de verlo ya instalado allí, mirando concentradísimo su celular. No dejaba de admirar la belleza masculina que emanaba continuamente de ese hombre enfundado en un carísimo traje, y con su cabello prolijo pero desordenado a la vez. A Romina le divirtió y le sedujo al mismo tiempo que él fuera admirado por las mujeres que iban pasando y que no le quitaban el ojo de encima, mientras Germán no dejaba de levantar la mirada como buscándola, sin darle importancia a las demás. Si hasta una de ellas se sentó en el mismo sillón que él, y lo miraba insinuante, hasta que el hombre decidió levantarse y cambiarse de lugar.
 

Harta de estar lejos de su cita, se acercó por detrás y le tapó los ojos, mientras el perfume masculino la iba envolviendo. Germán la tomó de las manos suavemente para descubrirse los ojos, y al verla, su mirada oscura se iluminó, provocando una sonrisa en Romina.
 

-Estás hermosa- la saludó él, en tono sensual.
 

-Gracias. Vos también estás muy lindo. Sobre todo, para las mujeres que no dejaron de comerte con los ojos- le dijo con sonrisa pícara, pero con un poco de celos.- ¿A dónde se te ocurrió ir a cenar?
 

-A un lugar que se llama Patio de los Naranjos. Es un patio de tapas ubicado dentro del restaurante San Honorato. Se sirven todo tipo de tapas españolas, cervezas y vino, lo que prefieras. Me pareció algo distinto para hacer juntos. ¿Te gustan las tapas o preferís otra cosa? Hacemos lo que me pidas, en todo sentido- me dice subiendo y bajando las cejas.
 

-¡Me encanta!- le contesta Romina sin parar de reírse por el gesto de Germán. Y, al ver que las mujeres la miraban con envidia, le pide:- Vayámonos cuanto antes, para evitar que las demás te quieran raptar.
 

-La única que quiero que me secuestre y me haga cosas sos vos- y se acerca a ella para darle un beso detrás de su lóbulo derecho.- ¿Vamos, entonces?
 

Y la vuelve a tomar de la mano, para llegar hasta su auto y abrirle la puerta como de costumbre. Llegan al bar de tapas y piden una degustación de tapas y cerveza artesanales. Mientras la noche seguía avanzando, las miradas cómplices y las confesiones estaban a merced de ellos. Era imposible parar la espiral de sensualidad y deseo que estaba creciendo y envolviéndolos. Comprendieron que algo grande estaba gestándose y que, después de haber compartido estos días, sería difícil disfrutarse para luego separarse. Ese pensamiento hacía que Romina se detuviera en los avances hacia Germán, y él notaba la reticencia de ella cada vez que veía que estaba por entregarse.
 

Para relajar el ambiente, la invitó a bailar a Living Four, que era el lugar elegido con sus amigos cordobeses. Luego de mirarse, insinuarse y rozarse mientras bailaban juntos, decidieron que era hora de echar las cartas sobre la mesa y decirse lo que pensaban. La llevó hasta los reservados de la mano y arrancó Germán diciendo en voz alta lo que ambos pensaban.
 

-Romi, quiero decirte que pocas veces me pasó de estar tan conectado con alguien. En realidad, es la primera vez que siento que conozco a alguien desde siempre y, si vos estás de acuerdo, me gustaría que comenzáramos una relación. Antes que digas nada, entiendo que la distancia geográfica nos juega en contra, pero estoy dispuesto a todo por vos.
 

Romina lo miró intensamente con su hermosa mirada gatuna y, asintiendo, se acercó para besarlo.
 

-Esa es mi respuesta- le contestó ella, sonriendo.
 

Germán también le sonrió y, tomándola de la mano, la sacó del boliche y la subió a la coupé para llevarla a su chalet. Se los veía felices y ansiosos. Él no dejó de acariciarle la pierna mientras manejaba, subiéndole de a poco el vestido para encontrarse con la ropa interior femenina. Abrió la puerta del garaje de su casa con el control a distancia, y una vez que el auto ingresara en el santuario masculino, apagó el motor para besarla con desesperación. Romina podía comprobar la excitación del hombre a través del pantalón. Le bajó el cierre para poder meter su mano y acariciarlo. Pero él no la dejó.
 

-Prefiero disfrutarnos con tiempo y no arrebatados en el auto como si fuéramos adolescentes inexpertos. 
 

Ella asintió sin dejar de mirarlo, como en un trance. Germán se subió el cierre de su pantalón y tomándole suavemente la mano a Romina, la guió fuera del auto para entrar a su casa. Era un sitio demasiado varonil. Si hasta el perfume de ambiente era neutro, y no floral como el común de ese tipo de fragancias. Subieron la escalera sin soltarse las manos, mientras él le iba acariciando el dorso de la muñeca en un gesto íntimo y tranquilizador.
 

Cuando llegaron a su cuarto, Germán le pidió permiso para sacarle el vestido. Romina se lo concedió con la mirada, sin emitir palabra. Amorosamente, él fue dejando un reguero de besos por la piel que iba desnudando. Lo excitó en demasía descubrir que solo llevaba puesto una diminuta cola less de encaje, sin corpiño. Le ordenó con ternura que se acostara para poder colocarse sobre ella, y luego la fue guiando para que colocara una pierna sobre su torso, y extendiera a un lado la otra pierna. 
 

A Romina también la encendía que él le diera órdenes. Estaba acostumbrada a mandar en sus encuentros sexuales. Ya sea porque ella elegía a sus compañeros del momento o porque siempre se le quedaban mirando como una diosa. Pero Germán era diferente. Se notaba que se sentía seducido por ella, pero no le entregaba el poder del todo, y eso era nuevo y refrescante para la mujer.
 

Comenzaron a moverse al unísono, mientras ella disfrutaba de la posición que le estaba brindando una penetración profunda, y él gozaba y se estimulaba con la contención húmeda y cálida del sexo de Romi.
 

Intentaron alargar esa primera vez juntos, pero la pasión los desbordó y llegaron rápidamente al pico del placer. Luego de normalizar ambas respiraciones, se miraron y se sonrieron. Estaban asombrados por la comodidad con la cuál habían hecho el amor, procurando el placer del otro sin egoísmos, como si fueran una pareja que se conocía desde siempre.
 

-¿Podrías traerme un vaso con agua, por favor?- le pide Romina, apoyada en el pecho masculino.-Iría yo, pero no sé dónde quedan las cosas en tu casa. Las tapas tenían mucha sal y no estoy acostumbrada a tanto condimento. ¿No tenés sed?
 

-Sí, claro… ¡de vos!- le contesta pícaro Germán, mientras comienza a acariciarla nuevamente.- Bajo, te quitas la sed y comenzamos de nuevo: acá en la cama o en la ducha, vos elegís.
 

Cuando él volvió con el vaso con agua, Romina lo tomaba lentamente, a propósito, y de paso lo observaba con su mirada verdosa para ver hasta cuando aguantaría Germán en pedirle que se lo termine. Él entendió el juego y caminó seductoramente hasta ella.
 

-Creo que por hoy, basta de ingerir líquido. Al menos que sea el que yo te pida que te tomes- y le guiña un ojo a su compañera.
 

-Me gusta la palabra pedir en lugar de ordenar. Te queda mejor. Aunque hace un rato, disfruté mucho tus directivas- le contesta Romina en tono atrevido, mientras acariciaba el miembro masculino.
 

-Ojo, hermosura, porque si seguís así voy a terminar rapidísimo. Y no es lo que ninguno de los dos quiere, ¿no es así?- le pregunta Germán.
 

Y sin darle tiempo a responder, la levantó en andas y la llevó hasta la ducha. Allí le ordenó que se apoyara de cara a la mampara transparente, para poder adorarla desde la espalda. Los besos y la lengua del hombre fueron descendiendo desde la nuca femenina hasta el inicio de su cola, mientras los dedos masculinos la tocaban hábilmente para encenderla. Cuando la sintió lista, se internó amorosamente en el centro de placer de su compañera. Germán le iba diciendo cómo quería que se moviera para alcanzar el placer ambos y al mismo tiempo. La iba guiando por el sendero del goce sin límites. Él descubrió que le encantaba mandar en el amor. No estaba acostumbrado a hacerlo, pero Romina lo incitaba a eso, como si ella supiera que el hombre tenía esa faceta escondida y reservada solo para ella. Y eso lo estaba volviendo loco. 
 

La tomó por la espalda para que se arqueara y la penetración fuera profunda. El grito de ella y el gemido ronco de él, mostraron que habían logrado llegar juntos al clímax. La abrazó por detrás para evitar que se cayera, y juntos se sentaron en un pequeño silloncito del lujoso baño.
 

-No quiero que te vayas. Al menos, quedáte un día más- le pidió suplicante Germán.
 

-Sabes que no puedo. Soy la única que está llevando el Estudio adelante esta semana, y lo hago como un favor a Sofía. Aunque no esté de acuerdo con su viaje, ella necesita cerrar esa historia con tu amigo. Esperemos que todo termine bien, sino seremos los responsables de recoger los pedacitos que queden después de esta experiencia que decidieron vivir- le contestó pensativa Romina.
 

-No me importan ellos ahora, hablemos de nosotros. Veo que te gustan las órdenes, así que ¡te ordeno que te quedes!- le dijo en tono divertido para descomprimir un poco la tensión.
 

-No me gustan las órdenes, ya te dije que lo de recién fue una sorpresa para mí. Estoy acostumbrada a guiar yo en estas lides- y le guiñó un ojo a su compañero.- Bueno, me visto y me voy al hotel, así termino de armar la valija y hago el check out. Pedíme un taxi.
 

-Esperá que te llevo. ¿Cómo te vas a ir sola? Nos vestimos juntos, te llevo al hotel y después te espero para alcanzarte hasta el aeropuerto.
 

-Me parece bien. Gracias- le dice ella, dedicándole una gran sonrisa de felicidad que derritió el corazón de Germán, excitándolo nuevamente.- Veo que tu amigo está listo de nuevo. Pero esta vez, se va a quedar con las ganas- le dijo Romina, estallando en carcajadas al ver el puchero de él.
 

-Okey, okey, vamos.
 

Luego de vestirse, llegar al hotel y ayudarle a armar la valija, Germán le insiste con caricias a Romina para volver a amarse. Ella le dice que no, y bajan a hacer el check out para ir al aeropuerto. Una vez allí, la inminente despedida tornó sombríos ambos rostros, y con promesas de verse pronto, se dieron un beso apasionado e interminable.
 

Tanto Germán como Romina sabían que se habían enamorado. Él había soñado con ella sin conocerse, sin imaginar que era posible encontrar una mujer así: bella, tierna, inteligente, alocada en la medida justa, y la intuía mediante sus comportamientos como una excelente persona y amiga. Y ella, había encontrado al ideal del hombre que siempre había tenido en la cabeza: atractivo, generoso, caballero, responsable, con sentido del humor y apasionado. 
 

Sin embargo, ambos se despidieron pensando lo mismo: ¿cómo harían para no extrañarse hasta volver a verse? Qué difícil sería vivir sabiendo que esa relación era casi imposible. Porque una pareja debía vivir el día a día para ir conociéndose, discutiendo para mejorar, para planificar proyectos juntos y en común. Y eso les estaba vedado por ahora.
 









 

 
 

 
 

15. Alguien tiene que ceder
 

 
 

Esa mañana de domingo había amanecido soleada y ambos se miraban felices de saber que les quedaban tres días por delante para seguir disfrutando, pero tristes al mismo tiempo porque en cuatro días se volverían a separar. En su fuero íntimo, Emanuel esperaba haber logrado despertar en Sofía un poco del amor que él ya sentía. Manu estaba casi seguro que, por lo menos, había podido llegar a confundir a Sofía con este viaje, y eso ya era mucho decir. Porque de otra manera, ella no le hubiera permitido traspasar barreras tan fácilmente. Todavía seguía sorprendido de que hubiera aceptado su propuesta de compartir este mini paréntesis en sus vidas. Y él pensaba aprovecharlo al máximo para seguir llevándola a su terreno, y así lograr resquebrajar al menos un poco esa coraza que recubría el corazón del amor de su vida. Sofi debía entender que tenía que dejar a su marido, porque solo podría ser feliz con él.
 

Arrancamos nuestro viaje hacia la última parada de nuestro itinerario: Villa General Belgrano. El camino desde Carlos Paz era muy sinuoso, incluso nos perdimos, pero fue mágico. Cada uno seguía pensando en que Sofía tendría que volver a La Plata a resolver su situación con Andrés, pero no nos importaba. Disfrutaríamos estos días que nos quedaban sin pensar en nada más que nosotros. Paramos en un mirador con vista al Dique Los Molinos, tomamos un café con tarta de ricota, compramos queso de cabra y unos salames ahumados, y seguimos viaje. 
 

Cuando llegamos, paseamos durante una hora y media y fuimos a la Oficina de Turismo para que nos recomienden un buen alojamiento. Como teníamos ganas de compartir un apart-hotel, nos sugirieron algunos y nosotros nos decidimos por el que más pintoresco nos había parecido: el Bad-Wiessee Apart Hotel. Nos conquistó que fuera de construcción nueva pero respetando el típico estilo arquitectónico alemán, según nos explicaron. Elegimos el apartamento Bad-Wiessee, porque teníamos ganas de estar cómodos y este tipo de alojamiento contaba con dos ambientes. 
 

Cuando entramos a dejar nuestros bolsos para seguir recorriendo, nos miramos a los ojos y al mismo tiempo nos imaginamos preparándonos mutuamente el desayuno, como si viviéramos juntos, mientras nos acariciábamos y terminábamos haciendo el amor sobre la mesada de la cocinita. Sería una hermosa prueba, y se notaban nuestras ganas de disfrutar una mini convivencia.
 

Nos acomodamos en menos de una hora, y salimos a seguir paseando para luego almorzar tranquilos. Compramos mucho chocolate, porque Sofía me dijo que tenía ganas de probarlos todos luego de hacer el amor. La consentí, por supuesto, y le regalé lo que se le antojó comprar en esa pequeña chocolatería. Luego probamos una riquísima cerveza artesanal en la calle, y compramos una caja que venía con tres variedades. Esa vez, Sofi quiso retribuirme por los chocolates y me las regaló. Paramos para almorzar y pedimos comida típica: goulash con spatzle y cerveza negra para ella, y salchicha gorda con chucrut y cerveza rubia para mí. Como hacíamos cada vez que comíamos juntos, nos dimos a probar de nuestros platos, para poder degustar todo y porque nos parecía sensual darnos de comer en la boca. 
 

Afuera, el día estaba espléndido como para desperdiciarlo con una siesta, aunque ganas no nos faltaban, porque la cama para nosotros significaba usarla para hacer el amor. Le consultamos a la moza que nos aconsejara qué hacer para aprovechar el día y ayudar a la digestión. Nos sugirió hacer una caminata por el paseo de los arroyos La Toma, El Sauce y Los Molles. Nos dibujó un croquis para que camináramos bordeando un sinuoso arroyo que prometía vistas inolvidables de la Villa y aprovechar a conectarnos con la naturaleza.
 

Emprendimos el paseo caminando dos cuadras hacia el norte, hasta llegar a la Avenida Magnolias, que cruza el camino a la localidad de Los Reartes. Desde este punto, pudimos observar un magnífico arroyo con aguas cristalinas llamado La Toma. Comenzamos a bordear el cauce aguas abajo. Según el plano, más adelante tendríamos que pasar por la confluencia del arroyo El Sauce, que desciende directamente de las sierras, y continuar sin respiro hasta el centro recreativo donde se encuentra la pileta municipal de la villa. Para no perdernos, el mapa indicaba que en ese punto llegaríamos a la confluencia del arroyo Los Molles, donde hay una zona de hermosa vegetación. A medida que avanzábamos por el sendero, comenzamos a ver distintas especies de árboles y plantas de la región. El arroyo formaba pequeños saltos de agua por causa de las rocas que se encontraban en medio de su lecho. El paisaje serrano de suaves ondulaciones teñidas de areniscas rojas, los hilos de agua, el verde intenso de los algarrobos, quebrachos y palmares, el clima benigno, el aire puro y el cielo diáfano, rápidamente nos obligaron a perdernos en la pródiga naturaleza. 
 

Embelesados, nos miramos y sin decirnos nada, comenzamos a buscar un lugar reparado para amarnos sin ser molestados. Lo encontramos junto a un viejo algarrobo, escondido detrás de un gran arbusto, alejado del cauce. 
 

-Manu, no estoy segura de hacerlo. Es la hora pico en que vienen todos a recorrer este paseo- me dijo ruborizada por la vergüenza que supondría que alguien nos encontrara.
 

-So, quédate tranquila que estamos bastante alejados del cauce, y este arbusto nos cubre demasiado. ¿No tenés ganas? A mí me excita hacer el amor en medio de la naturaleza, como si no existiera nadie más que nosotros y este lugar nos perteneciera- le dije mientras le intentaba levantar su musculosa verde de tiritas
 

-No es que no tenga ganas, pero me muero de vergüenza... Manu… por favor, si me besas así no puedo ni pensar…- y seguí besándola para ablandarla y conseguir que se relajara para poder amarnos sin prisa y sin pausas.
 

-Es la idea, So: que no puedas pensar y solo quieras sentirme.- Y le puse una mano en mi sexo, que ya estaba más que listo para internarme en ella.- Sentíme, amor. No aguanto más.
 

Y sin esperar su respuesta, fui bajando desde su boca hasta sus pechos, depositando pequeños besos en el camino, y la recosté con suavidad sobre el pasto. Sofía me agarraba la cabeza y me tiraba del pelo mientras jadeaba mi nombre sin parar, pero nunca la escuché decir que me amaba. Debo reconocer que eso me torturaba, aunque prefería no pensar en este momento y solo quería darle placer. Le subí su mini de jean, le rompí de un tirón su cola less y entré en ella sin preámbulos. La sentí ahogar un grito y me quedé quieto un segundo para que se acostumbrara a mí. Puse mis manos bajo su cola, para elevarla un poco y que me sintiera más profundamente, y comencé a moverme sin parar. Percibirla así, tan húmeda y entregada, hizo que mi sexo se volviera ansioso y fundirnos en uno solo. Por suerte, llegó rápido al orgasmo, porque ya no aguantaba más y quería llenarla con mi deseo. Fue tan hermoso, que pensé que me gustaría que Sofi quedara marcada para siempre con un hijo nuestro concebido en este increíble lugar. Así sería solo mía, ¿no? Al terminar, nos miramos con ternura y nos acomodamos la ropa presurosamente, para evitar que nos descubrieran, mientras no parábamos de reírnos por la travesura realizada.
 

Continuamos caminando de la mano, disfrutando las fragancias de las violetas silvestres, romerillos y berros. En el camino encontramos un cartel que nos indicó que hiciéramos silencio para escuchar el cantar de los pájaros, e inmediatamente comenzamos a distinguir los sonidos de las reinamoras, los zorzales y rey del bosque, entre otras. 
 

- ¿No podríamos prolongar esta sensación de felicidad indefinidamente?- le pregunté a Sofi, sin mirarla.
 

Ella giró su cabeza. En sus ojos había tanta tristeza, que agradecí que no dijera nada, porque tenía miedo de escuchar su respuesta. Seguimos caminando sin hablar, hasta terminar el paseo. Deseaba tanto que pudiéramos continuar así, compartiendo de la mano de Sofía las cosas simples, fuera de la civilización y jugando a no volver jamás, que temía morirme si al terminar el viaje mi amor no tomaba la decisión correcta. 
 

Se nos había pasado la tarde, y solo queríamos volver a nuestra “pequeña casita” a jugar al matrimonio feliz con su convivencia. Queríamos aprovecharnos hasta el último momento, y por eso decidimos que esa noche cocinaría yo. Fuimos juntos a comprar lo necesario para cocinar un roast beef agridulce con papas rayadas al horno con queso y manteca. 
 

-¿No te parece un poco pretencioso que tu primera comida conmigo sea algo tan complicado?- me preguntó Sofía.
 

-¿Complicado?- le contesté risueño.- Amor, que vos no sepas cocinar una simple carne con papas al horno no me impide a mí hacerlo. Ya vas a ver que es una tontería.
 

-Si empezás a reírte de que no sé cocinar ni un huevo frito empezamos mal.- Me dijo enojada.
 

-Okey, disculpáme. Te aseguro que es fácil.
 

-¿Y yo que tendría que hacer, señor chef?
 

-Tendrías que estar en ropa interior, acariciándome y compartiendo conmigo una copa de vino mientras yo realizo de a poco mi obra de arte culinaria- le contesté risueño, pero dejándole en claro que no podría mantener mis manos alejadas de ella.
 

-Eso mientras cocina… Pero, durante la cocción de la carne, ¿qué se le ocurre que podemos hacer, señor chef?- me miró provocativa, mientras se iba quitando la musculosa y la mini para quedarse en ropa interior como yo le había pedido.
 

-Algo se me va a ocurrir, señorita. Usted solo dedíquese a entretenerme para que todo salga rico.
 

Y como no pude aguantarme ver a Sofi en ropa interior de encaje, guardé los ingredientes, apagué el horno, la alcé sobre uno de mis hombros y la tiré sobre el futón[7] para hacerle el amor. Ella estaba lista para recibirme, pero sin necesidad de decirme nada, me habló con su mirada y la solté. Mi amor se colocó de espaldas y me pidió con una seña que la penetrara en esa posición. Me encendió sobremanera que me lo pidiera con solo mirarme, con esa forma de ser entre tímida pero provocativa que tenía Sofía. Como si no se animara aún a mostrarse como la mujer sensual que era cada vez que estábamos juntos íntimamente, y necesitara esconderse para luego desatarse al llegar a su clímax. 
 

Antes de penetrarla le consulté con la mirada, y sus ojos entrecerrados por el deseo me dijeron que sí. A partir de ese momento, no entendí más nada y solo me dediqué a sentirnos. Con Sofía era como estar elevado. Y no era cursilería, se trataba de descubrir que siempre había buscado esto sin encontrarlo. Ahora me daba cuenta que en realidad buscaba a Sofía, los demás fueron cuerpos sin cara, sin sentimientos. Porque la conexión entre nosotros ya venía dada desde otro lado, no éramos solo cuerpos dando y recibiendo placer. Estábamos conectados desde el corazón. La famosa diferencia entre tener sexo y hacer el amor. Y yo que pensé que no existía y siempre me había burlado de mis amigos cuando me hablaban de esto. ¡Cuánto tiempo perdido!
 

Y veía que a Sofía le pasaba lo mismo. O al menos eso parecía. ¿Estaría pensando solo en mí mientras hacíamos el amor o estaría comparándome con Andrés? Para mí, estar con ella no tenía comparación. Ninguna antes me había dejado con las ganas de planificar nada o de compartir algo más después del sexo. Con ella quería despertarme, desayunar, compartir y comentar las noticias del diario del domingo en pantuflas, irme a trabajar y saber que cuando volviera a casa nos encontraríamos para charlar sobre nuestras respectivas jornadas, discutir la compra del supermercado, tener hijos. Sobre todo eso: un pequeño ser con mis ojos y con la nariz y la boquita de Sofi.
 

Y me sentí celoso de su marido. Andrés sí compartiría todo eso con ella. Eso si yo lo dejaba, porque estaba dispuesto a luchar por ella. Pero la gran pregunta era ¿qué sentía Sofía? ¿Le interesaría todo lo que tenía para ofrecerle o me había convertido en un simple respiro dentro de la rutina de esposa feliz? Tenía que preguntarle, tenía que saber qué resolvería ella antes de seguir comprometiendo mi corazón. ¿Pero qué estaba pensando? Aunque Sofía decidiera lo que decidiera, yo ya tenía comprometidos el alma, mi mente y mi corazón para siempre. Mi vida ya no sería lo mismo después de esta semana y de este reencuentro con el amor de mi vida. La amaba y ya no me importaba más nada. Inclusive, si Sofía me pedía que fuera su amante, lo haría. Aceptaría cualquier propuesta que ella quisiera hacerme con tal de permanecer a su lado. Cualquier migaja de su amor o de su tiempo, para mí, sería oro puro. Así de perdido estaba.
 

Terminamos de hacer el amor y esta vez, al salir de dentro de ella, no le dije te amo. Me sentía dolido por todos los pensamientos que cruzaron mi mente mientras estábamos juntos. Enojado, me puse solo el bóxer, y me dirigí a la cocina a comenzar la cena. Mientras seguía la receta de memoria, en mi espalda percibía la mirada de Sofía. Me doy vuelta y efectivamente estaba mirándome de manera acusadora.
 

-¿Me vas a decir qué te pasa o tengo que adivinar? ¿Por qué te fuiste así del living después de hacer el amor? ¿No te gustó? ¿Hice algo que te molestara?- me preguntó elevando el tono de su voz.
 

-No pasa nada, Sofía. Solo estoy cansado y tengo hambre, por eso me puse a cocinar rápidamente. Es una comida que lleva su tiempo- le contesté evasivamente.
 

-Sí, claro, y yo me chupo el dedo. – Se acerca y me abraza por la cintura, pegándome su cuerpo desnudo a mi espalda.- Por favor, Manu, contáme qué pasó minutos atrás. Me asustaste. Vos no sos así.
 

-¿De verdad querés saberlo?- y siento que mueve su cabeza en gesto afirmativo, pero aún no me doy vuelta.- Muy bien, te lo voy a decir: pasa que estoy celoso, que no sé si me comparas con tu marido cuando hacemos el amor y que, como broche de oro, jamás respondes a mis te amo.
 

Ahora sí me doy la vuelta y la enfrento. Me generó una ternura infinita encontrarla con la cabeza gacha, mirando hacia abajo, pero llorando en silencio. Comenzó con pequeños sollozos, hasta que la abracé y se puso a llorar casi a los gritos. No sabía cómo calmarla.
 

-Sofi… So, ¿me escuchas? Miráme…- y levantándole la barbilla, hago que me mire.- Te amo, y eso no va a cambiar. Y si no querés decírmelo porque no lo sentís o porque no te animás, está bien. Solo quiero estar con vos. Perdonáme. 
 

-No me entendés, Manu… 
 

-¿Qué no entiendo? Explicáme. Creo que ambos hablamos castellano, ¿no?
 

-Emanuel, desde que volvimos a encontrarnos, tanto física como espiritualmente, me di cuenta que había estado viviendo apagada, esperando que me encendieran, como esperándote. Siento que mi corazón dormido se despertó, y entendió que hasta ahora había sentido cariño y compañerismo por Andrés, pero no amor. ¿Sabes lo difícil que es eso para mí? ¿Podes llegar a imaginártelo siquiera? Y no significa que cuando comparto la cama matrimonial con mi marido el cariño desaparece o la paso mal. Pero ahora dimensiono que ya nada será lo mismo, que ya no voy a poder maquillar lo que me pasa con vos. Hacer el amor es esto, y solo lo podemos alcanzar juntos. Soy cuando estoy con vos, ¿entendés ahora por qué sufro?
 

-No, sigo sin entenderte, Sofía. Es fácil: déjalo a tu marido y punto. Te ofrezco lo que me pidas.
 

-¡No! No quiero nada, solo quisiera tener las cosas claras. Jamás voy a lastimar a Andrés. Sabélo.
 

Y la veo irse corriendo hacia el dormitorio y cerrar la puerta. Me quedo solo, mirando hacia la habitación, decidiendo si debo ir a terminar con la discusión o dejar todo como está. Me inclino por vestirme y salir a tomar una cerveza a uno de los bares cerca del apart.
 

Pasadas dos horas, vuelvo y Sofía sigue encerrada en la habitación. Me desvisto y me acuesto en el futón. Mi experiencia con Sofía, y con otras mujeres, me dice que las discusiones es mejor dejarlas que se solucionen con tranquilidad. Mañana será otro día.
 

 
 

 
 









 

 
 

 
 

16. Mentiras otra vez
 

 
 

No veía la hora de abordar el avión que me llevaría hasta mi Sofi. Mi pequeña estaba rara últimamente. Y por más que me dijera que se trataba de presiones laborales, no terminaba de creerle. Jamás el Estudio la había descentrado o distraído como se veía actualmente. 
 

-Hermanito, en quince abordamos. Ya me fije en las pantallas.
 

-Perfecto- le respondí abstraído.
 

-¿Qué te pasa? No te preocupes más. Ya nos dijo Rosa que mañana nos mandaba los papeles firmados ante escribano. ¿No confías en ella?
 

-No estoy pensando en Rosa. Al contrario, es una de las pocas empresarias que me parece honesta y de palabra. Me preocupa Sofía. La veo rara. Creo que la estoy descuidando. Cris, este será el último viaje que haremos. Quiero empezar a ocuparme de ella y de mis futuros hijos. Hace rato que me viene pidiendo un bebe.
 

-¿Estás loco? Los empresarios siempre piden por vos. Al menos, organicémonos y el año que viene vemos.
 

-No, en serio. Mi intuición me dice que tiene que ser ahora. Además, quiero compartir con ella sus angustias y sus viajes a Córdoba por un cliente conflictivo. Si hasta Romina tuvo que ir a la capital cordobesa para asistirla. Imagináte lo problemático que debe ser para que Sofi pida ayuda, con lo orgullosa que es.
 

Mi hermano me mira pensativo, acariciándose la barbilla, como cuando está por decirme algo importante y que sabe que me molestará.
 

-Mirá Andrés: hablemos a cara descubierta. Ambos sabemos que Sofía nunca estuvo enamorada de vos. Me lo dijiste en el Civil, el día de tu casamiento. Sé que a vos jamás te importó porque querías tenerla y que fuera la madre de tus hijos, pero ¿pensaste en si estos nervios de ella se pudieran deber a una infidelidad?
 

-¡Pero no!- le contesto riéndome a carcajadas.- Sofía podrá no amarme pero me quiere y me respeta. Entre nosotros existe admiración y cariño. Puede ser que yo la ame y ella no, pero pongo las mando en el fuego por Sofía.
 

-Okey, te pido disculpas. Solo quise comentarte una idea que se me había cruzado…
 

-Hermanito- le digo abrazándolo por los hombros-, esa mujer es mi vida. Desde el día que la conocí, la quise. No solo en mi cama, sino para compartir el resto de mi existencia. Cuando murieron nuestros viejos, juré no casarme jamás porque no quería temer perder a una mujer que amara o dejar huérfanos a mis hijos. Sabes que siempre me moví en soledad. Pero en Sofía encontré todo lo necesario para arriesgarme. Siempre supe que no me amaba como yo a ella, y que arrastra una pena de amor muy grande. No soy boludo, solo soy interesado. Interesado en mi felicidad, porque junto a ella la tengo todos los días, y en hacerla feliz para borrarle del corazón a ese hombre. Y me tengo fe - termino, y le guiño un ojo.
 

Asiente, me abraza y me mira fijamente, con lástima. Sé que nadie podría entender el amor como yo lo estoy explicando. Tendemos a ser egocéntricos y orgullosos, pretendiendo que la persona que amamos nos retribuya el doble. Pero yo soy inmensamente feliz con mi vida.
 

-¡No se hable más, hermano! Te apoyé, te apoyo y te apoyaré de por vida... Y ahora vamos, que si no vamos a tener que dormir acá.
 

Al fin había llegado el momento. Ya lo había decidido: nunca más me alejaría de mi pequeña.
 

 
 

*****************
 

 
 

El fin de semana para Germán fue un infierno. No podía dejar de pensar en Romina y en la noche que habían disfrutado juntos. Entonces decidió sorprenderla viajando a La Plata en su auto, para poder moverse en la ciudad cómodamente.
 

El martes a la mañana se vistió con esmero para encontrarse con la mujer que le había robado el entendimiento. Fue hasta una florería para encargar un ramo de tulipanes rojos y les dió la dirección del Estudio para que le llegara a ella como anticipo de su visita, pero sin contarle nada. Mientras, se dirigió a una lencería para comprarle un conjunto. Luego de que la vendedora le mostrara varios modelos, se decidió por un mini vestido negro transparente de encaje y tul, que oficiaba de corpiño, y una cola less minúscula. Sabía que eso a las mujeres les encantaba.
 

Esa mañana Catalina, la hermana de Emanuel, caminaba hacia su trabajo y prefirió desviarse para comprarse un conjunto sexy de ropa interior. Aunque no tuviera pareja estable, ya lo aprovecharía el próximo fin de semana con algún compañero que se consiguiera en la salida con sus amigas. Se llevó una gran sorpresa al verlo a Germán comprando lencería. Evidentemente, era alguien osado para llevarle esa combinación. Recordó que a ella nunca le había hecho ningún regalo de ese tipo, y de ningún otro, para ser sincera consigo misma. Eso le produjo rencor y resentimiento, y decidió seguirlo para ver quién sería la afortunada.
 

Le asombró descubrir que entraba al edificio donde la ex novia de su hermano y su socia tenían el estudio. Catalina había seguido los pasos de las famosas profesionales platenses, porque salían seguido en los diarios locales. Pensó que quizás Sofía y Germán estaban teniendo algo juntos, a espaldas de su hermano. Eso la llenó de alegría, ya que podría aprovechar para ensuciarles el momento diciéndoles que eran traidores y malas personas. 
 

Pero a los pocos minutos, descubrió cuan equivocada estaba al ver salir a Romina y a su antiguo amor de la mano, riéndose felices, como si nada más importara. Subieron a la coupé de él y partieron rápidamente. Seguro que irían a probar el conjunto que el hombre le había regalado. No podía permitir que esa zorra con cara de mosquita muerta se llevara al objeto de sus deseos. Porque, aunque habían pasado varios años de su fallido intento de pescar al amigo de su hermano, Catalina no lo podía olvidar. Tanto por su belleza física como por la clase de hombre que representaba Germán. 
 

Si ella no era feliz, ellos tampoco lo serían. Y se le acababa de ocurrir un plan para desbaratar esa felicidad.
 

 
 

***************
 

 
 

-¿A dónde se supone que estamos yendo?- preguntó Romina.
 

-Menos averiguaciones y más caricias, por favor- le contestó Germán, sin dejar de tocar el suave muslo femenino.- ¿Estás contenta de que haya venido?- le consultó desviando su mirada del tránsito por un segundo. Quería observar la reacción en vivo y en directo.
 

-¡Por supuesto! Aún no me creo que estés acá. ¿Cómo se te ocurrió venir? ¿Y por qué? Me voy a creer eso de que no podías olvidarme- le dijo riendo Romina.
 

-Es que así es. Pasé un fin de semana totalmente olvidable. Te parecerá mentira, pero en solo dos días ya me había acostumbrado a tu presencia en mi vida. ¿Y vos? ¿Saliste con alguien desde que volviste? ¿Me extrañaste?- le preguntó ansioso por la respuesta.
 

Romina no dijo nada. ¡Claro que lo había extrañado! Pero si se lo decía se estaría entregando de entrada, y algo le decía que aún quedaba mucho camino por recorrer entre ellos dos.
 

-Me encantó el ramo que me mandaste a la mañana. Y me gustó mucho el conjunto que compraste. Pero en el futuro te pido que no entres a mi oficina sin anunciarte y gritando que te morís por verme haciendo un striptease enfundada en encaje. ¿Viste la cara de mi secretaria?- le dijo Romi a carcajadas. 
 

Germán no dijo nada acerca de que ella no respondió la pregunta que él le había hecho, y celebró con risas la broma de Romina.
 

Llegaron al Corregidor, donde él estaba parando, y subieron a la suite ubicada en el noveno piso.  La habitación era hermosa, con un estar y el dormitorio separado por una puerta de madera plegable. Romina se asomó al ventanal para admirar la vista a la Plaza San Martín. 
 

Germán la tomó de la mano para llevarla hacia la cama, y ella comprobó la sorpresa que él le había preparado: sobre la colcha descansaba una bandeja con una botella de champán dentro de una cubitera con hielo, bombones y dos rosas. Se miraron con deseo y comenzaron a besarse apasionadamente.
 

-Quiero que vayas al baño y te cambies. Tomá la bolsa. Te espero desnudo- y él le guiñó un ojo a su amante.
 

Romina entró en el cuarto de baño y comenzó a desvestirse para ponerse el atrevido conjunto que el hombre le había regalado. Cuando se vio en el enorme espejo se gustó mucho y la imagen que la miraba desde allí la excitó. Salió con ganas de hacerle pasar una lujuriosa tarde a su amante, y aprovechar su estadía de solo dos días.
 

Germán al verla salir enfundada en el erótico traje, no podía cerrar la boca de la admiración por la belleza de esa mujer y se levantó rápidamente de la cama para morderle las partes que quedaban al descubierto.
 

Hicieron el amor de una forma distinta a las anteriores. Como si hubieran querido demostrarse con las caricias, las miradas y los gemidos todos los sentimientos que los estaban atrapando desde que se conocieron. Romina necesitó cerrar los ojos para degustar ese orgasmo devastador que la estaba transportando al cielo. Y Germán le besó los párpados con una ternura que los sorprendió a ambos. Cuando ella explotó, él la siguió con un sonido ronco y masculino que le dibujó una sonrisa al rostro de la mujer.
 

Se quedaron abrazados unos segundos, y luego se levantaron para darse una ducha y después dormir una siesta abrazados. Pasadas dos horas, se despertaron y planificaron ir al Cinema San Martín a ver Relatos Salvajes y, luego, a cenar al Sushi Club platense. Pero irían caminando, sin el auto, para conversar y abrazarse a gusto. Querían compartir cosas cotidianas y no solo la cama.
 

-Pasas la noche conmigo- afirmó Germán, cuando estaban volviendo al hotel.
 

-No puedo. Mañana tengo una reunión importantísima a media mañana, y necesito cambiarme de ropa y descansar bien. Si querés, pasáme a buscar para desayunar juntos. Te paso la dirección de mi casa por whatsapp.
 

-No. Vamos a hacer el amor, y después te llevo a tu casa. Pero muy tarde- le dijo pícaro.
 

-Está bien. Estás muy mandón… y eso me gusta- le contestó ella seductora.
 

Germán había solicitado al hotel que le proporcionaran todo tipo de sales aromáticas y aceites tipo spa, porque quería sorprender a su mujer con un baño especial, para luego amarse en la bañera. Le pidió que se relajara y lo esperara desnuda sobre la cama. Cuando el baño estuvo listo, fue a buscarla y la introdujo suavemente en el agua, apoyándole la cabeza sobre una especie de almohada improvisada con un toallón. Él se metió lentamente, colocándose delante de Romina.
 

-Ahora, voy a mimarte mucho. Solo te pido que te relajes y no pienses en nada más que en nosotros dos, juntos y ahora.
 

Ella asiente con los ojos cerrados y Germán comienza a masajearla con la esponja embebida en el aceite de baño aromático. Cuando la notó lista, le metió un dedo suavemente, para luego sacarlo rápidamente, haciendo fricción. En ese momento, Romina abrió sus ojos por la sorpresa y su amante la levantó desde la cola para apoyarla sobre el borde de la bañera, sin importar si mojaban todo.
 

El hombre empezó a hacerle sexo oral, mientras ella lo tomaba de su cabello para hacer equilibrio. Cuando se dio cuenta que su compañera estaba por llegar al orgasmo, la volvió a levantar para introducirla sobre su sexo. Ella pegó un grito de placer y comenzaron a moverse al unísono, sin que la mirada verde soltara a la oscura de su amante. Terminaron juntos, dejándose caer dentro del agua, felices.
 

-Esto sí que no lo había hecho nunca- le confesó Romina, apoyada sobre el pecho húmedo de Germán.
 

-Yo tampoco. Pero salió bien- afirma Germán.
 

-Muy bien. De tan perfecto que salió, pensé que era una práctica habitual con tus mujeres- le contestó ella en tono celoso.
 

-Ro, basta. No hubo, ni hay, ni habrá alguien que me importe como vos. ¿Me crees?
 

-Okey, te creo- le dijo sonriente.
 

-¿Podemos salir, secarnos y tirarnos un rato en la cama antes de llevarte?
 

-Bueno- le contestó Romi, cansada.
 

Salieron y se secaron amorosamente, aprovechando las caricias para seguir prodigándose cariño. Se recostaron desnudos, mientras Germán la abrazaba posesivamente. Estaban tan agotados y saciados, que se quedaron dormidos.
 

A la mañana siguiente, los despertó la alarma del celular de él. Romina abrió los ojos lentamente sin saber dónde estaba, hasta que recordó que no había vuelto a su casa.
 

-Germán… Germán…- intentaba despertarlo.- ¡Nos quedamos dormidos y tengo la reunión!
 

-Buen día, amor… Que lindo despertar juntos…- la saludó él con una sonrisa.
 

Romina después de la palabra “amor” no escuchó más nada. Sonaba tan lindo en su boca, pero algo en su interior seguía pidiéndole que no se ilusionara de golpe. Comenzó a vestirse, y como vio que él no se movía de la cama, se despidió desde la puerta.
 

-Dormilón, más tarde te llamo para almorzar juntos.
 

Y se fue hacia su trabajo, dejándolo profundamente dormido. Aunque no quisiera hacerlo, era imposible no esperanzarse después de haber pasado tan hermosa noche y tan dulce despertar, pensó mientras tomaba un taxi hacia el Estudio.
 

 
 

*************
 

 
 

Germán se despertó buscando el cuerpo de Romina y, al no hallarlo, recordó que ella se había ido a las apuradas. Se vistió tranquilamente, porque la cita con la inmobiliaria era en una hora. Recorrería oficinas y por último, departamentos. 
 

Emanuel le había pedido hacía un mes que necesitaba que viajara a La Plata para elegir locaciones administrativas de la Escuela que pensaban abrir en Córdoba. Mientras manejaba hacia la ciudad platense, recordó esa conversación y decidió aprovechar el viaje. Además, quería ver departamentos, porque estaba barajando la posibilidad de instalarse en la ciudad para iniciar una relación con Romina. 
 

Durante la cena le contaría sus planes, porque antes visitaría amigos. Estaba ansioso y alegre por el nuevo e inesperado rumbo que estaba tomando su vida. Para él, todo era felicidad. No imaginaba que, en esos momentos, en la oficina de su amor se estaba desatando la peor de las tormentas.
 

Después de organizar con Germán para cenar juntos, Romina le pidió a su secretaria que hiciera pasar a la sala de reuniones al inversor que necesitaba de su asesoramiento y que le sirviera café. Lo había notado distante y misterioso cuando lo llamó para verse y eso la inquietó, como si tuviera un mal presentimiento. Dejando a un lado los malos pensamientos, se obligó a trabajar y esperar a la noche. 
 

A los pocos minutos, se presentó frente a su cita de negocios y se llevó una gran sorpresa al comprobar que conocía esa cara.
 

-Buenos días, Romina, ¿cómo estás? Hace mucho que no nos veíamos- la saludó Catalina.
 

-Buen día. ¿Vos no sos la hermana de Emanuel? ¿Catalina?- le pregunta sorprendida Romina.- ¿En qué puedo ayudarte? No sabía que estabas por hacer un emprendimiento.
 

-No vine por nada empresarial. Y no te hagas la desentendida que sabes perfectamente por qué estoy acá.
 

-No entiendo. Si no necesitas del Estudio, ¿para qué viniste?- le consulta confundida.
 

-Resulta que vos estás haciendo uso de algo que es mío: Germán.
 

Romina sigue sin entender y la mira intensamente, intuyendo lo peor. Catalina, viendo la confusión genuina de su enemiga, decide aprovechar la ocasión.
 

-Veo que preferís seguir haciéndote la mosquita muerta. Seré más clara, entonces. Germán y yo tenemos una relación desde hace varios años. Vamos y venimos, nada formal. Pero siempre que podemos, nos buscamos. Como hoy, que almorzamos juntos y luego fuimos al hotel- le confió Catalina, con expresión triunfadora.
 

-No te creo. Te pido que te retires- le contestó Romina, aturdida.
 

-¿No me crees?- le preguntó riéndose.- ¿Querés que te cuente cuántos lunares tiene Germán? ¿En qué lugar de su cuerpo tiene un tatuaje especial? ¿Ya te regaló lencería erótica? Porque es algo típico de él hacia sus amantes.
 

-¡ANDATE YA, CATALINA!- le gritó Romina, llorando de forma histérica.- ¡Si no te vas, juro que te arrastro de los pelos fuera de mi Estudio!
 

-Si sabía que te pondrías así en lugar de agradecerme, ni venía. Me presenté por solidaridad femenina, pero veo que no aprecias la información que te traje. Me voy, pero espero que entiendas que si seguís con él y luego sufrís, será por decisión tuya y no por no conocer todas las cartas.
 

Romina no dejaba de llorar, asimilando las palabras de Catalina, mientras la última salía alegre de haber podido arruinarles la felicidad a ambos.
 

Lo que la socia de Sofía no sabía era que la reunión entre Germán y el martillero de la inmobiliaria había salido excelente. El socio de Manu ya tenía señados tanto la oficina para la sede administrativa como el departamento que pensaba compartir con ella. Todas muy buenas noticias que le contaría durante la cena previa a su partida hacia Córdoba.
 

Esa tarde, Romi se fue temprano del estudio, llegó hasta su departamento para juntar unas cosas, y se fue a la casa de su mamá para no ser localizada por Germán. La madre se sorprendió de verla, pero al observar la tristeza en los ojos verdes de su hija, no preguntó más. Le llevó la cena a la cama y la cuidó como cuando era chiquita y se sentía mal.
 

Germán, desesperado al no poder localizarla ni por celular ni con la secretaria, y como al otro día tenía compromisos ineludibles en la capital cordobesa, partió tristemente.
 

No quería pensar que le había mentido y salido con otro hombre. Un ex, quizás. Pero no podía dejar de imaginarla en otros brazos, y eso le nublaba la vista y la razón. No se reconocía tan celoso. Debía tranquilizarse si no quería morir en un accidente en la ruta.
 

Ya averiguaría qué le había pasado a Romina y por qué lo había ignorado de esa forma.
 

 
 









 

 
 

 
 

17. El fin
 

 
 

A la mañana siguiente despierto sin entender nada. ¿Por qué carajos estoy solo y desnudo en el futón? Cierto, la discusión con Sofía.
 

Dispuesto a arreglar las cosas para continuar con nuestro viaje romántico, me levanto a hacer el desayuno más cursi del planeta. Salgo a comprar unas flores y, utilizando parte de los chocolates que teníamos, armo una bandeja completísima con: mate, café, té, criollitos, medialunas, tostadas, sándwiches de miga, flores, bombones, mermelada, manteca y dulce de leche. Puse toda la carne al asador para reconciliarnos. Al corazón de una mujer también se llega por su estómago.
 

Toco la puerta antes de entrar y la encuentro dormida. No puedo resistirme a admirar su belleza en silencio. Amo verla dormir, toda despeinada y con una sonrisa de angelito caído del cielo. Como si supiera lo que estoy haciendo, abre sus ojos y me mira sorprendida. Pero también noto en sus hermosos ojos oscuros un poco de vergüenza y ternura al mismo tiempo. Levanto la bandeja con ambas manos, como enseñándole todo el trabajo que me tomé para sorprenderla mientras ella dormía, y le regalo mi mejor sonrisa. Esa que solo destino para ella.
 

En ese momento, Sofi sale desnuda de entre las sábanas, y de un salto me abraza y me besa sin parar, pero evitando tirar la bandeja. No sé cómo lo logramos, pero no se cayó nada del desayuno.
 

-¿Estuviste toda la noche durmiendo así y yo me lo perdí?- le pregunto, más relajado al ver que todo se había solucionado.
 

-Es que pensé que, al menos durante la madrugada, vendrías a intentar convencerme. Pero veo que no. Y sí: ¡te lo perdiste!- y me guiña un ojo, mientras come una medialuna a la que le untó manteca y dulce de leche.- ¿Me cebas un mate?- me pide con la boca llena.
 

¡Dios mío, la amo tanto! Va a ser muy duro separarnos en un par de días. Vuelvo a obligarme a no pensar en esas cosas, y desayunamos planificando nuestras próximas horas. Decidimos visitar Santa Rosa de Calamuchita, porque es un lugar con una gran carga cultural y Sofía tenía muchas ganas de conocerla.
 

Allí recorrimos el Museo Capilla Santa Rosa de Lima, un importante museo de arte religioso que data del año 1784, reconocido en todo el Valle y emblema que identifica a Santa Rosa. Luego visitamos La Estancia, una casona de dominante estilo neoclásico de fin de siglo XIX, donde funcionaron por primera vez el correo, la policía, la primera escuela y el primer hotel del lugar. Paramos a almorzar frugalmente y nos dirigimos hacia el puente colgante que fue inaugurado y construido por los vecinos en el año 1960. Los habitantes de Villa Santarelli motivados por la necesidad de acceder al Centro del pueblo en épocas de crecidas, consiguieron el apoyo del Ingeniero Hughes quien donó los diseños y algunos cables del Puerto de Buenos Aires. Como nos lo habían recomendado como ícono cultural y paisajístico de la ciudad, no quisimos dejar de visitarlo. Por último, antes de volver a la Villa, disfrutamos de las vistas en los diferentes vados con los que cuenta la ciudad. Un hermoso lugar, con gente muy amable y con un contexto natural inigualable, que enriquecía los sentidos.
 

Cuando regresamos al apart, decidimos que para celebrar nuestra última noche en la Villa, iríamos a cenar a una choppería típica con orquesta alemana en vivo. Nos pedimos para probar el carré de cerdo ahumado con chucrut y ensalada de papas para mí, salchichas de Viena con chucrut y salsa para Sofi, y ambos pedimos cerveza negra. Hablamos de trivialidades y de lo bien que lo habíamos pasado durante este tiempo compartido. Pero ninguno quiso hacer alusión a si nos extrañaríamos, o cuándo volveríamos a vernos, o qué decidiría Sofía al volver a La Plata. Además, ella estaba tan sencilla pero sensual a la vez, que no podía dejar de pensar en otra cosa que en desnudarla lentamente para amarla sin parar durante toda la noche. Llevaba puestos unos jeans gastados chupines que le quedaban como una segunda piel, con un corsé negro y una chaqueta de cuero liviana. El pelo suelto y secado al viento después de haber salido de la ducha, le armaba unas ondas que le daban un estilo muy aniñado, pero salvaje a la vez.
 

Como queríamos alargar la noche, pedimos una porción de torta alemana con nuez para compartir con el café. No dejamos de devorarnos con la mirada, jugando a darnos de comer en la boca cada pedazo de la torta, anticipándonos al disfrute que vendría en un rato. 
 

Caminamos hasta el apart y entramos en silencio. Encendimos las luces y Sofi fue directamente al baño, mientras yo comenzaba a pensar que le propondría convivencia. O si no, que se quedara un mes en Córdoba capital para probar una temporada juntos. Sea como sea, ella tenía que dejar a su marido, ya no podíamos vivir separados.
 

Todos los planes y pensamientos se me fueron al caño cuando la ví aparecer vestida con su corsé negro, el que me tuvo loco toda la noche, portaligas, medias negras, y sin tanga. Con el control del equipo de audio en su mano, la veo activar la música de la playlist que había armado para escuchar mientras hacíamos el amor. Seguramente había conectado su celular para que sonara desde allí.
 

-Manu, desnudáte, por favor, y luego sentáte en el futón- me dijo en voz muy baja, pero lo suficientemente alto como para que yo la escuche.
 

Comienzo a desnudarme y hago lo que me pidió. La veo acercarse y ponerse de espaldas a mí, y se sienta sobre mi erección. Va bajando lentamente, rozándome, pero sin permitirme entrar aún. Siento su calor llamándome, invitándome, pero no me deja tocarla.
 

-No podes tocarme hasta que te lo indique. Si me desobedeces, me visto y me voy a dormir sola, ¿entendiste?- me pregunta en tono firme.
 

Asiento y la dejo hacer. Vuelve a bajar lentamente, rozarme y mojarme con su humedad, pero sigue sin permitirme tocarla. Repite las acciones dos veces más, hasta que ya no soporto mirar sin tocarla, la tomo de la cola y la siento sobre mí bruscamente. La escucho jadear y reírse al mismo tiempo, y me doy cuenta que fue todo un juego para probar mi límite. 
 

Me vuelve loco de amor y pasión que sea tan sensual solo conmigo, en nuestra intimidad. Es como si dentro de ella habitaran dos mujeres: la mujer medida, controladora y reservada es asaltada, en la antesala de nuestros encuentros amorosos, por la gata sexy que inventa juegos eróticos para mí. A veces me sorprende ver el crecimiento que hizo Sofía desde que no nos vimos en la adolescencia. Aunque, sin pecar de soberbio, creo que este cambio en ella lo conseguí yo. Y me arrogo la hazaña porque no me la imagino planteándose una aventura extra matrimonial con otro que no sea conmigo. Derribé su fachada de mujer fría para convertirla en arcilla maleable solo entre mis manos.
 

Comenzamos a movernos al unísono y, luego de varios minutos, ninguno de los dos resiste y llegamos juntos al orgasmo. Sofía se da vuelta y me mira como buscando aprobación a todo lo que acaba de suceder. La beso en la boca, larga y profundamente, como dando respuesta a cualquier interrogante que tenga. Sonriendo, se separa de mí y, caminando hacia la cama, se tapa con las sábanas mientras me pide que le regale en un CD la música que siempre usamos para amarnos.
 

-Todavía no- le digo, siguiéndola para acostarnos juntos.- Pero algún día, quién sabe… Porque sé que cuando la tengas, la vas a querer escuchar a cada rato, y ese no fue el propósito para el cual me tomé el trabajito de elegir una por una las canciones que sonarían durante nuestros encuentros.
 

-Pero quiero llevar una copia en mi auto, y así acordarme de vos en cada momento- me dijo Sofía, poniéndome carita de ternura.
 

-Aunque esos ojitos y esa boquita que tenés me estén por convencer, te repito que no. Quiero que esta música solo sea usada para nuestra intimidad. Y sobre todo, estando juntos. Te prometo que no voy a escucharla si no estoy con vos.
 

-Está bien, está bien, ya entendí. No insisto más- y se dio vuelta en la cama, haciéndose la enojada, pero muy divertida en su interior. 
 

A Emanuel le causó gracia ver la espalda desnuda de su amor, simulando enojo. Ese supuesto encono no lo detendría para volver a amarla. Y pasándole un brazo por la cintura, la dio vuelta para que Sofía quedara a horcajadas sobre él, y empezó a besarle la frente, pasando por su boquita en forma de corazón. Luego continuó por el cuello, mordió uno a uno sus pezones y siguió por el camino feliz a su sexo. Esta vez, se amaron con ternura, porque sabían que su inventada luna de miel estaba llegando a su fin.
 

 
 

*************
 

 
 

Nos despertamos con un hermoso sol que nos dio de lleno en la cara. Por primera vez, me levanté antes que Manu, así que me dediqué a mirarlo con detenimiento, como hacía él conmigo.
 

Tenía al lado mío al hombre más hermoso del planeta. Su expresión de descanso no le borraba su característica pose de canchero, con esa seductora sonrisa de medio lado que lo acompañaba hasta en sus sueños. La sábana le cubría solo de la cintura para abajo, mientras que su torso quedaba al descubierto para mi deleite. Era tan perfecto. Su cuerpo había madurado, y se notaba el trabajo del gimnasio y de una vida sana. Seguramente, exigencias de su profesión. Observar largamente sus abdominales y sus brazos fuertes, que eran los que me sostenían cuando hacíamos el amor, comenzaba a excitarme. Ahora entendía por qué Emanuel se levantaba antes a observarme e inmediatamente me despertaba para hacer el amor. Mirarnos a escondidas, desearnos sin hablar, nos encendía. Y me sentí feliz de compartir algo así con él, porque nunca antes había experimentado una necesidad tan abrasadora por otro hombre. Al mismo tiempo, me angustié, porque comprendí que ya no podría volver a estimularme, ni siquiera inquietarme, con otro cuerpo que no fuera el de Manu.
 

Estiré una mano y comencé a acariciarle la mejilla derecha, y en un gesto instintivo me la arrebató y sonrió con sus ojos cerrados. Inmediatamente, me la soltó y entendí que quería que continuara. Volví a su mejilla, y seguí acariciándole su mentón con ese hoyuelo que me encantaba besar. Fui descendiendo por su cuello, pasando por su hombro derecho y pellizcando sus tetillas, mientras Manu no dejaba de sonreír. Volvió a tomarme de la mano, pero esta vez fue guiándola por donde él deseaba que lo tocara. Entonces abrió sus ojos para penetrarme con su hermosa mirada dorada y dirigió mi mano hasta su erección, sin quitarme sus ojos de los míos. Bonita forma de empezar la mañana previa a nuestra despedida, me dije. 
 

Se acercó a mi boca y comenzó a morderme suavemente los labios, mientras yo no podía dejar de gemir. 
 

-Buen día, amor. Gracias por este regalo.
 

- ¿Qué regalo?– le pregunté confundida.
 

- El de tus caricias, tus besos y el de poder observarte apenas te despertás- me contestó con gesto serio, pero escondiendo su sonrisa.
 

Comenzamos a besarnos, mientras nuestros centros de placer nos indicaban que ya estaban listos para recibirnos mutuamente. Entonces, Manu se sentó en la cama sobre sus rodillas y sin decirme nada, me tomó de mis rodillas para abrirme las piernas y poder recibirlo en su totalidad. Se colocó lentamente sobre mí y, mientras me tomaba ambas manos sobre mi cabeza, me penetró rápidamente con una embestida brutal. Nos amamos mirándonos a los ojos, diciéndonos lo mucho que nos deseábamos y que sería muy duro separarnos. Y fue en ese momento que no aguanté más y llorando en silencio grité lo que mi corazón no quería seguir guardando.
 

-¡Te amo!– le dije sorprendida.- Manu, te amo y no quiero dejar de decírtelo. Hacer el amor con vos, me completa…
 

Y mientras le confesaba lo que me atormentaba, Emanuel me sonreía y seguía embistiéndome sin parar. Se le notaba tan feliz por mis palabras, que no tuve valor para decirle que este sueño terminaba mañana.
 

Alcancé mi orgasmo en silencio, pensando en el final que se avecinaba, pero sin dejar de gozar en los brazos de mi amor, y a los pocos segundos me siguió Manu. Continuamos abrazados hasta que le dije que era momento de levantarse para comenzar nuestra vuelta a Córdoba.
 

Con gesto serio y triste, Emanuel preparó nuestro desayuno y en una hora ya estábamos en la ruta. Esta vez no hubo ducha matutina amorosa, porque la desolación que cada uno sentía era mucha. Preferimos empezar a despegarnos de a poco, para que el final no fuera tan duro.
 

En la ruta, acordamos escuchar por última vez la playlist con la música que Manu había armado para nosotros. Cada uno iba en silencio, mientras los temas iban pasando y recordábamos los momentos vividos en brazos del otro.
 

Después de dos horas de viaje por un camino distinto al que habíamos tomado para llegar a la Villa, llegamos finalmente a Córdoba. Mientras nos adentrábamos en el centro de la capital, Emanuel decidió abordar un tema que nos preocupaba a ambos: dónde pasaría mi última noche antes de volver a La Plata.
 

-So, quizás te parecerá una locura pero no puedo despedirme así de vos. ¿No querés venir a pasar la noche en mi departamento?- me preguntó con súplica en sus ojos felinos.
 

Mientras yo meditaba la respuesta que marcaría un antes y un después para nosotros, Emanuel estacionó su auto y comenzó a acariciarme las muñecas. Bajé mi mirada hacia nuestras manos unidas y lo que vi me pareció tan erótico que, antes de pensarlas, las palabras salieron solas de mi boca.
 

-Te entiendo, me pasa lo mismo. No puedo ni quiero separarme de vos, pero es necesario. Soy una mujer casada, aunque en esta última semana no quisiéramos verlo. Mi marido es una gran persona que merece al menos una explicación cara a cara. 
 

-No te estoy pidiendo que no vuelvas más a La Plata, Sofía, no exageres- me dijo con orgullo herido-. Solo te estoy ofreciendo un lugar dónde dormir esta noche para evitarte el engorro de que tengas que buscarte un hotel. Si querés, bien. Y si no, nos despedimos acá- me apura, enojado.- De todas formas, no olvides que tus cosas están en mi departamento. Si tanto miedo me tenés, las voy a buscar y te las llevo al hotel donde paras siempre. 
 

Era inútil negarnos algo que ambos queríamos. Me mentí a mí misma, y me aseguré que sería la última noche juntos y por eso nos debíamos esta despedida.
 

-No soy tonta, Manu, ya sé que jamás me ofrecerías compromiso- le respondí, subrayando la palabra jamás.- Te agradezco y acepto tu ofrecimiento. Lo único que espero es que tengas sábanas limpias para la cama, ya que no quiero acostarme sobre las mismas que usaste con tus conquistas.
 

Emanuel estalló en carcajadas al percibir mis celos, y sin recoger el guante de mi afrenta, arrancó el auto para dirigirnos hacia su departamento. ¡Qué difícil iba a ser todo!
 

 
 

*****************
 

 
 

Una vez dejados los bolsos, nos separamos durante la tarde porque Manu tenía que ir a ver cómo estaban las cosas con su socio, y yo debía comprar regalos para los míos. Me sentí muy mal al estar eligiéndole un regalo a Andrés, como si fuera una esposa feliz y ansiosa por volver a verlo, cuando en realidad, había estado pensando muy poco en él.
 

A las siete de la tarde volví al departamento de Emanuel, y pude entrar gracias a una llave de repuesto que me había dado por cualquier cosa que necesitara. Me di una ducha y preferí no volver a vestirme, porque de todas formas no pensaba salir a cenar. Estrené el conjunto que me acababa de comprar, compuesto de corpiño y tanga de encaje negro con ribetes floreados, con una bata tipo kimono multicolor. 
 

Mientras revisaba la documentación que necesitaría para abordar mi vuelo matutino, siento unas manos masculinas en mi cintura. El tacto era inconfundible y el perfume también. Cerré mis ojos pensando que sería muy complicado resistirme a Emanuel, siendo que mi cuerpo reaccionaba traicioneramente frente a sus embates cariñosos. Mi mente intentaba desprenderse de todo sentimiento de amor, mantenerse alejada de la sensualidad masculina que vivía emanando su cuerpo, pero evidentemente mi corazón y mi sexo eran mis enemigos.
 

Dándome la vuelta, apoyé mis manos en su nuca y lo atraje hacia mí para besarlo con ímpetu. Esta noche, yo llevaría la iniciativa. Quería demostrarle y demostrarme que podía volver a ser la gata salvaje de la noche anterior. Lo empujé suavemente sobre la cama y comencé a desvestir a mi hombre, dispuesta a darle placer como hacen las Geishas. Una vez, leyendo a Foucalt, me sorprendió que hablara de esas mujeres como artistas sexuales, ya que practicaban el ars erótica, el cual buscaba el placer como objetivo final y no el orgasmo como fin último. Pues bien, eso quería hacerle sentir a Emanuel: placer, sensualidad, erotismo, volverlo loco hasta que se le grabara mi nombre a fuego en su mente, en su corazón y en su sexo.
 

Cuando estuvo totalmente desnudo, comencé a hacerle sexo oral, ya que siempre él me daba placer de esa forma y nunca me dejaba hacer lo mismo a mí. Como esta vez lo tenía mansito y desprevenido, quise tener el control empezando por esa parte tan preciada por los hombres. 
 

-Sos tan hermosa, So… Seguí así, por favor…- me decía con sus ojos entrecerrados, mientras me acariciaba mi cabeza con suavidad.
 

Cuando él me indicó que quería parar, lo miré comprendiendo lo que me estaba pidiendo, y le dije que se recostara con todo su cuerpo sobre la cama. 
 

También había leído sobre una posición en el sexo tántrico que aseguraba el alcance de un nirvana sexual. Emanuel me hacía sentir tan osada con sus miradas lujuriosas y sus frases cargadas de erotismo, que me daban ganas de probar de todo. Quería seguir sorprendiéndolo con esta nueva Sofía en la que me había convertido para él.
 

A continuación, le pedí que se sentara con las piernas cruzadas y, acomodándome sobre su regazo, le permití penetrarme mientras le rodeaba la cintura con las piernas. Abrazados, pegué mi boca a la de él, mientras le dije que intentáramos respirar el uno en el otro. Me preguntó cómo hacerlo, y le dije que inhalara mi exhalación y yo haría lo mismo. Cada vez que respiraba, me deslizaba hacia atrás y contraía mi centro de placer; y cuando exhalaba, me pegaba más a él y relajaba mi sexo. Una vez que habíamos logrado sincronizar los movimientos, no dejamos de mirarnos, y eso convirtió nuestra danza sexual en algo íntimo y espiritual, aumentando las sensaciones de ambos.
 

-¡Soy tuyo!- gritó con los ojos cerrados. Los abrió para dedicarme una mirada cargada de erotismo y me repitió:- Siempre fui tuyo, So, y seguiré siéndolo... Decime que también sos mía... Por favor....- y en ese momento, derramó su pasión dentro de mí.
 

Escuchar salir TUYO de la boca de Manu cuando estábamos llegando al orgasmo, me desarmó. Lo amaba. ¡Que amarga verdad había descubierto en estos días! En realidad, nunca había dejado de amarlo. Eso convertía a mi vida actual en una mentira enorme, y eso dolía. Mi corazón me decía que viviera a pleno nuestra historia de amor mientras que mi mente me pedía calma. Me encontraba en una encrucijada, pero siempre preferí seguir a mi mente en las decisiones importantes y esta vez no sería la excepción.
 

No respondí nada, solo gemí a causa del placer que estábamos disfrutando. Intenté dominar mi lengua para no expresar algo de lo que terminaría arrepintiéndome en unas horas, cuando volviera a La Plata.
 

Luego de hacer el amor, me invadió un estado de angustia al darme cuenta que tendríamos que separarnos. Y no sé por qué, se me viene un tema a la cabeza que no quiero dejar pasar, como una excusa de lo que está a punto de suceder. 
 

-Manu, quiero hacerte una pregunta.
 

-Sí, te amo- me responde risueño, mientras sigue boca abajo intentando dormirse.- Dale, preguntá: ¿qué está pasando por esa cabecita loca que tanto adoro?
 

-Una vez mi hermano Agustín me dijo que, cuando nosotros estuvimos de novios, vos salías conmigo porque habías hecho una apuesta con tus amigos para pagarle con la misma moneda. Me contó que quisiste hacerme lo mismo a mí que lo que él le había hecho a tu hermana.  
 

Sin necesidad de verlo, me doy cuenta que Emanuel está tenso, porque los músculos de su cuerpo se ponen como en estado de alerta.
 

-Y tu pregunta sería….
 

-¿Eso es verdad?
 

Lo veo removerse, darse vuelta, mirarme con intensidad, y me doy cuenta que está evaluando si responderme o no. 
 

Y Manu pensó, erróneamente, que convenía decir la verdad, ya que nada podría separarlos después de este viaje en el que se habían amado sin descanso.
 

-Sí, en parte, es verdad.
 

-¿O sea que no fue casualidad encontrarnos en esa fiesta de egresados y que fuiste porque ya me tenías fichada, según vos?
 

-Que te tenía fichada era cierto. Me gustabas mucho. Pero lo otro no fue casualidad.
 

-¿Ves que tengo razón?- le digo enojadísima.- ¿Cómo puedo confiar en vos si lo que hasta hoy yo creía que era lo único que no se había contaminado comenzó con una mentira?
 

-¡No lo pongas en esos términos, So! No digas cosas de las cuales te podes arrepentir– me contestó con los ojos llenos de dolor y angustia porque sabía que se avecinaba un huracán.
 

-¡Es verdad! No puedo creerlo… Se acabó. No confío en vos. ¿Entendés que es horrible que la persona que creo amar no merece mi confianza? ¿Cómo empezar algo con estas bases? En realidad, ¿por qué habríamos de hacerlo?– le pregunto llorando.
 

-Miráme – me levanta la barbilla y me seca las lágrimas con sus besos.- Porque cambiamos. Porque maduramos y no somos más unos pendejos que no proyectaban el mañana y solo querían vivir el presente. Cuando pienso en mi futuro, te veo en él, So. Porque nuestro amor es maduro y se nota que nos volvemos a elegir. Porque no podemos vivir sin tocarnos cada vez que nos vemos. ¿No te diste cuenta de eso?- y sigue besándome la cara y el cuello.
 

-Lo de la pasión que sentimos, lo admito. Pero ya está: nos sacamos las ganas de ver qué nos pasaba juntos. Hasta acá para mí.
 

-¡Vos no podes decir hasta cuando, Sofía! Eso es de dos.
 

-Te equivocas, puedo y lo estoy haciendo- le digo mientras comienzo a vestirme.- Voy a juntar mis cosas y me voy al hotel. Te pido que respetes mi decisión.
 

Y aunque Manu me mire implorándome que no me vaya y que me quede para solucionar las cosas hablando, sé que tengo que cortar por lo sano y pensar en mi salud mental. Necesito alejarme de la situación para poder procesar mis sentimientos encontrados, y con él cerca no puedo. 
 

Sé que lo amo, pero no sé si tengo ganas de volver a sufrir con este hombre. Con Andrés todo es más fácil. Y eso necesito a esta altura de mi vida: seguridad. Entonces, con toda la frialdad de la que soy capaz de demostrar doy el golpe maestro antes de irme.
 

-Manu, ya nos conocemos, ya sé hasta dónde puede y no puede dar este amor que vos decís que sentimos. Conozco los diálogos, el final y hasta el backstage de esta película porque ya la viví. Esta historia ya tuvo un final. Ya tiene un final, aunque pensemos lo contrario, porque los actores seguimos siendo los mismos. Así que no me vengas con posibles finales alternativos. Es lo que hay. Aceptémoslo para seguir viviendo con nuestras vidas de la mejor manera posible.
 

-¿Separados te parece una forma feliz de vivir? ¿Pero en quién te convertiste, Sofía? Miráte. Pareces de hielo. Hace un rato, te entregabas sobre mi cama en cuerpo y alma, ¿y ahora sos la reina de la superación? Pero a mí no me engañas, porque sé que en el fondo no sentís nada de lo que me estás diciendo. Al contrario, te morís por estar conmigo y romper todas tus ataduras. Por mí, huí de nosotros, de nuestro amor. Pero después no quiero verte suplicarme ni llorar por los rincones.
 

-Pensá lo que quieras. Solo te estoy comunicando que lo que pasó acá, queda en Córdoba. En La Plata, sigo siendo la esposa de Andrés. Y quiero salvar mi matrimonio. Merezco ser feliz y con vos es imposible. No pienso repetir errores de adolescente.
 

Me dí la vuelta, giré la llave y salí con la cabeza en alto de ese departamento donde acababa de ser la mujer más feliz del mundo con el amor de mi vida. 
 

Emanuel que permanecía desnudo, sentado en su cama, se dio cuenta en ese preciso instante que tendría que tragarse su orgullo y demostrarle a Sofía que él había cambiado. O al menos, que cambiaría por ella y por el futuro de ambos. Pero necesitaba darle tiempo a la mente y al corazón de Sofi para que decantara en ellos la idea de que él había vuelto para quedarse. Y sobre todo, que era posible cambiar el final de esta historia, que nada estaba escrito y que ellos volverían a reescribirla. De fondo, sonaba Stay de Rihanna y pensó que ninguna otra canción podría haber sido más oportuna que esa.
 

Manu sabía que costaría pero, por la mujer de su vida, haría de todo y más. 
 









 

 
 

 
 

18. Vuelta y recaída
 

 
 

Durante el viaje de vuelta de Córdoba, Sofía se obligó a darle otra oportunidad a su matrimonio. Y como por arte de magia, Andrés la recibió diciéndole que la había extrañado mucho, y que después de mucho pensarlo, comenzarían a buscar el hijo que ella tanto le había pedido.
 

Si bien Sofi se había planteado remontar la relación con Andrés, no quiso atarse a la presión de un embarazo. Necesitaba tiempo.  
 

¡¿Pero al final quién me entiende?! ¿No era éste el remo que yo estaba buscando para no hundirnos con Andrés? Bueno, acá está: si tiene que ser un bebé, ¡que lo sea!, pensó Sofi. 
 

Cuando llegué al estudio, me estaban esperando para recibirme mi amiga y nuestra secretaria. Luego de los abrazos y los besos, comenzamos a hablar de las cosas sucedidas en mi ausencia, como los avances y retrocesos de los proyectos, nuevos clientes, etcétera.
 

-Genial, Emilia, muchas gracias. Dejános solas con Romina y traénos un café, por favor. No nos molestes, salvo por alguna urgencia, porque debemos trabajar y ponernos al día. 
 

Cuando nuestra secretaria salió de la Sala de Reuniones, con mi amiga nos miramos y entendimos que nuestra charla no sería precisamente de trabajo. Le pedí a Romina que empezara ella, sin imaginar que me contaría algo que no fuera laboral.
 

-¿Cómo estuvieron los días con Emanuel?
 

-Bien, ya te contaré. Pero empezá vos porque me dijiste que en mi ausencia había pasado algo inesperado, y necesito saber qué es para darle solución. ¿Se trata de alguno de nuestros clientes problemáticos?- le pregunté sorprendida, mientras iba observando cómo el semblante de mi amiga iba cambiando.
 

-Sí y no. Porque el cliente más problemático que tenemos es Emanuel, pero no se trata de algo laboral, sino de su socio.
 

-¡Yo sabía! Ese Germán nunca me inspiró nada bueno. ¿Tiene alguna causa judicial?
 

-¿Podrías dejarme hablar?- y la veo tomar aire, como si lo que me estuviera por decir fuera muy grave.- Me enamoré de él como nunca lo había hecho antes.- Y baja la vista, ruborizada.
 

-¡¿Cómo?! ¿De Germán? ¡Pero si recién se conocen!
 

-Sí…no entiendo cómo pasó…- balbucea Romi.- ¡Pero ya está! Se acabó.
 

-¿Cómo se acabó, amiga? ¿Cuándo había empezado?
 

-La semana pasada, cuando me llamaste para viajar. Desde que nos vimos, surgió una atracción tremenda entre ambos. Nos separamos cuando volví a La Plata y él vino hace un par de días a buscarme. Pero me enteré de algo que hizo que lo odiara como nunca antes odié a nadie. Ahora entiendo eso “del amor al odio hay un solo paso”. La relación más intensa, hermosa y corta de mi vida se fue al carajo…- y nuevamente, agacha la mirada, dolida y con lágrimas a punto de brotarle por sus ojos.
 

-Pero ¿qué pasó, amiga?
 

-¿Te acordás de Catalina, la hermana de Emanuel?– asiento, pero sigo sin entender.- Bueno, resulta que ella tuvo, y aparentemente siguen teniendo, algo con Germán. Y mientras estuvo conmigo en La Plata, la visitó a ella también. ¿Podes creerlo? ¡Son todos iguales!
 

-La verdad, Ro, mucho no lo conozco al socio de Emanuel, pero sí conozco a esa zorra de Catalina y yo que vos, no le creería nada. No te digo que confíes ciegamente en él, pero sí te pido que no creas en esa guacha. A mí me hizo la vida imposible.
 

La observo dudar y analizar lo que le estoy diciendo, y solo espero que mis conjeturas estén en lo correcto, porque de lo contrario, la estaré arrojando a mi amiga a las fauces del lobo.
 

-Tenés razón, me había olvidado todo lo que les había hecho a ustedes para separarlos... ¿Y si fuera mentira? No, no, ¿por qué habría de inventar algo así? Ni nos conocemos.
 

-No sé, Ro, solo te pido que averigües. Si necesitás, llamálo a Emanuel y preguntále.
 

-Lo voy a hacer, no te quepan dudas. ¿Y vos? ¿Cómo te fue?
 

-Bien. Me dijo que me amaba y que quería que dejara a mi marido para convivir con él- solté rápidamente, y mirando a Romina a los ojos para adivinar qué pensaba.
 

-¿Y vos qué le dijiste?– me preguntó mi amiga.
 

-Que amo a Andrés, que él solo había sido un respiro en mi rutina, y que no se volvería a repetir- le contesté, pero más como diciéndomelo a mí que a ella.
 

Romina me miraba con sus ojos verdes y solo asentía con la cabeza, pero no decía nada. Se levantó, me abrazó y comencé a llorar, de la nada. 
 

-Te veo muy enamorada de Emanuel, So, y eso me asusta. ¿Qué vas a hacer con Andrés?
 

-¡No lo sé, Romi! Encima me propuso buscar un bebé y no tuve valor para decirle lo que me está pasando. Siempre se lo había pedido, y justo ahora viene a tener ganas… Ya está: mi lugar está con mi marido y con nuestros proyectos. Emanuel es el pasado.
 

-¿Estás segura? Aún estás a tiempo para no equivocarte. No te digo que comiences una relación con Manu, pero sí te pido que no intentes un embarazo. 
 

-Un bebé traerá felicidad a mi vida y renovará mi matrimonio.
 

Y siento que Romina no deja de acariciarme la cabeza, sin emitir opinión, pero preocupada. Ambas nos quedamos calladas, hasta que decidimos levantarnos e irnos cada una a su oficina, cavilando en la charla que acabamos de tener.
 

 
 

************
 

 
 

La propuesta de su marido renovó todo en la relación, y Sofía enterró sus sentimientos por Emanuel. Pero pasaba el tiempo y parecía que su cuerpo se negaba a engendrar. Era como si su mente comandara a la naturaleza y le impidiera quedar embarazada. Decidieron hacerse estudios y el médico, luego de asegurarles que estaba todo en orden, les sugirió bajar el nivel de ansiedad.
 

Pero Sofía sabía que la culpa era de su mente. Su cabeza le estaba diciendo que no podía formar una familia con alguien que no amaba. Entonces reaparecieron la apatía, el desgano, las dudas, y en el corazón de ella el deseo de estar sola.
 

Andrés sabía que su mujer había vuelto rara de ese viaje a Córdoba, pero lo atribuyó a la magnitud e importancia del cliente. Se había enterado, cuando llamó desde el exterior al Estudio de las chicas, que Sofi tuvo que quedarse en esa ciudad por unos problemas legales. Tanta relevancia le daban a ese proyecto, que hasta Romina viajó a acompañarla, se decía a sí mismo. Evidentemente, su esposa estaba agotada física y mentalmente, y por eso no podían concebir ahora. 
 

Ese domingo, él la quiso mimar antes de volver a dejarla sola. Estaba viajando mucho pero el esfuerzo valía la pena: si salía ese contrato con Perú, serían la empresa textil más importante de Latinoamérica, y eso le permitiría un salto económico enorme y prestigio en el continente europeo. Con su hermano Cristian y su amigo Ezequiel, estaban haciendo cálculos para aumentar la exportación. De todas formas, pensaba hacer de éste su último viaje. Estaba muy feliz en lo profesional mientras seguía proyectando con su mujer en lo personal. La vida le sonreía y no quería perdérselo.
 

-Buen día, amor. ¿Querés que desayunemos antes de salir a correr?- le preguntó Andrés, mientras la despertaba con un beso.
 

-Buen día, Andy. Bueno, ¿tomamos unos mates con los bollitos saborizados que compramos ayer?-le respondió Sofía.
 

-Bueno, voy a preparar todo. Descansá un poco más, si querés.
 

Cuando Andrés la llama a desayunar, Sofía se siente culpable de mentirle al hombre que tanto la ama. Por eso, prefiere enfrascarse en la lectura del diario dominical, antes que charlar de cosas triviales. Ella se da cuenta que no puede seguir dividida en su corazón, y por eso quiere quedar embarazada a toda costa. Está segura que ese bebe traerá paz y orden a su vida. No imagina que cuando deseamos tanto algo, a veces se nos otorga, pero no en la forma esperada.
 

-¿Mañana a qué hora te vas?- le pregunta a su marido, sin dejar de mirar el diario.
 

-Tempranísimo. Esta vez, viajo con Ezequiel, y Cristian se queda en la empresa por cualquier eventualidad. Para el próximo domingo estaré de vuelta, ¿me vas a extrañar?- le pregunta cariñoso.
 

-Como siempre- le contesta sin levantar la vista.
 

-Amor, imagino que estarás enojada y ansiosa por lo del bebé y mis continuos viajes. Te pido que no te preocupes, porque lo primero vendrá cuando deba ser, no tenemos apuro. Respecto a lo segundo, esperamos cerrar trato en esta oportunidad para comenzar lo antes posible con la producción. Falta poco para las vacaciones y prometo llevarte al lugar que elijas para seguir practicando cómo se hacen los bebés- le dijo su marido, con una enorme sonrisa. Y como si se hubiera acordado de algo, su expresión cambió.- ¡Casi me olvido! Necesito que vayas en representación de la empresa a un evento importantísimo, para conseguir algunos contactos y seguir manteniendo los de siempre. Es que para esa fecha, tengo programado uno de los últimos viajes por las telas que te comenté, y no puedo cancelar ni una cosa ni la otra.
 

-¿Por qué no va Ezequiel? Él va a poder interactuar mejor con esos empresarios. Yo solo voy a ser “la esposa de”- le contestó fastidiosa Sofía.
 

-Sabes que eso no es cierto. Sos una de las personas más inteligentes que conozco y, no en vano, vos y Romina tienen el Estudio más prestigioso de la ciudad. Así que confío en tu representación, más que en la de Eze. Además, estás tan empapada como yo de nuestra empresa. Sofi, de verdad, no te preocupes por nada más. Somos muy felices juntos y nos amamos. Tenemos que agradecer que nos tengamos el uno al otro. Mis padres también se amaban y no pudieron disfrutarse por morirse jóvenes. La empresa está en su punto más alto y nuestro hijo ya está viniendo. Paciencia, amor, todo se va a dar. Y en cuanto a lo del evento, es importante, pero si no tenés ganas, no vayas. 
 

-Disculpáme, no estoy en mis mejores días. Por supuesto que voy- le dijo acariciándole la mejilla y mirándolo tiernamente.- Vayamos a correr que se me quitó el hambre.
 

Andrés la miró irse hacia el dormitorio para ponerse el conjunto deportivo. El hombre volvió a prometerse a sí mismo que ese sería uno de sus últimos viajes. Intuía, por las reacciones de su esposa, que la estaba descuidando y que algo la presionaba. No sabía si era su trabajo o lo del bebé, pero hablaría con Romina para preguntarle. Amaba demasiado a Sofía y, si se lo pedía, le pondría el mundo a sus pies. 
 

Si resultaba que no podían tener hijos, harían tratamientos o adoptarían, pero no quería seguir viéndola cabizbaja por cosas que él podía solucionar. Su matrimonio estaba signado por el cariño, el respeto, el amor y la fidelidad, y estaba feliz de tener a la mejor esposa.
 

A veces, no hay peor ciego que el que no quiere ver. Y Andrés y Sofía, con sus respectivos problemas, estaban siendo los más ciegos de todos, sin darse cuenta que se estaban alejando cada vez más de esa familia que tanto anhelaban.
 

 
 

************
 

 
 

Una noche, después de casi dos meses de no verse, Sofía se reencontró con Emanuel en un evento organizado por la Cámara de PyMes. Ella fue en representación de la empresa de Andrés, porque él estaba en uno de sus viajes habituales. 
 

No pudieron evitar mirarse cada vez que podían, y aunque ella se mantenía alejada cada vez que lo veía, Manu la perseguía para propiciar cualquier acercamiento. Mientras estaba en el balcón de la vieja casona donde se desarrollaba la reunión, sintió el inconfundible perfume de Emanuel antes que le hablara y le apoyara su mano en la espalda.
 

-Estas muy linda, So- le dijo a modo de saludo, muy cerca de su oído.
 

-Gracias- le dije, con los ojos cerrados y continuando de espaldas, ya que mi voluntad flaqueaba con cada gesto que él tenía hacia mí.
 

-¿A mí no vas a decirme nada de si estoy lindo o no?- me pregunta con tono divertido.
 

-¿Qué querés Manu?- le respondí dándome vuelta y mirándolo directamente a los ojos.
 

-A vos- me dijo rotundamente.
 

-¡Basta! Ya tuvimos nuestra oportunidad en Córdoba y no funcionó. 
 

- ¿Qué oportunidad? No me enteré. Solo vos tuviste tu oportunidad. En realidad, yo fui el escape de tu rutina. ¿Sos feliz ahora que están buscando un bebe con Andrés?- me preguntó con dolor en sus ojos.
 

-¿Cómo sabes eso?– le pregunté, sorprendida.
 

-No importa. Veo que es cierto. ¿Entendés que me estás matando planificando un vínculo eterno con tu marido? Dejálo y volvé conmigo. ¿Querés hijos? Vamos a tenerlos juntos, amor. Aun no entiendo por qué no estamos haciendo el amor y despertando abrazados todos los días.
 

-Porque no nos amamos. Me haces mal. Vivo insegura con vos porque no puedo confiar en lo que me decís. Y además, no te conozco. Somos distintos, crecimos y maduramos alejados uno del otro. Vos no sos igual y yo tampoco.
 

-Eso es verdad. Pero te equivocas en dos cosas: sí nos conocemos y sí nos amamos. Solo que no te alcanza mi palabra, preferís pensar que volveré a engañarte y que sigo siendo el pobre tipo sin apellido que no puede moverse en tus círculos.
 

-No tergiverses las cosas, Emanuel. Aceptá de una vez que no te quiero y punto. Dejá tu egocentrismo de lado aunque sea una vez en tu vida. No sos irresistible. Al menos, para mí. Y ahora si me disculpas, me voy a ir.
 

-Vos no te vas, salvo que lo hagamos juntos y a mi departamento.
 

Y diciendo esto, me agarró del brazo, me arrastró hacia la puerta para irnos y me subió a su auto. Me puso el cinturón mientras yo no dejaba de mirarlo intensamente. Cuando se subió al asiento del conductor, nos miramos y empezamos a besarnos con desesperación.
 

-Vamos antes que me arrepienta de lo que estoy por hacer- le dije a Manu, y arrancó exageradamente el auto.
 

Cuando llegamos a su casa, nos fuimos quitando la ropa de a poco, como si recién después de veinte años nos hubiéramos reencontrado y tuviéramos todo el tiempo para degustarnos. Comenzó Emanuel a bajarme el cierre de la espalda de mi vestido color ciruela, mientras iba depositando pequeños besos en toda mi columna. Lo soltó y lo dejó hecho un bulto a la altura de mis zapatos negros de plataforma. Se puso delante de mí para observarme en ropa interior, y emitió un silbido cuando vió mi liguero color bordó haciendo juego con mis medias y mi conjunto de encaje. Hice ademán de taparme con mis brazos, porque aún dudaba de lo que estábamos por hacer. Inmediatamente, Manu se acercó a mí para bajármelos a la altura de mis caderas.
 

-Sos hermosa, amor. Jamás te escondas de mí- me dijo con dulzura y el deseo convirtió su mirada dorada en el color del caramelo líquido.
 

Me besó largamente, entreteniéndose primero con mi labio superior, chupándolo, mordiéndolo, derribando mis últimas barreras. Luego siguió con el inferior, hasta que me lancé a besarlo sin reparos. Esta vez fue mi turno de desvestirlo, mientras lo miraba eróticamente y me relamía con anticipación. Cuando le saqué hasta su ropa interior, lo senté en un silloncito que tenía en la entrada. Me arrodillé frente a él y comencé a pasarle la lengua por todo su cuerpo, hasta que Manu me dijo que no aguantaba más y me levantó en andas para ir hasta su dormitorio.
 

Entrar en esa especie de templo que él siempre decía que no usaba con ninguna mujer me puso la piel de gallina. Todo era demasiado masculino, en tonos azules, y con un balcón que permitía ver el Parque San Martín, dando una sensación de paz increíble, inclusive de noche. Me pidió que caminara de espaldas sobre la cama, sin dejar de mirarnos. Lo que me proponía me parecía súper erótico, así que le hice caso. Emanuel se colocó sobre mí, y sin saber de dónde, tomó una botella con aceite perfumado para hacerme masajes.
 

-Espero que te gusten mis masajes. Hasta ahora, ninguna se quejó- me dijo pícaramente.
 

Eso me encendió de celos y le pegué en el antebrazo.
 

-No me gusta que me hables de las demás en estos momentos. 
 

-Era para que te pusieras celosa. Te juro que a ninguna le hice masajes, solo quería verte poner esa carita de loca asesina– y me miró con su sonrisa de medio lado que hacía que todo se lo perdonara.- Ahora vas a sentir mucho más- y tomando un pañuelo del cajón de su mesita de luz, me tapó los ojos.
 

Era hermoso lo que estaba sintiendo: con los ojos cerrados mis sentidos se agudizaron y sus masajes me sabían a gloria. Las manos de Manu estaban por todos lados, parecía que tuviera mil dedos acariciando mi cuerpo y proporcionándome placer. Comencé a jadear, y él sin esperar me penetró. La fricción entre ambos hizo que me diera cuenta que estaba tan desnuda como Emanuel. No sabía en qué momento me había sacado la ropa, porque solo había sentido sus manos sobre mi piel y no desvistiéndome. Mi oído estaba atento a cada sonido y me sorprendí al escuchar sonar de fondo, suavemente, nuestra música, mientras mi amor no paraba de susurrarme palabras apasionadas. 
 

El contexto era tan sensual y amoroso al mismo tiempo, que estallé en uno de los mejores orgasmos de mi vida. Y poco tiempo después, Manu me siguió con un grito ronco. Nos miramos largamente y nos sonreímos, exhaustos, felices y saciados, mientras nos acomodábamos para dormir abrazados. No me importaba nada, salvo disfrutar la noche con mi amor. Porque cada vez que alcanzaba el placer con él no se parecía a nada. Y era en esos momentos, que miles de palabras de amor se me atragantaban y debía esforzarme para que no salieran y le dieran esperanza. Me dormí pensando que toda esta situación me estaba desgastando y desgarrando.
 

Al otro día, cuando abrí mis ojos, no recordaba dónde estaba. Cuando rememoré lo vivido la noche anterior con Emanuel, sentí que era una mala esposa: traicionera tanto del amor que Andrés me prodigaba como de mis promesas matrimoniales de fidelidad. Y aprovechando que me había despertado antes que Manu, busqué las llaves y me fui. 
 

Esta vez, sí sería para siempre, me dije.
 

 
 

 
 









 

 
 

 
 

19. Tomar el toro por las astas
 

 
 

Germán no se había olvidado de Romina. Al contrario. Cuando se enteró que ella había llamado a su amigo para preguntarle acerca de él y Catalina, imaginó lo que había pasado. Saber que la mujer de su vida estaba intentando averiguar sobre la verdad, le dio un parámetro de que no todo estaba perdido. A partir de ese momento, comenzó su estrategia de reconquistar el corazón de su amor.
 

Habló con Emanuel y le pidió que le diera el teléfono de su hermano, Juan Segundo, para contarle lo sucedido y solicitarle un gran favor. El hermano mayor de Manu siempre había compartido salidas y charlas con él, así que se sentía en confianza como para pedirle ayuda. Además, conocía perfectamente lo dañina que podía ser Catalina y eso ya era un punto a favor.
 

Cuando estuvieron por cumplirse dos meses desde que se habían conocido con Romina, Germán le contó por teléfono a Juan Segundo la situación, y le pidió que fuera al estudio de las chicas para hablar con la socia de Sofía. De esa forma, tantearía el terreno y le facilitaría las impresiones que necesitaba antes de poner en marcha la sorpresa para Romi.
 

Juan Segundo era una persona que se brindaba a todos por igual, sea familiar, amigo o recién conocido. Cuánto más sería para el socio y mejor amigo de su hermano menor. Cuando Germán le relató sus sentimientos hacia Romina, y además se enteró por boca de su propia hermana lo que había sucedido, no dudó en ayudar. Y allí estaba esa mañana, yendo para el estudio de las profesionales, esperando ser recibido con cortesía a pesar del tema ríspido que iría a tratar. 
 

-Buenos días, señor, ¿en qué puedo ayudarlo?- lo saludó Emilia, que no podía dejar de mirar a ese morochazo de pelo entre corto y largo, barbita de tres días y ojos seductores.
 

-Buen día- le contestó él, mirándola pícaramente por la evaluación que acaba de recibir su apariencia.- Mi nombre es Juan Segundo Ponferrada y necesito hablar con la Doctora Romina Alcántara.
 

-¿Tenía cita previa? Porque está muy ocupada.
 

-Sinceramente, no. Pero vengo por un asunto personal.
 

En ese momento, Emilia pensó que sería algún candidato de una de sus jefas, pero cuando la vió salir a Sofía que le sonrío al tal Juan Segundo con mucha alegría, no entendía nada. ¿Ese machote vendría a ver a Romina o a Sofía?
 

-¡Juan, que alegría! ¿Cómo estás, tanto tiempo? ¿Qué te trae por acá?
 

-Hola Sofi, todo bien, ¿y vos? Estoy buscando a Romina, te imaginarás de parte de quién me viene el encargo- le respondió en voz baja.
 

-¿Germán? Te advierto que el horno no está para bollos: ni en figuritas lo quiere ver. Y menos después de lo que le contó la guacha de tu hermana. ¡Perdón! No quise referirme así hacia Catalina- le dijo avergonzada Sofía.
 

-No te preocupes. Sé qué clase de mujer es mi hermana, y a veces lo lamento. Más por ella que por los demás- le confesó triste Juan.- ¿Podría hablar con Romina? Esta belleza que tienen por secretaria me explicó que está ocupadísima- dijo, mientras Emilia se ruborizaba.- Puedo volver en otro momento.
 

-Esperá que te averiguo y te digo.
 

Pero antes que Sofía entrara en la oficina de Romi, Juan Segundo la tomó suavemente del antebrazo.
 

-Sofi, también me gustaría decirte que hablé con Emanuel y está destrozado. ¿Cuándo van a terminar con este jueguito histérico? Ya son grandes. Él quiere formar una familia con vos.- Le confió en tono muy bajo, para que nadie más que ella escuchara y no ponerla en evidencia, ya que era una mujer casada.
 

Sofía bajó la vista y solo asintió levemente. Se soltó del agarre de Juan y entró a la oficina de su socia sin emitir palabra. Al rato, salió Romina y saludó sorprendida al hermano de Manu.
 

-Hola Juan Segundo, ¿cómo estás?
 

-Bien, Romina. Necesitaría hablar con vos de un tema que te concierne y aclararte algunas cosas.
 

-Si es sobre Germán, no me interesa- dijo cortante Romi.
 

-Disculpen, los dejo solos. Romi, creo que te convendría pasar a la sala de reuniones para hablar con un poco de privacidad sobre lo que Juan vino a decirte- intentó convencerla Sofía.
 

-Está bien. Juan, pasemos por acá, así podré escucharte. Pero solo lo haré por la molestia que te tomaste para venir hasta acá.
 

Caminaron hasta la sala de reuniones, pidieron un café y Juan comenzó a hablar.
 

-Mirá Romina, no nos conocemos mucho, pero estoy acá para abogar por la clase de persona que es Germán. A él sí lo conozco hace años y puedo decirte que jamás haría esto por ninguna mujer. Evidentemente, le pegaste fuerte y me alegro. A la que también conozco perfectamente es a mi hermana, y ella misma me dijo que había armado todo el plan por despecho y resentimiento. Lo encontró a Germán, el día que llegó a La Plata, comprando lencería y luego los vió felices y juntos a ustedes. Obviamente, no lo soportó e hizo lo que hizo.
 

-¿Por qué tu amigo no atendió mis llamados ese mediodía? ¿Cómo conoce Catalina el cuerpo de Germán? ¡Que deje de mentir! Ya no soy una nena a la cual engañan fácilmente- le respondió Romina, con mucha rabia y dolor en su verde mirada.
 

-La primer pregunta, que te la responda él. La segunda, Catalina tuvo un encuentro con Germán, pero hace años, y él no quiso saber nada más con ella. Mirá, Romi, hacé lo que quieras. Yo cumplí con mi deber de desenmascarar a mi hermana, porque no me gusta ver sufrir a la gente. Si querés saber más, me dijo que te espera hoy en el Sushi Club de la avenida para celebrar que se cumplen dos meses desde que se conocieron. Acá tenés los datos de la reserva- dijo Juan, mientras se levantaba para irse y dejarle la tarjeta sobre la mesa.
 

Vió que Romina dudaba y lo miraba intensamente. Se fue sin esperar respuesta y, de paso, le dejó su celular a Emilia por si quería llamarlo para salir alguna noche. Solo faltaba que Romina le creyera. 
 

Lo llamó a Germán, le contó cómo había sido todo, y le dijo que seguramente ella asistiría a esa cena. También le pidió que le dijera a Emanuel que lo llamara para contarle sobre Sofía y cómo la había visto.
 

Su misión estaba cumplida.
 

 
 

***************
 

 
 

Eran las ocho y media de la noche, y Romina aún dudaba si ir o no al encuentro con Germán. La tarjeta de la reserva decía que era a las diez y tenía tiempo. 
 

Comenzó a mirar su placard y decidió vestirse para matar. Eligió un vestido strapless negro, muy corto, con pequeñas aplicaciones de brillo y un bretel ancho sobre el hombro derecho. Se recogió su cabello en una media cola, y se puso unos aros grandes negros. Los zapatos y el clutch, eran totalmente negros. El único toque de maquillaje que llevaría sería el delineado de sus ojos. Llegaría tarde a propósito, así que se puso a ver capítulos atrasados de su serie favorita.
 

Germán, por su parte, ya estaba sentado desde las nueve y cuarenta y cinco de la noche, no fuera a ser que con lo puntual que era Romina, no lo viera. Él había elegido para deslumbrar a su amor un smoking negro, con camisa blanca y zapatos oscuros de estilo italiano. Era su traje preferido. Lo había comprado en una de las casas más famosas de Roma y por eso decidió estrenarlo con su futura mujer. Porque esa noche pensaba proponerle casamiento a Romina. Y le exigiría una respuesta inmediatamente, porque él sabía que si la dejaba pensarlo, no saldría beneficiado.
 

Ya llevaba cuarenta y cinco minutos sentado, cuando comenzó a levantarse para dejar libre la mesa. En ese momento, la vio aparecer por la puerta y consultar por la reserva. Estaba hermosa, deslumbrante, exquisita. Ella aparecía y el ambiente empezaba a brillar. Se dio cuenta que la amaba. Era una locura, porque se conocían hacía poco tiempo. Pero se había relacionado con tantas mujeres, que supo reconocer en Romina a la indicada, la elegida para acompañarlo el resto de su vida y ser la madre de sus hijos. Ahora necesitaba que ella se diera cuenta de lo mismo.
 

-Hola, viniste- la saludó sonriente Germán, mientras le pasaba la mano por la espalada y la acariciaba, casi en un descuido premeditado, para acercarla a la silla.- Estás increíble.
 

-Hola. Sí, vine. Quise escuchar de tu boca la versión de los hechos.
 

-Gracias, eso significa mucho para mí. Te extrañé... Mucho… ¿Vos?
 

-Estoy bien. Trabajando bastante- le respondió Romina, eludiendo el sentido de la pregunta.
 

-Bien. Pero te preguntaba si también me habías extrañado- le preguntó Germán, con una mezcla de ansiedad y temor, que a Romi le provocó una infinita ternura.
 

El ambiente y la ubicación de la mesa eran el apropiado para una cena romántica, alejados de cualquier interrupción. El mozo que los atendía se permitió comentarle las sugerencias del chef y, una vez que hubieron pedido los platos y el vino, se alejó rápidamente.
 

-Sí- le contesta Romina, en un suspiro apenas audible.
 

-Amor…- le dice Germán emocionado, mientras le toma las manos.- Que bueno lo que me decís, porque tenía mucho miedo…
 

-Eso no significa que te haya perdonado o que no vayamos a aclarar varios puntos- le replica ella, mientras retira sus manos de las de su hombre.- ¿Por qué nunca me contaste que conocías a Catalina? ¿A ella también le regalaste lencería? ¿Por qué ese mediodía me cortaste rápidamente el teléfono? ¿Por qué no te quedaste en La Plata un día más para seguir insistiéndome? ¿Por qué mandaste a Juan Segundo a hablar por vos? Necesitaba oírte, Germán. A vos, no a otra persona.
 

-Entiendo, y tenés razón. Te voy a responder una a una tus preguntas. Primero, no te conté que conocía a la hermana de Emanuel porque jamás significó nada para mí. Ni me acordaba de ella. Solo pasamos una noche juntos y no dejaré de maldecir ese momento por el resto de mi vida. Por lo tanto, la pregunta de la lencería también queda respondida, porque no solo que nunca me importó, sino que mucho menos le hubiera hecho un regalo tan íntimo. Tercero, ese mediodía no te hablé largamente por teléfono porque tenía miedo de develar la sorpresa que te daría esa noche. No solo había estado viendo oficinas comerciales con el escribano de la inmobiliaria, sino también el departamento que quería comprar para irnos a vivir juntos.
 

En ese momento, Germán hizo una pausa para observar con intensidad a la hermosa rubia de ojos verdes que tenía delante, y evaluar su reacción frente a esa propuesta velada que le estaba haciendo. Romina lo seguía mirando con desconfianza, pero comenzaba a vislumbrar que las defensas de su futura mujer se estaban derribando de a poco así que prefirió continuar.
 

-Cuarto, no me quedé en La Plata un día más porque tenía compromisos impostergables en Córdoba, y estaba apagando los fuegos que Manu había dejado encendidos con su ida de vacaciones con tu socia. Pero Romi- le volvió a tomar las manos-, no paré de llamarte y dejarte mensajes en tu celular y con tu secretaria. Los habrás recibido, seguro, pero entiendo que no quisieras responderme ninguno. Estaba muy dolido y triste por tu falta de confianza, pero intenté ponerme en tu lugar y los celos me carcomieron. Si hubiera pasado a la inversa, te hubiese preguntado, y luego habría ido corriendo a matar al tonto que me hubiera emboscado- y la miró sonriente, mientras ella escondía su mirada para esbozar una tímida sonrisa.
 

-Está bien, ya entendí. Me comporté de forma infantil y perdimos tiempo. ¿Eso querés decirme? ¿Para eso me citaste?
 

-Para eso y otras cosas más- le contesta él, acercando su silla a la de su chica para estamparle un beso en plena boca.
 

Romina se sorprende al principio, pero luego se deja llevar, hasta que el mozo los interrumpe. Germán lo mira enfurecido por la intromisión y el chico se retira inmediatamente. Ella comienza a reírse por la situación.
 

-¡Lo vas a matar de un infarto con esa mirada!
 

-Lo mínimo que se merece. ¿Cómo va a interrumpir el mejor beso de reconciliación de la historia?
 

-Yo aún no dije nada de una reconciliación. Faltan preguntas que responder.
 

-Quinto- siguió Germán con el conteo.- Mandé a Juan Segundo a preparar el terreno con vos porque un pajarito me contó que no me querías ver ni oír en años. Necesitaba de un seductor como él para convencerte- le dijo guiñándole un ojo.- Igual, no te gustó mi amigo, ¿no?- le preguntó preocupado y celoso.
 

Ella comenzó a reírse, y esta vez se acercó a darle un beso apasionado como respuesta.
 

-Veo que no- y esbozó su sonrisa masculina y sensual.- Entonces… ¿te venís a venir conmigo? Y, si después te enamoras de mí el triple de lo que estas ahora y descubrís que soy todo lo lindo que aparento, ¿me concederías el honor de ser mi esposa?- y cerró sus ojos, mientras le mostraba sus dedos cruzados, en señal de suerte.
 

Romina se mantenía silenciosa, pero estaba segura de lo que estaba por responderle a German. Ella no era como su amiga, que necesitaba meditar o compartir su vida con dos hombres para saber lo que quería. Y no la estaba juzgando, solo comparándose para entender que ella era diferente y no se permitiría inseguridades respecto al amor. Ni peor ni mejor, solo diferente. German representaba todo lo que necesitaba en el hombre que ella buscaba para proyectarse a futuro. Sentía que podían ser felices juntos y construir una hermosa familia. Estaba dispuesta a jugarse el todo por el todo. Si después se equivocaba, ¿qué importaba? Nadie tiene la vida comprada. Solo deseaba sentirse tan amada como le estaba prometiendo la mirada oscura y sensual de su hombre. Y eso era su presente con él: amor, erotismo, sensualidad, compañerismo. El futuro, ya llegaría. 
 

Romi suspiró antes de responder, y Germán lo interpretó como un no.
 

-Si serás bobo… ¡Acepto! Sí a todo- y, sentándose sobre las piernas de su pareja, lo volvió a besar eróticamente.
 

-No sigas o no respondo- le dijo al oído Germán, mientras ella comenzaba a sentir el bulto entre las piernas masculinas.- Si querés, pedimos que nos envuelvan lo que ordenamos y vamos a estrenar nuestro departamento- le sugiere Germán, mostrándole las llaves en alto.
 

-¡Fantástico, vamos!
 

Hicieron que les envolvieran la comida que más tarde les serviría para reponer las energías que gastarían haciendo el amor, pagaron y partieron hacia el departamento. Si bien Germán le había dicho que el lugar sería para los dos, Romina no le creyó hasta entrar y comprobar que él no le mentía. Apenas cruzaron la puerta, ella solo vió el esqueleto de una casa: sin muebles, sin pintar, sin decorar. Solo una cama de estilo antiguo, con dosel, que ocupaba el centro del living.
 

-Te necesitaba para llenar nuestra casa de cosas. ¿Qué te parece? Me gustó apenas lo ví y nos imaginé juntos decorándolo. Te pido disculpas por haber elegido la cama solo, pero no pude resistirme. Si no te gusta, la cambiamos…
 

Romina no emitía sonido, y Germán tuvo miedo de que no le gustara o se sintiera avasallada. La miraba recorrer todo el departamento, pero no le decía nada, y él la dejó hacer. Transcurridos unos minutos, ella se acercó y lo abrazó. 
 

-Es hermoso, mi amor. ¡Gracias! Seremos muy felices. Tenemos que empezar a decorarlo para que me mude y comencemos nuestra vida cuanto antes- le dijo, emocionada.
 

-Ay, amor, por un momento me asustaste. No sabes lo que tu entrega significa para mí- le contestó conmovido.- Pero ahora, a lo importante: ¡a estrenar el departamento y la cama!
 

-Bueno, pero antes… ¡tenés que atraparme!- y comenzó a correr como una nena de cinco años jugando a la mancha.
 

El juego duró apenas unos minutos porque Germán era mucho más rápido. Cuando la atrapó, cayeron juntos sobre la cama y comenzaron a acariciarse frenéticamente, desesperados por sentirse. Habían pasado demasiado tiempo separados. Se amaban, y eso ya lo sabían desde la primera mirada que se dirigieron en Córdoba. Por eso, la espera los había destrozado.
 

Como él no entendía cómo sacarle el vestido, la dejó a ella, mientras iba desabrochándose la camisa y la miraba con lujuria. Romina dejó al descubierto su hermoso cuerpo, solo tapado con una tanga minúscula color rojo pasión, y se quedó parada al lado de la cama a la espera de su amante. Germán se sacó el pantalón arrastrando el bóxer en el camino para quedar totalmente desnudo, mientras su masculinidad apuntaba hacia su mujer, dejando en claro lo que querían ambos.
 

Fueron caminando para acercarse, hasta que estuvieron frente a frente y comenzaron a amarse con la boca. Los labios de los dos se iban recorriendo, marcando el camino futuro de las caricias que se prodigarían. Cuando Germán introdujo dos dedos en Romina para comprobar que estaba lista, la alzó en sus brazos para depositarla suavemente sobre la cama y comenzar a adorarla, tanto con su mirada y su cuerpo, como con la boca y sus manos. Él haría todo por esa mujer. Su mujer.
 

Ella no podía más, necesitaba sentirlo dentro suyo y se lo hizo saber. Tomó el miembro de su hombre y lo guió hasta su entrada, sin dejar de mirarlo con sus ojos verdes para transmitirle todo el amor y el placer que estaba sintiendo. Germán, cuando vió aquellas pupilas cargadas de erotismo, entró de una sola embestida para regalarle a su mujer lo que le estaba suplicando. Comenzaron a moverse al compás de sus deseos, mientras iban comunicándose con la boca o sus manos para cambiar de posición. 
 

Él estaba atento a los deseos de Romi, no quería mezquinarle nada en esa noche de entregas y encuentros. Porque eran dos corazones y dos vidas que se estaban dando por entero, y necesitaban volver a reafirmar las promesas hechas. Cuando la mujer alcanzó el orgasmo, el hombre se dejó llevar por la pasión y se descargó en ella emitiendo un sonido ronco y muy sensual. Sin decirse nada, Romi se acomodó entre los brazos de Germán y se durmieron desnudos. 
 

Durante la madrugada, él volvió a despertarla con besos pequeños que fueron recorriendo ida y vuelta todo el cuerpo femenino. En un momento, la boca masculina se frenó en el centro de placer de la mujer, y permaneció allí para detenerse solo cuando que ella alcanzó el orgasmo.
 

Cuando sus respiraciones se normalizaron, se levantaron a picar el sushi que habían dejado en la heladera. Estaban sentados sobre la alfombra persa, desnudos y extasiados, cuando Germán le planteó el tema de sus amigos.
 

-Amor, soy tan feliz que quiero que los demás lo sean también. ¿Qué se te ocurre que podemos hacer por Sofi y Manu?
 

-Nada- le respondió cortante Romina.- Ella está casada, y aunque sé que no ama a Andrés, Sofi prefirió el cariño y la seguridad emocional que él le brinda. Ya hablé de este tema con ella hasta el hartazgo y no pienso volver a meterme. Te sugiero que hagas lo mismo. Por ellos y por nosotros, porque no quiero que el histeriqueo que llevan adelante nos salpique.
 

-Tenés razón. Pero mi amigo no está jugando, la ama de verdad. Es tu socia la que no se define, disfrutando de llevarlo por las narices- le replicó enojado.
 

-¿Ves? Ya comenzamos a pelearnos. Te pido que los dejemos fuera de nuestro departamento y nuestra noche especial. Que se arreglen ellos.
 

-Me parece bien…. ¿Sabías que te amo?- comenzó a decirle Germán sensualmente, mientras le iba quitando los palillos de la mano a Romina para levantarla de un tirón.- ¿Te parece si nos volvemos a reconciliar? Esta discusión inútil me dio ganas de probar cosas nuevas- y le guiñó un ojo.
 

-Si cada vez que discutamos va a haber reconciliación inmediata y sexo, prometo pelearme más seguido- le dice mientras comienza a acariciar suavemente el centro de placer masculino.
 

-Ay, amor, amor… ¡qué felices vamos a ser!- le responde su hombre, mientras ambos no paraban de reírse y besarse.
 

 
 

 
 









 

 
 

 
 

20. Nada bueno se obtiene de presionar
 

 
 

Cuando a la mañana siguiente había girado sobre la cama para abrazar a Sofi, y su cuerpo ya no estaba, entendí que había huido. Pero ¿por qué? ¿Acaso no lo habíamos pasado bien? Quizás esa mañana volvía del viaje el marido o tendría una reunión con algún empresario. No lo sé. 
 

Solo sé que merezco aplausos por haber averiguado que ella iría sola a ese evento. Bueno, el premio ya lo tuve al haber disfrutado del amor y la pasión con mi mujer en mi casa. ¡Mi mujer, qué bien suena! Igual, ahora que lo pienso, quizás fue un error. Porque su presencia y su perfume impregnaron mis cosas. 
 

Compartir mi espacio y dormir abrazados, me dio una perspectiva de sus verdaderos sentimientos. Esos que esconde debajo de su fingida frialdad. Creo que esta vez tengo las de ganar. Así que voy a volverla loca por todos los flancos para presionarla y que deje a su marido. Voy a empezar por las redes sociales, siguiendo por llamadas al Estudio y persiguiéndola en todos los eventos, vaya sola o acompañada.
 

Abro Facebook y escribo un nuevo estado:
 

 “Escuchar canciones y acordarme. Ver actitudes y pensar si las aprobarías. Mirar fotos ycreer que podrían ser nuestras. – me siento incompleto
”
 

Está buena esa boludez del “me siento” o “estoy mirando” del Facebook. Son cosas de mina[8], pero para este caso, pega perfecto. Listo, ahora me voy a duchar y a esperar que pique. 
 

Cuando vuelvo, después de media hora, tengo veinte “me gusta” y algún que otro comentario de las chicas que siempre me tienen ganas y que se están dando por aludidas, pero ninguno de Sofía. Lo bueno es que ella verá el harem que me secunda y quiero que estalle en celos.
 

Al otro día, escribo otro estado:
 


“¿Y cuándo decís "todo bien, genial" pero te estás rompiendo por dentro? ¿Y cuándo respondes "bárbaro, remándola" pero el remo se hunde en aguas empantanadas? Bueno, eso. ” 
 

Rápidamente, aparecen comentarios de mis amigos haciéndome bromas acerca de que me convertí en poeta, y de las chicas dispuestas a “darme una mano”. Me río bastante, pero de Sofi ni noticias. Sin embargo, sé por Romina que ella usa mucho Facebook, así que estoy seguro que estará leyendo todo lo que se escribe en mi muro. 
 

A la tarde, veo que me etiquetaron en una fiesta del sábado pasado, totalmente borracho y rodeado por dos modelos increíbles. Buenísimo, así sabrá que no ando llorándola por los rincones. Pasados tres días, recibo un llamado de mi amigo.
 

-Hola pibe, ¿cómo estás?- lo saludo al leer en la pantalla que se trataba de Germán.
 

-Muy bien, pero el que está a punto de ser decapitado sos vos. ¿Qué te pasa que andas colgando esas frasecitas cursi por la red? Me llamaron para que te avise que la termines. Y no quiero tener dramas con mi chica por tu culpa.
 

-¿En serio? ¡Genial! Acabas de darme la mejor noticia del día- le respondo a carcajadas.
 

-¿Pero vos sos o te haces? Te digo que se te va a armar. Sofía la está volviendo loca a Romi mostrándole las boludeces que posteas o las fotos donde te etiquetan.
 

-Excelente, es lo que yo quería. Vos seguí haciéndote el que no sabes nada y te aseguro que Sofi va a terminar llamándome.
 

Efectivamente, después de una semana colgando frases alusivas a nosotros, compartiendo fotos de nuestro viaje sin que se nos vean las caras, y permitiendo etiquetas de fiestas a las que acudí, recibo el llamado tan esperado.
 

-Hola, ¿quién habla?- pregunto, haciéndome el que no leí en el celular que era mi amor.
 

-Hola Emanuel, habla Sofía. ¿No te aparece en el celular mi nombre?- inquiere enojadísima.
 

-Ah, hola Sofía. La verdad que estaba ocupado y atendí sin mirar. ¿Qué necesitas?
 

-¡¿Qué necesito?! De vos, nada. Aunque te llamo para hablar de un tema.
 

-Perfecto, ¿cuándo nos vemos?- le pregunto triunfante y pensando que mi plan había funcionado.
 

-No tengo tiempo para dedicarte, así que pretendo solucionarlo por teléfono.
 

-Decime, entonces- le respondo, molesto por el cariz que está tomando la conversación.
 

-Dejá de colgar fotos nuestras en el Facebook y de poner frasecitas de poeta de cuarta.
 

-Vamos por partes: primero, las fotos son mías, no nuestras. Si te fijaste, y por lo que escucho lo hiciste, no apareces en ninguna. Y segundo, mis frases son representativas de mi estado de ánimo, el cual no está relacionado para nada con vos- y resalto el “para nada”.
 

-Veo que sos imposible- me dice, resoplando.- Te repito: dejá de colgar fotos nuestras y evitá que tus amantes las comenten. Gracias. Hasta nunca.
 

Y corta la comunicación, dejándome con la palabra en la boca, pero feliz de que haya reaccionado como yo esperaba. Así que la llamo, seguro de que me va a atender. El tono marca cuatro veces, hasta que me atiende.
 

-Ya nos dijimos lo que teníamos que decirnos, ¿qué querés ahora?
 

-Quiero que sepas que todo lo que hago es para llamar tu atención. Siempre que veas algo en mi Facebook o en mi Twitter, estará dedicado a vos y a que te pongas celosa.
 

-Emanuel…por favor…Dejános ir, no nos lastimes más.- Me suplica.
 

-Por favor te pido yo a vos, So. ¿Por qué pensás que quiero lastimarte? Solo quiero amarte y que me ames. 
 

-Es que vos me enseñaste a protegerme de tus mentiras, Manu. ¿Viste como dice la canción? ¿Maldito el maestro y maldito el aprendiz? Bueno, escuchá la letra que vas a entender de lo que te estoy hablando. Después de todo, deberías agradecerme que te deje volar. Te vas a recuperar. Vos crees que no, pero tu espíritu siempre fue libre, siempre un amor en cada ciudad. Seguro elegiste tu profesión por tu temperamento, ¿o no? Chicas no te van a faltar. Llamá a las que te comentan debajo de tus cursilerías o de las fotos. No te engañes pensando que soy el amor de tu vida, Emanuel. Vos no sos el de la mía. Tomémoslo como lo que fue: lo pasamos bien, no te lo voy a negar, pero ya está.
 

-¿Por qué te gusta herirme? ¿Tan poco valgo para vos? Para mí, sí sos el amor de mi vida. Y te lo voy a repetir hasta el hartazgo. Si molesto tus planes e imagen de esposa ejemplar, lo siento. Aunque reconozco que no voy a quedarme llorando por los rincones, como habrás podido apreciar. Intentaré seguir tu consejo y trataré de reponerme rodeándome de mujeres que deseen estar conmigo. Gracias por cuidar de mi vida amorosa. Ahora, si me disculpas, estoy ocupadísimo. Adiós.
 

Y esta vez, le corté yo, dejándola seguramente sorprendida del otro lado de la línea. Estaba realmente harto de su desprecio y su autosuficiencia. ¿Quería lanzarme a los brazos de otras? Muy bien, así sería. Que después no se quejara.
 

 
 

**********
 

 
 

-Amiga, ¿hoy tampoco venís?- la saluda Sofía a Romina apenas atiende su llamado.
 

-¡Hola, So! No, porque estoy con el tema de la mudanza. Creo que hoy terminamos y ya mañana vuelvo al ruedo. Pero si necesitas que vaya, voy.
 

-No, no te necesito laboralmente… Es que hablé con Emanuel y no quiere dar el brazo a torcer con el tema de sus posteos en el Facebook. Encima me dice que me ama, que le dé una oportunidad y no sé cuántas tonterías más…- dice Sofi, en tono de duda.
 

-Y vos, ¿qué opinas? ¿Le crees?- le pregunta Romina.
 

-Qué sé yo… ¡Por eso te necesito! Quiero que nos juntemos aunque sea para charlar tomando un café y me cuentes qué te dice Germán de él.
 

-No hablo con mi novio de la situación de ustedes porque acordamos no pelearnos por terceros. Y como cada uno terminaría tomando posición por su respectivo amigo, decidimos no tocar el tema Sofi-Manu. Disculpáme, pero si me llamaste por información, perdiste.
 

-No tengo nada que disculparte, amiga, tenés razón. El vínculo que ustedes tienen es increíble y no es justo que lo contaminen con nuestras cosas. Un beso y seguí con lo tuyo.
 

-Gracias por entender, dulce. Besitos y te quiero. Nunca lo olvides.
 

-¡Yo también! Chauuu- y cortó la llamada.
 

Frente al planteo de Romina, Sofía consideró que no era necesario contarle que había pasado la noche con Emanuel, porque no entendería las razones que la llevaron a eso. De hecho, ni ella entendía los flaqueos que tenía cada vez que lo veía. Debía arreglar esto sola y así cerrar este capítulo que solo estaba trayendo dolor a su vida marital. ¿Pero cómo? Ya se le ocurriría algo.
 

 
 

**********
 

 
 

Que mala idea fue la de averiguar dónde estaría Sofía para poder verla. Estoy muerto de celos, porque me devolvió la estocada de mis publicaciones subiendo fotos con su marido y de salidas con personas que yo no conocía. 
 

A pesar de haber venido acompañado, no puedo evitar mirar cómo se comporta junto a Andrés. Se la nota feliz, pero yo le conozco esa mirada de fastidio cuando algo la está aburriendo. Evidentemente, tiene que permanecer para cumplir compromisos. En determinado momento, veo que descubre mi presencia. Por un segundo, sus ojos se iluminan y su boca quiere curvarse en una sonrisa, pero al instante se pone su máscara de frialdad, desvía la vista y abraza por la cintura a Andrés.
 

¡Pérfida mujer! ¿Quiere guerra? Perfecto, eso tendrá. Tomo a Melina por la cintura y casi la arrastro hacia donde está Sofía con su marido. Aunque no mire directamente hacia mí, sé que me vio llegar porque su espalda se tensa y su postura se vuelve rígida.
 

-Buenas noches- saludo al grupo de empresarios.
 

-Buenas noches- me responden en conjunto.
 

-Que placer volver a vernos, Sofía, ¿cómo estás?- y recién en ese momento, ella me mira a los ojos con mirada suplicante y nerviosa.- Usted debe ser su marido- digo tendiéndole la mano a Andrés.-Creo que no nos presentaron: Emanuel Ponferrada, cliente de Sofía.
 

-Un gusto, señor Ponferrada. Soy Andrés, el marido- me responde apretándome la mano y subrayando la palabra marido.
 

-Yo soy Melina, la novia de Manu. Hola Sofía, ¿cómo estas tanto tiempo?- le pregunta Meli, con tono triunfante. Sabe que con ese comentario podría ponerla en problemas.
 

Sofía ni le responde y se va a buscar una copa. La veo irse triste y enojada, y me arrepiento de haberla incomodado a propósito. Me quedo unos minutos más y luego la busco por el salón para disculparme con ella.
 

-¿Qué querés? Te pido que no hablemos a solas porque la gente puede vernos en actitud íntima y eso sería nefasto para mi reputación. No te olvides que ya nos vieron irnos juntos del evento anterior- me dice nerviosa, casi sin mirarme.
 

-¿Te referís a la noche en que hicimos el amor por última vez?
 

-¡Hablá más bajo, por favor Emanuel!- me reprende en un tono apenas audible, pero esta vez clavando su mirada enojada en la mía.
 

-Está bien, perdonáme. A veces me olvido que sos casada. O quizás lo haga a propósito, ya no sé… Solo quería disculparme por lo de recién- y la veo asentir con la cabeza, otra vez, sin mirarme.- So, mírame por favor, necesito decirte algo más- y posando sus hermosos ojos oscuros en los míos, comienzo a contarle lo que me sucede, desde lo más profundo de mi corazón.- Mi vida es un infierno sin vos. Mi rutina diaria se redujo a: soñar con vos, despertarme, desayunar, pensar en vos, trabajar, pensar en vos, tomar demasiado para intentar olvidarte, pensar en vos, acostarme, pensar en vos y en que querría que estuvieras al lado, intentar dormir pero seguir pensando en vos hasta en los sueños...Y vuelta a empezar...Decime cómo te olvido y te dejo en paz. Te lo juro.
 

La veo tragar saliva e irse caminando hacia su marido, intentando reprimir que las lágrimas desborden sus bellísimos ojos oscuros.
 

-Sofi- la llamo y se da vuelta-. Escuché la canción Aprendiz y no somos nosotros.- La veo que me mira con tristeza.- Andá con tu marido, pero no nos veas así… ¡Por Dios! Miráte… Sos tan linda, que temo que todas las batallas que luchas en tu interior comiencen a afearte… No nos niegues más… Por favor…
 

Me mira en silencio y vuelve a darme la espalda. Cuando llega junto a Andrés, él la abraza, la recibe con una sonrisa y ella se la devuelve, recostándose sobre él. Parecen felices, pero yo sé que ella está pensando en mí y en lo que acabo de decirle. 
 

En ese momento, como si Sofía escuchara mis pensamientos, me mira por última vez. Su expresión es de decepción y cansancio, pero también advierto derrota. Y entonces decido que ya no voy a luchar más por alguien que se rinde sin dar batalla. 
 

Nuestro amor es hermoso, pero pareciera que solo yo tengo ganas de remar contra la corriente, mientras ella prefiere quedarse en la orilla esperando que las cosas se solucionen solas. Se acabó. No puedo ni quiero seguir siendo esta sombra del hombre que una vez fui. 
 









 

 
 

 
 

21. Milagros inesperados
 


Esa noche, cuando volvemos a casa, veo a un Andrés demasiado pensativo y con ganas de interrogarme. Lo ignoro a propósito, y voy a tomar un vaso de agua a la cocina.
 

-Sofi, ese tal Emanuel, ¿quién es?
 

-Un cliente de Romina- le contesto secamente, sin dar lugar a repreguntas.
 

-Me miraba raro, como deseando estar en mi lugar, junto a vos... Además, no te quitó la vista de encima en toda la noche, mientras que su acompañante te dedicaba miraditas...- Se tomó la barbilla, como pensativo- Esa clase de miradas capaces de matar, como de odio... ¿Pasó algo entre ustedes?
 

-Ay, por favor, Andrés, ¡¿qué decís?! ¿Cuándo podría haber sido si siempre estamos juntos? Te habrá parecido...
 

-Quizás antes, no sé... Tampoco quiero sonar como si no te creyera. Solo trato de entender el comportamiento de esos dos.
 

-Querido, te conozco desde siempre. Si me miraban raro, problema de ellos. Quizás envidiaban nuestra relación de pareja. Vamos a la cama que estoy cansada.
 

Andrés comienza a desvestirse y me mira dejando en claro que está analizando lo que hablamos y que en otro momento volveremos sobre el tema. Se acerca a mí y comienza a lamerme el lóbulo de mi oreja izquierda y a susurrarme palabras cariñosas. Lo quiero mucho y es por eso que me siento sucia al traicionarlo. Me meto en el papel de esposa amantísima para retribuirle un poco de  su amor y me entrego a él como nunca antes.
 

Mi marido se acuesta sobre la cama, arrastrándome suavemente con él, y le pido que me deje hacer a mí. Me coloco a horcajadas sobre Andrés, pero de espaldas, porque no quiero mirarlo cuando alcance mi clímax pensando en otro. Comienzo a cabalgarlo como si me fuera la vida en ello, mientras él no deja de acariciarme la espalda y mis muslos. Poco tiempo después, alcanzamos juntos el orgasmo. 
 

Salgo de mi compañero y me tiro en la cama, sintiéndome culpable por esta doble vida que llevo en mi corazón. Andrés me mira sorprendido.
 

-Si sabía que discutir y ponerme celoso te convertiría en una hermosa amante salvaje, lo hubiese hecho antes- y me guiña un ojo.- Te amo, Sofi- me dice dándome un beso en la punta de la nariz.-Espero que de la mano de esta increíble noche de amor que acabamos de disfrutar llegue nuestro ansiado bebe.
 

Le sonrío y en silencio voy a darme una ducha, huyendo de su mirada cargada de amor e ilusión. Abro la canilla, cierro con llave la puerta del baño y me tiro en el piso tapándome la boca con ambas manos para que no me escuche llorar. 
 

No voy a poder aguantar mucho más. Ojalá encuentre la solución a tanta mentira y sufrimiento.
 

 
 

*************
 

 
 

Andrés volvió a irse de viaje. Esta vez lo agradecí, porque necesito ordenar mi cabeza a solas. Cuando volvió a los quince días, seguía igual que siempre: llorando a escondidas y sintiéndome culpable de mentir tanto a los demás y a mí misma. Me vio más callada que de costumbre, pero lo dejé creer que se debía a que nos volveríamos a separar por un viaje que realizaríamos con Romina para rememorar viejos tiempos, como le dije. Me dio un beso en la cabeza y se fue a ver si en estos días habían surgido problemas en la empresa.
 

A la tarde, mientras tomaba un té, recordé que ese mes no había tenido pérdidas. Me vestí a los apurones, bajé a la farmacia de mi barrio y me compró un test de embarazo. Esperé con ansiedad las tres horas mínimas de retención y lo hice. Lo guardé con el capuchón protector en el cajoncito de la cómoda del baño y salí a correr para no ver el resultado. 
 

Cuando volví, me bañé y seguía sin querer saber. Hasta que decidí terminar con la intriga. Sorprendida, pero contenta, comprobé que estaba embarazada. Era la señal que necesitaba para sentir que tenía que seguir con Andrés. Lo llamé para contarle, y se puso tan feliz que hizo una reserva en mi restaurant preferido para celebrarlo. Todo era alegría e ilusión nuevamente.
 

Mientras, llamé a Romina para contarle de la buena nueva y decirle que el viaje se cancelaba frente a la feliz novedad. Se puso muy contenta, y me dijo que a su vuelta hablaríamos. 
 

Elegí para el festejo un vestido color azul noche hasta arriba de las rodillas, con pequeñas tachitas y cerrado hasta el cuello, pero con escote abierto en forma de lágrima. Llegué al restaurant y Andrés ya estaba sentado con uno de sus elegantes trajes, ya que él venía directo de la empresa. Me recibió con una increíble sonrisa y un beso en mi mejilla. Sus ojos me mostraron una emoción que hacía rato que no veía en él.
 

-Hola amor, estás más hermosa que nunca. Debe ser la maternidad– y me guiña un ojo.
 

-Gracias, amor – le sonreí.- Sí, debe ser eso.
 

Pedimos los platos y decidimos brindar con agua para no hacer daño al bebé. Comenzamos a planificar la distribución de los cuartos, la nueva decoración y a hacer listas de lo que debíamos empezar a comprar. Estábamos felices. ¿Por qué la vida no podía reducirse a estos momentos y no empañarse con engaños, sufrimientos o culpabilidades que no nos conducen a nada?
 

Cuando estábamos a punto de irnos, vemos entrar a Emanuel con Melina colgada de su brazo. Se acercan a nuestra mesa y fue inevitable saludarnos.
 

-Buenas noches, ¿cómo están? ¿Ya se iban? Porque si no podríamos juntar dos mesas y compartir la cena- nos dice Manu con su típica sonrisa de medio lado.
 

-Buenas noches- le responde Andrés.- Una lástima, pero ya terminamos. Sin embargo, no faltará oportunidad. Además, Sofi está agotada, y no solo por su estado.
 

-No entiendo. ¿Qué estado?- me pregunta Emanuel desconcertado, mirándome directamente a mí.
 

-Está embarazada- le responde Andrés, orgulloso.- Vinimos a festejar, pero no pedimos postre porque la futura mamá se está cayendo de sueño. ¿No es así, mi amor?- me dice mi marido dulcemente.
 

-So, ¿eso es verdad? ¿Estás embarazada? ¿De cuánto estás?- me pregunta sin quitarme de encima sus ojos del color del caramelo.
 

Andrés lo mira ligeramente molesto por tantas preguntas y por la familiaridad con la que Emanuel se está dirigiendo a mí.
 

-Felicitaciones- me saluda Melina, y me abraza falsamente.- Ahora seguramente vas a tener más cuidados y no vas a viajar tanto por los asuntos de tus clientes preferidos, ¿no?- pregunta maliciosamente.
 

-Amor, ¿nos vamos de una vez? No doy más. Buenas noches- digo al aire, sin responder preguntas ni mirar a nadie específicamente.
 

-Sí, Sofi, vamos- me responde solícitamente mi marido.
 

Me dirijo a la puerta de la mano de Andrés, sin mirar hacia atrás, pero sintiendo las pupilas doradas que tanto extraño clavadas en mi espalda. 
 

Cuando llego a casa, le digo a Andrés que me quiero ir a dormir inmediatamente porque estoy muerta de cansancio. Él me dice que vaya adelantándome porque quiere terminar de ver unos balances que le mandaron antes de acostarse. Para mí, mejor, así no me verá llorar desconsoladamente por el horrible encuentro con Manu y la tarada de su acompañante.
 

Al otro día, voy a la oficina como siempre y soy recibida con un enorme ramo de flores que me envió temprano mi marido. Sonrío por lo afortunada que soy al tenerlo, pero no puedo dejar de sacar cuentas del tiempo que llevo embarazada. En ese momento, mi secretaria me pasa un llamado de un cliente. Cuando atiendo despreocupadamente, escucho la voz de Emanuel y mi cuerpo se tensa. 
 

-Decime que el hijo no es mío y te dejo en paz.
 

-Buen día, Emanuel.
 

-Sofía, no me jodas. ¿El bebé es mío o no? ¿Desde cuándo sabes que estás embarazada? 
 

-Desde ayer.
 

-¿Hace cuánto no tenés pérdidas?
 

-Desde el mes pasado- mintió Sofía.
 

-Te voy a hacer una pregunta y espero que seas sincera: ¿ese hijo podría ser mío? Por favor, Sofía, no estamos jugando. Si existiera una mínima posibilidad de que lo fuera, quiero estar desde el minuto uno con ustedes.
 

-Este bebé no es tuyo. ¿Satisfecho?
 

-Perfecto. No te creo. Así que te voy a pedir que, por las buenas, vayamos a hacer una prueba de paternidad prenatal. 
 

-Ni loca expondré a mi hijo para someterme a tus caprichos. Vas a tener que creerme.
 

-Como no te creo, ya averigüé dónde hacer la prueba y me dijeron que tiene mínimo riesgo. Necesito hacerla.
 

-No es tu hijo, Emanuel. ¡Dejáme en paz de una vez!- y corté la comunicación llorando.
 

Cómo explicarle a Emanuel que desde que me enteré de mi embarazo no paré de pensar en la posibilidad de que él fuera el padre. Después de pasarme toda la mañana meditando, tomé una decisión. Mi hijo no merecía crecer sin su verdadero padre, y que yo me hubiese equivocado no significaba que el bebé terminara pagando los platos rotos. Contarle la verdad a Manu no implicaba presionarlo para que estuviéramos juntos como pareja, pero sí le permitiría participar de lo importante.
 

Como sabía que Emanuel estaba en la ciudad, aparecí sin avisar en su departamento, feliz por lo que estaba por compartir con él. Quería decirle que, luego de pensar en las fechas, había llegado a la conclusión de que el bebé era suyo y que pensaba dejar a Andrés para vivir los tres juntos. Jamás esperé ser recibida por una increíble rubia en bata y sin nada debajo.
 

-¿Quién es, Lau?- escucho la voz de Emanuel desde el interior del departamento.
 

La rubia me miró con desprecio mientras yo no paraba de llorar en silencio, y con sonrisa sobradora respondió:
 

-Nadie, nene. Una chica que vende cosas que no necesitamos.
 

Y me cerró la puerta en la cara. ¡Qué estúpida había sido! Casi dejo a Andrés por este mujeriego incorregible. Menos mal que la semana que volví del viaje con Manu, mi marido y yo hicimos el amor, así no tendría problemas con las cuentas. 
 

¿Pero qué me estaba pasando? ¿Cómo podía ser tan fría y querer mentirle de esa manera a Andrés? Definitivamente, soy la peor. Pero ahora tengo que pensar que mi hijo necesita un padre y un hogar, y eso solo con Andy lo va a tener.
 

A las pocas horas, Emanuel va a verme al Estudio y entra como un huracán sin anunciarse.
 

-¿Estuviste en mi departamento?– me pregunta, mientras lo miro fría e impasible detrás de mi escritorio. 
 

A pesar de la mirada de hielo que Sofía le dedica, Emanuel no puede dejar de verla hermosa, y se le nota en la mirada.
 

-Sí. Me atendió una rubia siliconada, de esas que te gustan a vos. Pensé que al menos le serías fiel a Melina, ya que siempre haces que te acompañe a todos lados. ¿Cómo te enteraste que fui a verte?
 

Y Emanuel entendió que la zorra de Laura le había jugado una mala pasada. Él la había llamado para desahogarse, después de la hiriente charla que había tenido con Sofía por su supuesta paternidad. Esto sí que iba a ser irremontable, así que era preferible contraatacar.
 

-¿O sea q vos podes acostarte con tu marido y yo tengo que esperar célibe y obediente en mi departamento hasta que la señora se digne a tirarme migajas de su cariño? ¡No me jodas, Sofía! Solo vine por una cosa: ¿ese hijo es mío o no? Negámelo frente a frente, si podes.
 

Manu vislumbró en los ojos de su amada mucho odio, pero también mucho temor. Y en ese instante lo supo: ese hijo era suyo también.
 

-Para nada- le respondió ella.- Este hijo fue concebido con mucho amor entre mi marido y yo. Con vos solo hubo sexo.
 

-¡Sofía, basta! No voy a rebatirte tus estupideces. Solo vine a saber si ese hijo es mío. ¿Lo es? No voy a volver a preguntártelo. Decime la verdad y punto. Creo que las cuentas coinciden. Si lo es, tengo derecho a saberlo y a acompañarte en los estudios para conocerlo.
 

-¿Pero qué te haces el buen samaritano? No fuiste buen amante y ¿ahora querés ser buen padre? No es tuyo. Andáte que tengo mucho trabajo.
 

-Okey, me voy. Te di la oportunidad de que Andrés no se entere de lo nuestro. En breve te va a llegar una carta pidiéndote que te presentes en la clínica para una prueba de paternidad prenatal. Adiós.
 

Y se fue dando un portazo. Por primera vez tuve miedo de Emanuel. Nunca lo había visto tan decidido con algo y entendí que estaba haciendo mucho daño con mis acciones. Tanto a Manu, como a Andrés y al bebé. Por lo tanto, debía tomar una decisión cuanto antes frente a esta encrucijada: decirle la verdad a Emanuel y permitirle participar del embarazo de su hijo, o seguir mintiéndole a Andrés para formar la familia que tanto habían perseguido.
 









 

 
 

 
 

22. Lo que empieza mal, termina mal

 

 
 

La carta pidiendo por la prueba de paternidad nunca llegó y, pasado el segundo mes de embarazo, Sofía y su marido se fueron unos días a la casita que tenían en la costa. 
 

Emanuel no se había animado a citar a Sofi para realizar la amniocentesis por miedo a hacerle daño al feto y decidió esperar a que naciera para realizar los estudios. Si ese hijo era suyo, tendría derecho a disfrutarlo.
 

Hacía un año y medio atrás que Sofía y Andrés habían comprado esa pequeña cabaña azul en Cariló. Tenía dos dormitorios, la construcción databa de hacía más o menos quince años, con garaje cubierto y un pequeño quincho en el fondo. Estaba rodeada, casi escondida, por una gran arboleda y arbustos medianos llenos de flores. La habían comprado sencilla y no muy grande porque sería solo para ellos. Habían planeado que el día que la familia se agrandara, comprarían otra. Pero mientras, sería su refugio.
 

Pasaron ese fin de semana largo disfrutando de la playa, haciendo ejercicio por el bosque inmenso que rodeaba a ese lugar exclusivo y de estilo único de la costa argentina, eligiendo posibles nombres de nena y de varón, anotando las refacciones que deberían comenzar en la casa platense cuanto antes, dónde harían la lista de los regalos de nacimiento, en qué clínica tendrían al bebé, y muchas cosas más. 
 

Sofía se había relajado y ya estaba decidida a que el padre fuera Andrés, sí o sí. Con Manu hablaría cuando regresara de Cariló y le diría que la dejara en paz. Si aceptaba no molestarla, le permitiría ver al bebé. Pero le dejaría en claro que no se separaría de su marido por nada del mundo.
 

En el viaje de vuelta, Sofía sintió un dolor agudo acompañado de una leve pérdida de sangre. No se preocuparon demasiado, pero de todos modos fueron a la guardia a controlar que todo siguiera bien y allí les dieron la peor noticia: habían perdido al bebé. 
 

Ajeno a toda la desgracia que estaba sufriendo Sofía, Emanuel no paraba de darle vueltas al tema de su supuesto hijo, mientras tomaba un café con Germán.
 

-¿Entendés que si ese hijo es mío necesito saberlo? Estoy emocionadísimo de haber concebido un pequeño ser con el amor de mi vida. Porque significa que ese bebé viene a confirmarnos que tenemos que estar juntos sí o sí- le decía Manu, sin dejar de revolverse el pelo en gesto nervioso.
 

-Mirá, hermano. Creo que lo de ustedes está demasiado viciado como para que rearmen algo. Sí coincido con vos en que si ese bebé es tuyo, tenés derechos. Pero te pido que no le digas nada de esta conversación a mi novia, porque es capaz de cortarme en pedacitos.
 

-No te preocupes. De todas formas, como ya te dije, no pienso exponer a Sofi ante nadie mandándole una carta para que se haga la prueba. Le voy a pedir en privado que me permita hacérsela al bebé cuando nazca y así todo quedará entre nosotros. Si el hijo llegara a ser mío, le pediré que formemos una familia. Y si no quiere, voy a visitarlo igual.
 

En ese momento, Germán recibe un llamado de Romina.
 

-¡Hola, amor! Sí, estoy con Manu charlando temas de nuestra Escuela- mintió a su novia mientras miraba a su amigo poniendo cara de que debía ocultar el tema.- ¡¿Cómo?! ¿Ella está bien? Bueno… Te amo. Mandále un beso de mi parte.
 

Emanuel miraba a su amigo sin entender por qué de pronto había cambiado su cara.
 

-Hermano, te pido que te tranquilices- comienza Germán-: Sofía perdió el bebé y está internada en estado reservado.
 

Manu se levantó de un salto, tirando la silla en el movimiento.
 

-¿Dónde está? ¡Quiero verla!
 

-¡No podes! Comprendé que tu presencia sería inexplicable. Su marido está con ella, y vos, a los ojos de todos, solo sos un cliente. Paso a buscar a Romi y te iré manteniendo al tanto de las novedades. Pero por favor, tranquilizáte y no compliques las cosas. Ahora lo importante es Sofía y su salud.
 

Emanuel volvió a sentarse, cabizbajo, con su mirada perdida y vidriosa. Estaba a miles de kilómetros de ese bar, rememorando los hermosos momentos vividos con su amada. Esperaría noticias de su amigo y respetaría la situación. Solo por ella.
 

Sofía estuvo unos días internada porque la infección no lograba remitir y su vida corría peligro. Andrés no se separó de su lado ni un segundo. Emanuel, por su parte y sin que nadie lo viera, pedía informes a una enfermera que había sobornado para enterarse del estado delicado de salud de su amor. Romina no dejaba de llorar al ver a su amiga en esa cama de hospital, demacrada y ausente. Y como a Manu lo veía en el mismo estado, pensaba que era por el amor que él decía tenerle a Sofía, sin imaginar siquiera que su sufrimiento era porque sospechaba que también había perdido un hijo.
 

Emanuel no aguantaba más tanta adversidad. ¿Por qué la historia con Sofi siempre tenía que traer aparejado sufrimiento? Mientras iba camino a su casa, escuchó que en la radio del auto sonaba la canción Tanto amor de Abel Pintos, y sintió que la vida siempre le hablaba a través de la música. Desde ese momento, no dejó de llorar durante todo el trayecto hacia su departamento.
 
 

************
 

 
 

A pesar de todo lo que había sufrido, me repuse más rápido de lo que los médicos hubieran esperado y me dieron el alta. 
 

Luego de varios estudios, los doctores me detectaron trombofilia. Si bien me explicaron que aunque haya perdido este embarazo, tomando las precauciones necesarias, podría lograr con éxito los demás, sabía que no volvería a intentarlo. Mi obstetra me dijo que eso lo pensaba ahora, y era lógico por el duelo que estaba atravesando por la vida pérdida. Pero me explicó que, gracias al avance en las investigaciones, hoy las complicaciones gestacionales relacionadas con la trombofilia podían ser tratadas y el setenta y cinco por ciento de los casos evolucionaba favorablemente. 
 

A mi madre y a mi hermano, que estaban fuera de la ciudad, los tranquilicé diciendo que estaba muy bien y planificando proyectos nuevos. Ellos aceptaron mis dichos, sobre todo, porque no querían asumir que tendrían que volver si decidían que les estaba mintiendo. Siempre habían sido bastante fríos conmigo y mis cosas, y esta vez no sería una excepción.
 

De todas formas, mi vida debía continuar. Cuando me enteré que Emanuel en mi ausencia había hablado con mi marido, y que dejó deslizar que quizás ese hijo que perdí podría haber sido suyo, quise matarlo. No se lo perdonaría jamás, porque con eso terminó de destruir mi matrimonio. La encargada de habérselo contado a mi marido debería haber sido yo y no la persona que había sido mi amante.
 

Romina me contó que Emanuel llegó al hospital y que Andrés al verlo le preguntó qué hacía allí. Ella le dijo que venía como amigo de su novio Germán, pero Manu le pidió que no mintiera más. Entonces le confesó nuestra semana de amor en las ciudades cordobesas y lo sucedido en la noche que fui a representar a la empresa de mi marido. Mi amiga me confesó que nunca había visto a Andy tan desencajado y fuera de sí como en ese momento. Se abalanzó sobre Emanuel y comenzó a golpearlo, tomándolo de improviso. Romi miraba la pelea y se notaba que Manu se estaba dejando golpear, porque nunca atinó a protegerse o siquiera a devolver los golpes. Vinieron los médicos de guardia y, entre ellos y Germán, lograron separarlos. Emanuel fue llevado a que le curaran los hematomas y revisaran si tenía algo roto, mientras que mi marido decidió irse del hospital.
 

Ahora entendía por qué Andrés me había dicho que se iría unos días de viaje y que me cuidaría mi amiga, pero en mi casa y no en la de ella. Romi me explicó que mi marido le había pedido ese favor porque necesitaba pensar. Cuando me dieron el alta y volví a nuestra casa con ella, me golpeó una sensación de soledad infinita. No podía seguir así. Mi vida y la de Andy no se merecían esto. Por el amor y cariño que nos tuvimos y nos seguíamos teniendo, necesitábamos un punto final y no esta pausa que habíamos creado.
 

Lo llamé una semana después para encontrarnos en casa, considerando que el ánimo de los dos ya estaría mucho mejor. Lo cité a la hora de la merienda, y le pedí a Romi que nos dejara hablar a solas, que estaríamos bien. Mi amiga seguía cuidándome y durmiendo en mi departamento, pero también ya era hora que retomara su vida con Germán. Sonó el portero, y le abrí para que subiera. Cuando lo tuve frente a frente y lo ví mucho más flaco y ojeroso, el corazón se me partió en dos por la culpa.
 

-Hola, ¿cómo estás?- lo saludé con un beso en la mejilla.
 

-Hola, Sofi. Muy bien, ¿y vos? Te veo más repuesta. 
 

-Sí, me siento mucho mejor. Vamos a sentarnos y estar más cómodos. Sé que volviste ayer de nuestra casa de Cariló. ¿Por qué no viniste a dormir?
 

-No quería molestarte. Preferí esperar a que me llamaras- me dijo con la mirada hacia la ventana.
 

-Andy, somos marido y mujer. Te necesito a mi lado, sos mi roca, como lo fuiste siempre. Nadie me contiene como vos. Quiero que hoy me cuides vos, porque sigo con el alma y el corazón destrozados por lo sucedido.
 

-Amor, podemos tener otros hijos, no te preocupes- le dijo Andrés, y una ráfaga de ternura lo invadió al escuchar que su Sofi lo necesitaba a él y no al otro. Pensó que podría volver a conquistarla, y sería su roca, como ella le había dicho. Él tenía suficiente amor por los dos. 
 

-No Andrés, vos no entendés. No quiero otros hijos. Quiero nuestro vínculo de vuelta.
 

-Pero, ¿qué no entiendo? ¿Tu tristeza, tu angustia? ¿O hay algo más?– le preguntó, mientras prefería hacerse el que no sabía lo que Emanuel le había confesado.- Los dos perdimos un hijo, Sofi.
 

-Te equivocas. Yo sola perdí a mi bebe...
 

-No comprendo, amor. Estás mal, y eso te lleva a decir cosas producto de la tristeza que sentís. No nos lastimemos. Descansá- le pidió, intentando ganar tiempo y dilatar la tan temida conversación sobre la infidelidad de su esposa. 
 

-No- le dije segura de lo que estaba por hacer.- Sé que Emanuel te contó todo, pero quiero que lo escuches de mi boca para que me preguntes y digas lo que sientas. Necesito sincerarme- tomo fuerzas y en un suspiro bajísimo confieso. – El hijo que yo estaba esperando era de Emanuel y mío.
 

-¿Cómo?- veo su cara desencajada, como si nunca antes hubiera querido creerle a Manu y recién se estuviera enterando por mí. 
 

-Sí, es así. Te pido que me escuches- le digo llorando.- En uno de tus viajes, yo fui a la Cámara de Pymes en tu representación y esa noche sucedió. Como ya no estaba tomando más las pastillas porque buscábamos un bebé con vos, y Emanuel no usó protección, hubo consecuencias.
 

-¿Emanuel es el cliente de Romina, para el cual tuviste que viajar a Córdoba una semana? 
 

-Sí, es él- le respondo bajando la mirada. Veía que seguía haciéndose el que no sabía nada. Mejor, quería contarle todo.
 

-¡¿Y me engañas desde ese momento?! ¡Hace meses de esto, Sofía!- lo escucho gritarme.- ¿Ibas a dejarme por él?- me pregunta mirándome con una mezcla de rabia y dolor profundo.
 

-¡No! ¡No siento nada por él! Fue un descuido, una equivocación- preferí mentirle.- Yo te quiero a vos. ¡Perdonáme!
 

-¡Una equivocación que les permitió engendrar un hijo! Y supuestamente, a mí sí me querés pero conmigo no pudiste- me dijo con el orgullo de macho herido. 
 

Lo veo moverse por todo el living, como león enjaulado, agarrándose la cabeza y resoplando. Lo conozco. Está analizando la información para pensar cómo comportarse y que decir. Finalmente, su respuesta me sorprende.
 

-Te amo Sofía. Sos la mujer de mi vida. Puedo perdonarte esto y mucho más. Entiendo que viajé bastante y te descuidé. Pero de ahora en adelante, dejaré a alguien a cargo y comenzaremos una nueva vida. Podemos rearmar nuestra familia, inclusive, lejos de acá- me dice en tono inseguro, buscando mi aprobación para sus planes.- Pero necesito que me prometas que no vas a volver a verlo. Nunca más. No soportaría otro engaño y no sé de lo que sería capaz.
 

-Andrés...- comencé a hablar lentamente, temiendo que lo que estaba por enunciar desdeciría lo que declaré cuando le abrí la puerta de nuestra casa.- Cuando te pedí perdón recién, fue por faltar a tu confianza y a la fidelidad que nos juramos, no para volver a estar juntos como marido y mujer. Necesito tranquilidad para procesar lo vivido. Por eso imploro tu perdón y que me acompañes y estés a mi lado, pero como amigos.- Lo veo sentarse en el sillón con la cabeza entre sus manos, abatido, derrotado.- No quiero que termines odiándome por no poder confiar en mí. Te mereces una mujer a tu altura. No quisiera que te alejaras, porque sos una gran persona y no quiero perderte. Pero si mi compañía te hace mal, intentaré recuperarme sola.
 

Clavó su mirada oscura en la mía, ilusionado por la puerta que dejé entreabierta para nosotros. El tiempo sabrá curar sus heridas. Las de ambos. Sólo necesitamos distanciarnos de esta bomba que nos estalló sin aviso.
 

Cuando veo que Andrés había internalizado mis palabras y que entendió que ya no habría vuelta atrás y quería separarme, me miró con infinita resignación y ternura para decirme:
 

-Cuando te propuse casamiento, sabía que nunca me ibas a amar como yo a vos. Pero mientras, me conformaba con tener hijos y una familia con la mujer que amaba desesperadamente y que no quería que nadie más me quitara. Quizás, mi egoísmo me terminó jugando en contra. Y si no quise tener hijos antes fue para esperar a sentirte totalmente enamorada de mí. Por eso a veces mis viajes duraban más, para ver si me extrañabas. Y si te colmaba de regalos cuando volvía, era porque, aunque quisiera hacerme el duro, necesitaba demostrarte que no dejaba de pensar nunca en vos. Te amo tanto Sofi, que solo deseo que seas feliz. Y de todas formas, aunque vos estuvieras confundida sin saberlo, yo siempre intuí este final. Deseaba secretamente que nunca llegara este momento. O si llegaba, que estuvieras tan enamorada de mí que no quisieras irte. Pero veo que no logré generar en vos ese sentimiento que yo esperaba.
 

-Andrés, siempre te voy a querer. Sé que no de la forma en la cual vos necesitas, pero siempre te voy a considerar mi primera opción: como amigo y como un sincero apoyo y sostén. Pero necesito estar sola para procesar todo lo que mi mente no está asimilando. En estos momentos, soy nociva hasta para mí misma. Y si te quedas al lado mío tengo miedo de terminar lastimándote, y no quiero perderte ni que nos odiemos para siempre con situaciones que puedo evitar.
 

-Me parece bien que cuides de mi corazón. De todas formas, jamás me alejaré de vos- me responde acariciándome la mejilla con ternura.- Ahora me voy a ir, pero en estos días volveré por mis cosas. Si necesitas algo, estaré parando en lo de Cristian- se acerca a darme un beso fugaz en los labios, de despedida.- Llamáme y cuidáte… Te quiero.
 

Lo observo irse, cerrando la puerta suavemente. Extrañaré a ese hombre tan dulce y contenedor que es mi marido, pero no podía seguir mintiéndole y lastimándolo. Siempre lo voy a querer, pero ahora necesito reflexionar a solas qué haré con mi vida. 
 

 
 

***************
 

 
 

Cuando Sofía me dijo lo que jamás había esperado que me dijera, me fui rápidamente antes que lágrimas de amargura salieran de mis ojos. No quería estar más en ese departamento en el que habíamos sido tan felices. Porque, con seguridad, puedo decir que ella y yo fuimos felices. A nuestra manera, pero lo fuimos. Y ella me quiere y con eso me conformo. Porque cuando se ama de la forma en la cual amo yo a Sofía, uno se termina adaptando a lo que la otra persona pueda darle. Y sé que ella me dio lo máximo que su corazón con dueño le dejó darme.
 

Mientras pienso en todo esto y en que voy a ser lo que ella necesite, un grupo callejero comienza a entonar Lágrimas Negras, y no puedo evitar pensar en nosotros. Paro y me quedo a escucharlos. Intento no emocionarme, pero no lo logro.
 

Sigo caminando y pensando. Me doy cuenta, con mucho dolor, que jamás olvidaré a Sofi. Porque el tipo de amor que yo le tengo a ella, o el que ella siente por Emanuel, solo se da una vez en la vida. Podrán aparecer otras mujeres a lo largo de los años, convivir con ellas y hasta formar una familia, pero sé que siempre Sofía será reina y señora de mi corazón. Y no me siento mal por eso. Al contrario, tengo que agradecer que, al menos una vez en la vida, pude sentir el amor con todas las letras y que sufrí por alguien. Hay gente que no puede decir ni eso y vive la vida en gris.
 

Subo a mi auto y voy camino al departamento de mi hermano, donde le pedí a él y a Ezequiel que me esperaran para contarles la charla que recién tuve con Sofía. ¡Gracias a Dios que tengo a mi hermano y a mi mejor amigo! Sino ahora estaría llorando mis penas en soledad. 
 

Cris, desde que nuestros padres murieron en aquel accidente, fue mi guía. Él se puso su carrera y la mía al hombro, mientras intentábamos sacar adelante la empresa de nuestros padres. Eze, es mi hermano de la vida y el mejor amigo que un hombre podría tener. Sé que entre los tres y las obligaciones de la empresa, el fracaso de mi matrimonio se hará más llevadero.
 

Cuando llego, los encuentro tomando mates y mirando el partido de Gimnasia. Somos fanáticos del Lobo platense y siempre vamos a la cancha juntos. ¡Si hubiera tenido un hijo varón lo hubiésemos hecho socio al minuto! Me siento con ellos en silencio. Pasan unos minutos, hasta que Eze no da más y comienza a hablar.
 

-¿Qué pasó al final con Sofía? ¿Se arreglaron?
 

-No. Al contrario, nos vamos a divorciar- respondo cabizbajo. 
 

-¡Ay hermano, no sé qué decirte!- me dijo Cris.
 

-Nada, mejor no digan nada. Solamente quería contarles eso: nos vamos a divorciar, ella se quedará en el departamento mientras yo busco algo. Además, esto corre por mi cuenta, le daré algunas acciones de la empresa- y los miré desafiantes, para evitar que emitieran opinión.
 

-Se hará como vos digas, Andy. ¿El estudio de ella seguirá llevando nuestros contratos?- preguntó cautelosamente Ezequiel, porque Cris se había quedado callado.
 

-Sí. Nada va a cambiar, salvo que nos vamos a divorciar.-Miro a mi hermano.- Cristian, ¿no vas a decir nada?
 

- ¿Y qué querés que diga? ¿Estás dispuesto a escuchar? ¿Te interesa realmente? Porque si es así, tengo para decir muchas cosas. Por ejemplo, que no quiero que mi único hermano siga en contacto con una mujer que nunca lo quiso. Que no me parece justo que ella siga siendo nuestra abogada. Que se merece un juicio de divorcio contradictorio y que no le des nada. ¿Por qué vas a seguir portándote bien con alguien que no lo merece? Y sabes que quiero mucho a Sofía, pero lo que hizo, su mentira sobre el bebé y su infidelidad e ingratitud no tienen parangón.
 

-Cris, sé que como hermano mayor siempre te comportaste como un padre para mí, a pesar de solo llevarnos dos años. Pero ya tengo cuarenta, y si decidí esto es porque no quiero vivir con rencor. Siento que de esta forma, siendo generoso con mi mujer, estoy comenzando un proceso para sanar mi corazón. Si me empeñara en hacerle daño, ninguno podría ser feliz, especialmente yo.
 

Veo a Cristian y a Ezequiel mirarme como si me tuvieran lástima, como si yo hubiera enloquecido de pronto. Les pido que cambiemos de tema y disfrutemos del partido, como hacíamos cuando vivíamos juntos en nuestro departamento de solteros. Ellos comprenden que deben apoyarme y no cuestionarme, y se levantan a abrazarme. Seguimos mateando, mientras Eze y Cris me cuentan de sus conquistas del momento.
 

Miro el partido sin mirar mientras pienso en lo que les dije. Es así: nadie puede ser feliz viviendo en constante venganza y resentimiento. La vida gira todo el tiempo y tengo certeza que la mujer que necesito está esperándome. Y si no fuera así, de todas formas, seguiré mi camino en busca de mi felicidad.
 









 

 
 

 
 

23. A veces no es suficiente
 

 
 

A pesar de todo lo vivido, apenas Emanuel se enteró que Andrés y yo nos habíamos separado, se dedicó a reconquistarme. 
 

Todos los días me mandaba flores a mi casa y al Estudio, me invitaba a cenar casi todas las noches y, una vez por semana, me enviaba un regalo de una joyería platense muy conocida. Como ya era una rutina establecida, Emilia y Romina ni siquiera se sorprendían como al principio. Hasta los llamados que mantenía con Manu por el tema de su Escuela, terminaban convirtiéndose en invitaciones para vernos. En fin, hacía de todo. Y yo, de a poco, me fui dejando convencer. Estaba harta de vivir encontrando excusas para no probar la convivencia con Manu. Ahora estaba libre.
 

También sabía que Manu llamaba todos los días a Romina para pedirle noticias mías, y que también le suplicaba que le revelase los lugares donde yo tendría reuniones para encontrarnos “casualmente”. Pero mi amiga le explicaba que yo necesitaba paz en mi mente, en mi cuerpo y sobre todo en mi corazón. 
 

Sin embargo, una tarde, quiso sorprenderme enviándome una caja de mis bombones preferidos y una tarjeta con una cita de Cortázar:
 

Si te caes, te levanto. 
 

Y si no, me acuesto contigo. 
 

Nunca lo olvides, amor.
 

Tuyo. 
 

No tuvo ni que firmarla, porque sabía que esa palabra nos pertenecía. Pero yo solo podía pensar en la pérdida de mi bebé. En esa criaturita que llenaría todos los huecos y resolvería todos mis males. Demasiadas ilusiones y anhelos puestos en ese pequeño ser. ¿Por qué tenía la vida que volver a golpearme? ¿Por qué no podía ser feliz de una buena vez?
 

Había pasado solo un mes cuando decidí aceptar su invitación a cenar. Cuando hablamos por teléfono para preguntarle dónde había hecho la reserva, lo noté temeroso y eufórico a la vez, como si no terminara de creer que hubiera aceptado cenar con él. No quiso decirme para que fuera una sorpresa, pero deslizó que era un lugar de comida italiana y me dijo que pasaría por mí a las nueve de la noche en punto.
 

Como no sabía dónde cenaríamos, la ropa que elegí fue un vestido ajustado color azul noche, con recortes oscuros y faja azul Francia. Sandalias negras con bordes plateados, saco de hilo negro a las rodillas y un sobre negro. Emanuel fue puntualísimo. Cuando lo ví sentado en su coupé, mirando para todos lados como impaciente, las piernas se me aflojaron. ¿Cómo podría resistirme esta noche a ese hombre? 
 

-Hola, ¿cómo estás?- lo saludo con un beso en la mejilla, mientras me acerco.
 

-Hola, So, estás hermosa. Más que siempre, si eso cabe.- Y me devuelve el beso tímidamente, pero el de él termina cerca de la comisura de mis labios, como siempre.- ¿Nos vamos?- me pregunta suavemente.
 

Hago un gesto afirmativo con la cabeza mientras me abre la puerta del asiento del acompañante. Durante el trayecto a Il Verdi Ristorante, no puedo dejar de mirar cómo su mano derecha intenta acercarse nerviosa a mi pierna, para luego desistir y no hacerlo. En cada semáforo, el movimiento es continuo, hasta que en uno de las últimas paradas antes de llegar, le tomo la mano y se la apoyo en mi rodilla. Sonríe de lado como a mí me gusta, y nos miramos fugazmente sin decirnos palabra.
 

Está hermoso y no puedo dejar de mirarlo. Lleva puesto un traje negro, de tela opaca, con camisa celeste muy clarito, corbata negra y zapatos del mismo color. Cuando llegamos, me toma de la mano para entrar juntos al restaurante, y un maître nos conduce hacia nuestra mesa que se encuentra alejada, como en una especie de lugar reservado. Nos dan la carta y nos dejan solos.
 

-¿Qué te impulsó a aceptar mi invitación finalmente? No me malinterpretes. Estoy feliz de que me hayas dado una oportunidad para conversar y vernos, pero, sinceramente, pensé que ya no querrías verme más y comenzaba a resignarme- me dice comiéndome con su mirada dorada, como intentando entrar y leer en mi mente.
 

-¿La verdad? Tenía ganas de salir a cenar, como cuando era soltera y no pensaba en nada más que no fuera divertirme. ¿Y qué mejor que hacerlo con un amigo? Si preferís, podemos levantarnos e irnos, y acá no pasó nada. Llamaré a otro cualquiera para pasarla bien- e hice ademán de levantarme, desafiante.
 

-Sofi yo no soy cualquiera, y lo sabes. Soy yo, el padre del bebe que perdimos. Soy tu amor y vos sos la mujer de mi vida. Empecemos de cero y no nos hagamos los fuertes, los indiferentes- me contesta con su tono de hombre maduro y que ha vivido de todo, a pesar de tener casi la misma edad. Una vez más, mi Manu dándome un sacudón con sus palabras para que reaccione.
 

-Disculpáme, tenés razón- le digo en voz baja y casi con lágrimas en los ojos.- Empecemos de cero- añado sonriente.
 

A partir de ese momento, cenamos y charlamos como si fuéramos viejos amantes que se reencuentran para pasar juntos un buen momento. El vino nos fue soltando y el ambiente íntimo nos fue envolviendo. Nos seducíamos con las palabras, con nuestras miradas, con roces voluntarios, hasta que acordamos tomar el café en mi casa. Aún no estaba preparada para ir a su terreno y, cuando yo quisiera, podría pedirle que se retirara.
 

Emanuel estuvo concentrado en el tránsito y no me dirigió ni una sola mirada. Lo observaba tenso, con los dientes apretados y sus hermosas manos aferradas al volante. ¿Qué estaría pensando? Yo estaba tan nerviosa que no paraba de cruzar y descruzar las piernas. En un semáforo me mira con sus ojos dorados llenos de deseo y enojo, advirtiéndome sin palabras que deje de hacer ese movimiento, como aquella vez en Córdoba. Tenía miedo de escuchar de la boca de Manu algo no deseado, porque ese gesto tan suyo de tensar la mandíbula cuando no estaba de acuerdo con algo en su mente, me lo conocía de memoria. 
 

Llegamos a la puerta del edificio y, casi sin hablar, baja del auto para abrirme la puerta del acompañante. Camino hacia la entrada, mientras busco en mi cartera la llave, pero no escucho pasos detrás de mí. Me doy vuelta y veo que Emanuel me mira tenso.
 

-¿Qué pasa? ¿No querés tomar un café?- le pregunto inocentemente.
 

Lo veo suspirar, agachar la cabeza y masajearse la nuca, como decidiendo si va a contestarme con la verdad, hasta que levanta su mirada y me responde.
 

-So, somos grandes. Si te acompañé hasta acá es porque quiero hacer el amor con vos no porque quiera tomar un café. Y tengo miedo que si decido avanzar vuelvas a rechazarme, y ya no tengo paciencia para tus idas y venidas. Así que prefiero irme y dejarte tranquila- se acerca para darme un beso que roza mis labios, mientras me toma de mi cintura con ambas manos.- Que descanses, amor.
 

Camina lentamente hacia su auto estacionado en la vereda de enfrente, hasta que corro hacia él y lo abrazo por detrás. 
 

-No te vayas. Yo también quiero pasar la noche con vos- y cuando termino de decirlo, lo oigo suspirar.
 

Agarra mis manos con las suyas, para asegurarse que no lo suelte, y se da vuelta para mirarme con mucho amor. Tanto, que me da miedo. Me besa con ternura, pero en ese beso también hay anticipación y erotismo.
 

¿Estará bien lo que estoy haciendo? No quiero confundirlo ni lastimarlo haciéndole promesas que no siento. De todas maneras, debo reconocer que no quería que se fuera. Anhelaba volver a sentirme deseada y que mi amor recorriera mi cuerpo con sus manos. Pero esta vez, sin culpas, porque estaba separada y ya había sufrido demasiado. Sentía que el precio que me tocó pagar había sido demasiado alto, y por lo tanto, merecía esa noche de amor con Emanuel.
 

No importaba qué surgiera de todo esto, pero necesitaba sentirme mujer otra vez. Ni esposa, ni amante, ni futura madre. Simplemente, mujer.
 

Detengo sus caricias, porque la idea es que los vecinos no vean lo bien que la estoy pasando, sino subir y amarnos en la intimidad. Ascendimos en ascensor casi sin mirarnos, por miedo a devorarnos allí mismo. Esperó pacientemente a que abriera la puerta de mi departamento, mientras se mantenía pegado a mi espalda sin tocarme, pero haciéndome sentir su erección.
 

Dejo mis llaves sobre la mesa, y en un segundo lo tengo sobre mí masajeándome los hombros. La caricia es tan placentera y relajante, que no puedo evitar soltar un suspiro y pedirle que continúe. Lo escucho reír muy bajito, y mientras sus manos siguen su recorrido, busca el cierre de mi vestido en la espalda para quitármelo suavemente. Cierro los ojos, y sé que ya no hay vuelta atrás. Y no me importa. Por primera vez, quiero ser sincera conmigo misma y aceptar que lo amo, más allá de todo lo que nos pasó.
 

Decido tomar el mando. Me doy vuelta, solo en ropa interior y zapatos, y comienzo a desnudarlo para tomar un baño de espuma juntos. Le digo dónde tengo las cosas para que prepare la bañera, mientras yo voy a buscar dos copas y el champagne. En unos minutos, cada uno cumplió con sus tareas y nos encontramos en el baño.
 

-Hola, ¿venís siempre acá?- me pregunta con su hermosa sonrisa de lado, de seductor incorregible, y no puedo evitar reírme.
 

-No, pero esta vez me dijeron que me encontraría con un chico que se las sabe todas, así que me arriesgué y acá estoy- le contesto pícaramente.
 

Asiente levemente con la cabeza, como aplaudiendo mi respuesta, y me agarra de la mano para meternos juntos en el agua caliente y perfumada. Cada uno toma una pastilla de jabón vegetal y comenzamos a frotarnos al mismo tiempo entre nosotros. Cuando yo llego a mi parte preferida de su cuerpo, Manu detiene sus caricias y se dispone a disfrutar de las mías. Lo acaricio suavemente hacia arriba y hacia abajo, y le pido que se siente en el filo para poder besarlo mejor. Me excita tanto verlo disfrutar y que me acaricie la cabeza mientras le doy placer, que me dejo llevar y quiero hacerlo llegar de esta forma. No paro, a pesar de sus advertencias, y llega al orgasmo con una fuerte exhalación. 
 

Pasan unos segundos y, cuando se recupera, me toma debajo de mis axilas para levantarme y sentarme sobre él, dentro del agua. Tenerlo dentro de mí después de tanto tiempo es una sensación gloriosa. Extrañaba sus besos, sus caricias, sus palabras amorosas pero dichas con lascivia, sus manos incansables que iban y venían, su mirada dorada adorando mi cuerpo. Lo extrañaba a él, a mi amor, a mi Manu.
 

No para de moverse, mientras su boca está sobre mis pechos, yendo y viniendo, besándolos y mordisqueándolos. Sus manos me sostienen por debajo de mi cola, marcando el ritmo y profundizando su penetración. Me avisa con sus ojos felinos que está por llegar y quiere saber si yo también. Asiento, y en ese instante un latigazo me recorre haciendo que llegue en un grito. Me besa en la boca y me dice que soy hermosa, y alcanza su clímax segundos después. 
 

Nuestras respiraciones se normalizan y nos miramos sonrientes, como sorprendidos por la intensidad de lo que acabamos de vivir.
 

-¿Sabías que no pienso irme nunca más de tu vida, no? ¿Entendiste de una vez por todas que tenemos que estar juntos?- me pregunta corriendo un mechón de mi cara para colocarlo detrás de mi oreja.
 

-Manu… no empieces…- le contesto, visiblemente enojada.- No me gusta que me presionen. Acabamos de disfrutar un hermoso momento, no lo arruinemos discutiendo.- Y me levanto para secarme y dirigirme a mi pieza.
 

Lo escucho salir del agua y aparece frente a mí, solo con una toalla enrollada a sus caderas. ¡Qué hermoso es! Que se vista porque si no, no podré emitir palabra mientras lo mire. 
 

-Sofía, ya te aclaré que no estoy para juegos. Ya no. Esta vez, se hará como yo diga: vamos a vivir juntos. Basta de este histeriqueo que no nos condujo a nada. Te dejé ir dos veces en mi vida, no habrá una tercera, ¿está claro?
 

-¿Pero quién te pensás que sos? A mí nadie me dice qué tengo que hacer- le respondo.
 

-Nadie, no. Pero yo, sí. Ahora vení a la cama que tengo que seguir demostrándote que al amor de mi vida no lo suelto más- me dice con una enorme sonrisa, y cortando todo tipo de discusión.
 

¿Y para qué voy a mentir? Esta batalla ya la tenía perdida desde que se apareció casi desnudo en mi habitación, con su pelo mojado y con unas gotitas chorreando por su hermoso torso. 
 

Le sonrío y lo alcanzo en la cama. Emanuel ya está allí sin su toalla, esperándome para volver a sentirnos y darnos amor y placer.
 

 
 

***********************
 

 
 

Ese mismo fin de semana estábamos viviendo juntos. Decidimos que no utilizaríamos ninguno de nuestros departamentos, para evitar recuerdos que nos dolieran a ambos.
 

La mañana siguiente a la noche de la reconciliación fuimos de recorrida con diferentes inmobiliarias. Nos reíamos mucho de las pocilgas que veíamos y por las cuales querían cobrarnos fortuna. Ya estábamos desahuciados de no encontrar nada. Hasta que una tarde nos enamoramos de un departamentito hermoso, con dos habitaciones, cerca de Plaza Moreno. Y así empezó la que sería nuestra hermosa, pero imposible, convivencia.
 

Al principio, todo fue color de rosas. Ambos nos levantábamos muy temprano, compartíamos el desayuno y nos íbamos a nuestros respectivos trabajos. La sede administrativa de la escuela de Emanuel y Germán funcionaba muy bien, y desde aquí evaluaban las solicitudes de los aspirantes. Luego nos encontrábamos a mitad del día a almorzar, salíamos a cenar tres veces por semana, y hacíamos el amor todas las noches. Los fines de semana nos dedicábamos a conocernos en profundidad, y hasta salíamos a correr juntos los domingos. 
 

En una de esas ocasiones, cuando llegamos de correr, me voy hacia la ducha. Estoy poniéndome el shampoo mientras tarareo una canción que no puedo quitarme de la cabeza, y aparece Manu por detrás, sorprendiéndome. Me abraza, mientras me recorre suavemente con el gel de baño. Me pega contra la pared y me enjabona con sus caricias. Sus manos son tan dulces que parece que no me tocaran, pero sí lo hacen, y muy bien. Comienzo a hacer lo mismo y nos pegamos tanto que ni un solo milímetro queda entre nosotros. Nos mordemos, nos besamos, nos enjuagamos, gemimos, nos miramos, y terminamos usándonos como toallas de tanto frotarnos. Nos amamos, tan simple como eso. Y para demostrarnos todo lo que sentimos, necesitamos el contacto constante. Es tan hermosa la vida con él, que nos traspasa el amor a través de nuestras acciones.
 

Todo venía maravilloso, hasta que Emanuel se puso insistente con el tema de tener un bebé. Luego de un mes de convivencia, las cenas terminaban siempre en lo mismo: él me pedía que dejara las pastillas y yo le decía que no porque jamás volvería a pasar por ese calvario.
 

-Pero So, esta vez sería diferente- me decía, queriendo convencerme.
 

-¿Por qué? ¿Qué lo haría diferente? Yo soy la misma y mi cuerpo es el mismo. Los problemas siguen ahí- le repliqué con rabia.
 

-Te equivocas, mi amor. Esta vez contamos con información y seguiríamos un tratamiento para evitar perderlo- y me abraza con ternura.- Además, yo estaría con vos todo el tiempo. Inclusive podría aplicarte las inyecciones.
 

-¡Te dije que no! Al final, te pareces a Andrés… ¡Les agradecería a todos que me dejaran en paz!- y me largué a llorar.
 

-No entiendo, Sofía- me contesta con voz dolida.- ¿En qué me parezco a tu ex? Y cuando decís todos, ¿a quién más te referís que te esté molestando con este tema?
 

-¿Podríamos dejarlo de una vez?
 

-No me vas a conmover con tus lágrimas para que no sigamos hablando. ¿Volviste a ver a Andrés?
 

-Sí- era inútil mentirle.
 

-¿Con qué motivo? ¿Cuándo? ¿Dónde?- y veo que sus ojos dorados lanzan destellos rabiosos.
 

-Ayer. Me llamó para tomar un café y ver cómo estaba. Le conté de nuestra convivencia, y me terminó preguntando si volvería a ser madre. Me alentaba a que no me perdiera esa experiencia ahora que teníamos el diagnóstico correcto- le contaba, en voz muy baja y sin mirarlo a la cara por la vergüenza de haberle ocultado semejante tontería.
 

-¿Y por qué no me lo contaste? ¿Tenías algo que ocultar? ¿Y por qué Andrés se mete donde no lo llaman?
 

-Es una buena persona, se preocupa por mí y siempre será mi amigo. Además de digitar sobre si tendría que ser madre o no, ¿vas a decidir también sobre mis amistades?- le pregunté desafiante.
 

-¡A veces te pones imposible, Sofía! ¡Yo no digito sobre nada ni nadie!- me grita, con su mirada desencajada. Comienza a pasearse por el living, en ese gesto tan suyo de revolverse el pelo que me vuelve loca de amor y de ternura al mismo tiempo.- Amor, no discutamos sobre algo que considero que sería hermoso. De solo imaginar una nena con tu pelo ondulado y tus ojos oscuros o un varón que me siga a todas partes como su ídolo, se me hinchan el pecho y el corazón con anhelos y proyectos. ¿Nunca pensaste en eso? ¿Qué rasgos de cada uno de nosotros sacarían nuestros hijos? 
 

No le contesto ni una palabra. ¡Por supuesto que pensé en todo eso! Pero no quiero volver a ilusionarme. Mi corazón no resistiría otro fracaso. Lo veo acercarse y arrodillarse frente a mí. Me toma la cara suavemente y me da un beso tierno.
 

-Te amo, y solo quiero lo mejor para vos y para nuestra familia. Si no deseas ser madre, no lo serás. Pensé que querrías conocer mi opinión y saber que siempre estaré al lado tuyo, decidas lo que decidas. Ahora vamos a acostarnos que quiero que durmamos desnudos y abrazados.
 

Asiento, me levanto de la silla, y caminamos abrazados hacia el dormitorio. Nos desnudamos en silencio, nos abrazamos y al rato nos dormimos, cada uno pensando en diferentes cosas.
 

 
 

****************
 

 
 

Esa charla con Manu fue un antes y un después en nuestra relación. Por mi parte, me sirvió para conocer el enorme deseo de ser padre que tenía Emanuel. Y ante eso, no dejaba de darle vueltas en mi cabeza a una idea que nos traería mucho dolor a ambos, pero quizás, sería lo mejor para todos. Ese anhelo inalcanzable de mi hombre y una situación que viví una tarde cualquiera con él, desataron en mí sentimientos encontrados que terminaron de dar forma a esa idea que me venía rondando.
 

Un sábado en el que cumplíamos ocho meses en pareja, a Emanuel se le había antojado festejarlo cocinando para mí una comida típica de Estados Unidos. Le dije que no, porque no teníamos nada en la heladera y prefería salir a comer sushi. Pero él se empeñó en ir al supermercado y que yo lo acompañara. 
 

Estábamos en el sector de los productos importados, cuando me acordé que necesitaba toallitas femeninas. Le dije a Manu que fuera haciendo la cola mientras iba a buscarlas. Cuando fui hacia la fila que íbamos siempre, no lo encontré y comencé a buscarlo. La escena que vi no solo me sorprendió, sino que me golpeó en lo profundo de mi corazón: Emanuel estaba jugando con una nena de dos años que se había perdido, y le pedía que no llorara porque la iba a cuidar mientras esperaban a sus padres. En ese momento, entendí que no podía negarle al amor de mi vida la posibilidad futura de ser padre, fuera porque yo no quisiera o porque no pudiera concebir. Tenía que dejarlo ser feliz con alguna mujer que le regalara el milagro de ser papá. 
 

Decidí que esa misma noche iba a comenzar a alejarme de mi hombre hermoso. ¿Pero que podría persuadir definitivamente a Emanuel de separarse de mí? Tendría que ser convincente para evitar que me volviera a buscar. Y de pronto, me acordé: celos y orgullo herido. Manu se había vuelto loco cuando se enteró que me había visto con mi ex. Debería hablar con Andy, contarle mis planes y pedirle ayuda. Estaría jugando con fuego, porque sé que Andrés nunca dejó de amarme. Además, me lo había dicho en ese bar, pero no había querido que Emanuel se enterara. Sí, iba a hacer eso.
 

El lunes siguiente, llamé a Andy para encontrarnos a almorzar y contarle mi plan. Al principio, me miró como si estuviera loca. Pero cuando le expliqué que no podía seguir siendo egoísta con alguien que deseaba demasiado ser padre, entendió y accedió a ayudarme. Como Emanuel estaba de viaje en Córdoba y volvería el miércoles, dejamos la ejecución del plan para el almuerzo del viernes.
 

Cuando llegó el día en que mi vida y la de Manu se llenarían de dolor, desayuné en silencio y le dije a mi amor que ese mediodía no podría almorzar con él. Me preguntó por qué y me hice la misteriosa, contestando con evasivas para que le picara la curiosidad. No me dijo nada, y se despidió amorosamente de mí, como siempre. Lo llamé a Andy para citarlo en el restaurante ubicado frente a la oficina de Emanuel. A la hora que sabía que él usualmente bajaba a encargar su almuerzo, ya estábamos sentados con Andrés, y habíamos pedido nuestros platos. Tomados de la mano, simulábamos ser amigos muy íntimos. Mi ex marido divisó el momento en el que Manu entró y nos vio, y me apretó la mano en señal para comenzar nuestra parodia.
 

Levanté la vista simulando secarme unas lágrimas y dije, con voz fuerte y clara, que estaba atormentada por los problemas que estaba sufriendo con mi pareja y en nuestra convivencia. Andrés me acariciaba la mejilla y tomaba una de mis manos. Le confesaba que nunca había podido olvidarlo, que Emanuel era muy diferente a lo que había imaginado y que ya no aguantaba más. En ese momento, mi ex se acercó para abrazarme y me dio un beso. Pero la escena se prolongó, y ahí fue cuando Manu entró en acción.
 

-¡¿Así que por este tipo que me dijiste que era tu amigo no pudiste almorzar conmigo?! ¿Qué significa esto, Sofía? ¿Desde cuándo me engañas? Por lo que veo, el refrán es cierto: puta una vez, puta dos veces, ¿no?- me dice con demasiado dolor y desprecio en sus ojos.
 

-¡No te lo voy a permitir! ¡Sofía es una señora y te vas a arrepentir si no te disculpas ya mismo!- le retruca Andy, agarrándolo del traje Emanuel.
 

-¿Qué no me vas a permitir vos, imbécil? ¿Quisiste sentir qué era ser el amante de tu ex? ¿Ya volvieron del hotel o pensaban ir ahora? ¡Miráme y respondéme, Sofía!
 

Yo seguía sin mirarlo. No podía, porque si lo hacía, le confesaría que todo era una mentira, que lo amaba y que me sometería a los tratamientos que él me pidiera para que pudiera ser padre.
 

-Zorra…. ¡Me das asco!- y veo que al instante se derrumba en el piso por un golpe que le da Andrés en su cara.
 

-¡No! ¡No le pegues!
 

-Pedíle disculpas ya mismo- le grita mi ex.
 

-Vos, a mí no me pegas nunca más…. Y menos, por esta mentirosa- y veo que Emanuel se incorpora de un salto y le da una paliza al pobre de Andrés. Nadie podía separarlos, hasta que vino un oficial que patrullaba la cuadra.- ¡No me toquen! Ya me voy…- y sale zigzagueando del local. Antes de cruzar la puerta, se da vuelta, me mira con desilusión y me dice:- Y a vos, no te quiero ver nunca más en la vida. Estás muerta para mí.
 

Lo veo irse sabiendo que mi vida acababa de desmoronarse. Y solo pude sentarme en el piso, al lado de Andy, a llorar desconsoladamente.
 

 
 

*************
 

 
 

A la noche, fui a nuestro departamento para buscar algo de ropa. Romi me había llamado para decirme que no me preocupara por nada, y que ella pasaría la noche conmigo en mi antiguo departamento mientras Germán llevaría a su casa a Emanuel. Por eso me sorprendí al entrar y ver tirado en el piso a Manu, con la cabeza entre sus piernas y una botella de whisky al lado. 
 

-Pero miren quién llego... ¡la más zorra de todas! ¿Venís de estar con tu ex?
 

Pasé de largo hacia el dormitorio sin siquiera mirarlo. Su tono me decía que estaba muy borracho, así que no quise discutir y seguir alimentando su dolor. De todas formas, mañana no se acordaría de nada. Puse algo de ropa en un bolso para tener varias mudas para la semana y en unos días volvería por lo demás. Ahora, lo mejor, sería irme cuanto antes.
 

Vuelvo al living y Manu se levanta como impulsado por un resorte para cerrarme el paso hacia la salida.
 

-No tan rápido, chiquita- me dice tomándome del brazo.- ¿Por qué lo hiciste, So? ¿Por qué me engañaste? ¿Acaso no éramos felices?- me pregunta en tono lastimero y con el dolor en su mirada dorada, apagada como nunca la había visto.
 

Bajé la cabeza, porque no podía ni mirarlo ni responderle. Hasta que entendí que si no daba la estocada final, mi plan no habría servido de nada.
 

-¿Querés saber la verdad? Bueno, te la voy a decir- lo miro directamente a los ojos.- Pensé que te amaba, pero confundí pasión con amor. Tus presiones hicieron que me diera cuenta que jamás tendría un hijo con vos. Pero no por miedo a perderlo o a que me pasara algo, sino porque eso nos uniría para toda la vida, y es de lo que menos tengo ganas. ¿Satisfecho? Es cierto que nos entendemos perfectamente en la cama, pero hasta ahí. Andrés siempre me contuvo, y no pude evitar hacer comparaciones durante nuestra convivencia. Por eso empezamos a vernos con excusas, hasta que me dijo que me perdonaría este desliz y que volviera con él. De hecho, es lo que pienso hacer esta misma noche- le dije terminando de clavarle el puñal en su corazón.
 

Su mirada de decepción caló hondo en mi alma, y sabía que jamás olvidaría sus dorados ojos llenándose de lágrimas mientras permanecía en silencio. Intenté seguir para que terminara de odiarme del todo.
 

-Yo me había olvidado de vos, pero cuando volvimos a vernos sentí que, después de tantos años, mi orgullo seguía herido y tenía que vengarme. Después vinieron tus intentos sostenidos por conquistarme… El juego se me fue de las manos… 
 

-¡No fueron intentos por conquistarte! ¡Intentaba recuperarte porque te amo!- me gritó rabioso, y zamarreándome con fuerza.
 

-¡Basta, Emanuel! ¿No te das cuenta que me cuesta abrirte mi corazón y contarte la verdad? Dejame seguir así te cuento todo de una vez y ya no habrá más equivocaciones- y me miró suplicante, como pidiéndome que no continuara, pero tenía que lograr que pensara que era la peor mujer del mundo.- Como te decía, tus intentos por conquistarme elevaron mi ego y me dejé llevar. Luego vino lo que ya sabemos: el viaje, la pérdida del embarazo, el lastimarnos, el intentar vivir con vos para probar… Pero quiero decirte que, en este tiempo de convivencia que compartimos, jamás dejé de verme con Andrés porque seguía confundida y extrañándolo. Y lo que viste hoy, el beso entre él y yo, fue uno de los tantos que nos venimos dando y el corolario de una decisión: vuelvo con mi marido. Y no le digo ex, porque nunca lo fue. Él me da seguridad, mientras que con vos todo es torbellino. Nunca se si estás conmigo o con veinte. Además, te habías comenzado a poner pesado con el tema de un bebé que no deseo. Nos hacemos daño. Evidentemente, no nacimos para estar juntos. No confío en vos. Lo intenté, pero no quiero seguir. 
 

Contrario a lo que esperaba, me abraza y comienza a besarme con desesperación. Me sorprende su reacción y por eso correspondo al beso y a sus caricias. Animado por mis gestos, continúa hasta que lo empujo y me limpio la boca con el dorso de mi mano, como si me diera asco lo que acababa de pasar entre nosotros. Agacha su cabeza, se revuelve el pelo y comienza su discurso final.
 

-Está bien. Ganaste. ¿Querías escuchar que sos lo peor que me pasó en la vida? Bueno, lo conseguiste: ¡sos lo peor que me pasó en la vida, Sofía Riccardi! Pero quiero preguntarte algunas cosas antes que te vayas. ¿Qué haré de ahora en más con mi vida? ¿Cómo hago para desaparecer los lugares donde nos besamos? ¿Tengo que tirar las sabanas donde tantas veces hicimos el amor y que tienen tu olor? ¿O comprarme otro colchón porque siento que tiene nuestra forma? ¿Qué hago con la carpeta que tengo en mi computadora que dice “Cosas de Sofi” y que tiene tus comedias románticas favoritas o tus fotos? ¿Tengo que eliminar tus canciones favoritas de mi celular? ¿Decime qué hago con todo lo nuestro? Con nuestros recuerdos, con nuestros momentos. Por favor, amor. No me importa humillarme, arrodillarme, perdonarte lo que me pidas, pedirte perdón por lo que sea, no tener hijos jamás. Solo te pido que no me dejes. No nos arruines, no malgastes nuestro futuro separando nuestros corazones para siempre.
 

-Lo siento, Emanuel. Algún día me lo vas a agradecer. Ahora necesito volver con mi marido. Adiós.
 

Y me fuí sin mirar hacia atrás por miedo a contarle que todo era una mentira. Lo dejé arrodillado en el piso del que fue nuestro living, en el departamento donde planificamos ser felices. 
 

No puedo engañarme más: Manu siempre será mi amor, y por eso quiero salvarlo y alejarlo de mi vida miserable. No sería justo arrastrarlo a mi infelicidad.
 

Ya había hecho la buena acción de mi vida. Ahora sí estaba lista para empezar de cero.
 

 
 









 

 
 

 
 

24. Empezar de cero

 

 
 

El tiempo pasaba y comencé a retomar mi vida como antes de conocerlos a Andrés y a Emanuel. Romina se encargó de que volviera a vivir de a poco.
 

También traté de enfocarme en lo profesional y olvidarme de Manu. Todo parecía tan lejano, como si lo acontecido le hubiera pasado a otra persona. Creo que Emanuel estaba tratando de aceptar que no podíamos estar juntos sin lastimarnos. Ahora solo llamaba al Estudio por las cosas de su proyecto, y ni siquiera pedía hablar conmigo, sino que lo hacía directamente con Romi.
 

Pasaron tres meses y ya casi teníamos todo listo para dar por finalizado el proyecto de la Escuela. Por ese motivo, el Estudio organizó una cena de presentación y hubo que viajar a Córdoba.
 

A pesar que Romina y Germán se habían prometido no pelearse por lo que había pasado entre Emanuel y yo, no pudieron evitar discutir y tomar partido ante nuestra separación, y se tomaron un tiempo. Mi amiga vino a vivir conmigo y, como Manu tuvo que desalojar el departamento alquilado para nuestra fallida convivencia, su socio lo invitó a vivir con él, aprovechando que Romina lo había dejado. Por más que hablé con mi socia para que volviera con su amor, no hubo forma. No dejaba de repetir que no podía convivir con alguien que no respetaba a su hermana del alma, que vendría a ser yo. La pelea de ellos no me hubiera importado tanto, si no fuera porque ella no quería viajar al evento de inauguración de la Escuela de nuestros amores. Para no cruzarse con su ex novio, me pidió que fuera yo en representación de nuestro Estudio. Le expliqué que Manu no quería verme ni en figuritas, y me dijo que no tenía por qué enterarse hasta que yo ya estuviera allí. Intuía problemas, pero no podía hacer otra cosa que bancar a mi amiga y ponerme la última etapa del proyecto al hombro.
 

Como deseábamos que la inauguración de la Escuela de Aviación fuera por todo lo alto, se cursaron invitaciones a varios famosos, políticos provinciales y municipales, a la prensa cordobesa y a la de Capital Federal. El salón elegido fue el Antorcha Palace porque además de ser inmenso en su interior y poseer parque y jardines muy extensos, estaba ubicado muy cerca del aeropuerto y de los hoteles más prestigiosos donde pararían tanto los periodistas como los famosos invitados.
 

Contratamos el uso del Salón Palace y pusimos gazebos en el jardín trasero, cercano a las cataratas artificiales, simulando pequeños reservados. La barra era libre y nos decidimos por el catering propio del lugar. La cita era a las nueve y media de la noche, y se exigió puntualidad porque el evento tendría varias etapas programadas.
 

Como no quisimos imponer un código de vestimenta a los invitados, estaba libre para elegir cómo iría vestida. Debo reconocer que recorrí todas las casas elegantes de mi ciudad, hasta que encontré el que yo buscaba. Se trataba de un vestido largo color rojo oscuro, con escote corazón, sin tirantes y con caída suave. Era perfecto: sofisticado, impactante y sexy. Los zapatos elegidos eran color nude, con pulsera en forma de letra T, adornados con cristales tanto en la puntera como en el talón. El clutch era del mismo color que los zapatos y sus cristales eran diminutos.
 

Al ser la encargada de recibir a los invitados más importantes, me llamó la atención no haber presenciado la entrada de Emanuel. Me preguntaba si vendría acompañado. Al que sí pude recibir fue a Germán.
 

-¡Hola, Sofi! Estás hermosa- me saludó Germán con un beso en la mejilla, bastante sorprendido de verme.
 

-Muchas gracias. Vos también estás muy elegante.- Y no le mentía. El socio de Manu estaba muy atractivo con un traje azul noche, camisa blanca, corbata azul oscuro satinada y zapatos negros estilo italiano.
 

-Gracias. ¿Sabes algo de tu amiga? ¿Por qué no vino? La esperaba a ella. ¿Emanuel ya te vió?- me preguntó nervioso, mirando hacia todos lados.
 

-¿Cómo va a verme si aún no llegó? Al menos, no lo crucé, así que no debe estar…
 

Antes de terminar mi frase, veo que varios cronistas de espectáculo y algunos periodistas comienzan a amontonarse en la puerta para recibir a un famoso. En ese momento me doy cuenta que a quien están esperando es al célebre comandante Emanuel Ponferrada.
 

Manu hace una entrada triunfal, caminando muy seguro de sí mismo, saludando con la cabeza hacia todos lados, pero sin dar notas a ninguno ni soltar la mano de la modelo que lo acompañaba. Lo veo buscar algo con sus hermosos ojos dorados y exasperarse por no encontrarlo. Hasta que su mirada se topa con la mía, me hace un gesto con la cabeza, como saludándome, y me sonríe de lado. ¡¿Ay, por qué tuve que aceptar y venir?! Romina, esto te lo pienso cobrar muy caro.
 

Me dedico a observarlos a la distancia, mientras se saludan con Germán entre abrazos y sonrisas. La modelo, Estefanía Florio, los mira con un dejo de aburrimiento. Esa anoréxica no me llega ni a los talones. ¡Mentira! Es una de las más bellas de nuestro país: rubia, delgadísima y con piernas kilométricas. Luce increíblemente un vestido azul oscuro, largo y de gasa, con espalda con tiras en forma de estrella, escote en forma de letra V y abertura lateral. 
 

Emanuel está sencillamente sensual, atractivo y muy masculino en el traje de diseñador que había elegido. Se trataba de un auténtico Vera Wang, color gris plata, con los bordes de la solapa negros y corte al cuerpo, que lo hacía verse súper elegante y refinado. La corbata era negra y de corte tradicional, típico de esa diseñadora. Y sus zapatos eran oscuros, con punta cuadrada y de estilo italiano.
 

Una vez que pasó la novedad de Emanuel y su acompañante, me relajé y fui supervisando los detalles de la fiesta con tranquilidad. Di varias notas a diferentes medios y charlé con algunas de las personalidades. Mientras hacía mi trabajo, también observaba a Manu a la distancia para ver con rabia cómo le prodigaba atenciones a esa desconocida, las cuales solo deberían ser para mí. No pude dejar de seguirlo con la mirada en toda la noche. Quería ver cómo era él sin mí. Pero ¿qué me está pasando? Yo no soy una histérica. Tendría que estar contenta que Emanuel estuviera con otra, así podría rehacer su vida con alguien que lo amara de verdad. Bueno, yo lo amo de verdad, pero quiero decir con alguien con quién pudiera formar su propia familia. De todas formas, a la tal Estefanía no la veía con pasta de madre. Definitivamente, tengo que serenarme y disfrutar de la fiesta que organicé.
 

A la mitad de la noche, me volví a encontrar con Germán, y fuimos al parque para sentarnos en uno de los gazebos. Nos quedamos charlando sobre lo conforme que estaban él y Manu con mi desempeño y el del Estudio. Me preguntó muy por arriba por Romina, haciéndose el superado, pero llegué a notar su ansiedad. Le pedí que no me involucrara en temas de ellos, y, enojado, se levantó y me dejó sola. Ya le contaré a Romi en qué estado estaba su enamorado. Además, no le había llevado el apunte a ninguna de las famosas que le coqueteaban y lo comían con los ojos. Era un buen chico, al igual que su amiga. Ellos tenían que estar juntos, no podían dejar que los problemas que existían entre Emanuel y yo los afectaran.
 

Como ya había pasado la cena y se había inaugurado la barra libre y la pista de baile, decidí quedarme un rato afuera para disfrutar del clima cálido y la hermosa noche estrellada. Tenía mis ojos cerrados y me había recostado en un rincón del sillón blanco que presidía este gazebo, cuando una voz conocida y amada por mí me sorprendió.
 

-Hola Sofi, ¿cómo estás?– Me saludó Manu, mirándome con una intensidad inesperada.- ¿Disfrutando de la noche? Quería felicitarte personalmente y a solas. Aún no puedo creer que estés acá, pero me alegro- y me sonríe de lado, con esa mueca sexy que solo reserva para mí.- Gracias por todo, cada detalle es increíble y se nota el esmero que le pusiste. Vino toda la prensa cordobesa y de alrededores. Inclusive personalidades que ni sabía que estaban en el país para esta época. Lástima que no pudo venir Romi.
 

-De nada. Quería aclararte que ciertos famosos me llamaron para rogarme por una invitación. Y algunos no solo vinieron porque yo los haya convocado, sino porque se morían por estar en “la inauguración de la Escuela de Emanuel Ponferrada”. No te olvides que el “ilustre” acá sos vos, y nadie quería perderse semejante evento– le respondí irónicamente, y esperando que me comentara quién era su acompañante.- Sin embargo, debo reconocer que Romina y yo somos las mejores. En todo, ¿no te parece?- le pregunto desafiante.
 

Haciendo caso omiso de mi mirada celosa y despectiva hacia la desconocida que se hallaba a unos metros de nosotros y nos miraba con insistencia, me retrucó:
 

-Igual, gracias de todas formas. Te dejo que sino Estefi se aburre fácil. No le gustó nada que viniera a saludarte y no la dejara acompañarme, pero sabe que si me desobedece esta noche no habrá premio- y se ríe sensualmente, como queriéndome provocar más celos de los que tengo.- Nos vemos en La Plata, ¿dale? – y se fue dándome un beso en la mejilla, muy cerca de la comisura de mis labios, como eran siempre los besos entre nosotros.
 

Lo miro alejarse, con ese andar felino y masculino que tiene, con el que vuelve loca a todas las mujeres. Muchas lo observan con deseo, y él les corresponde la mirada sin importarle que lleve colgada de su brazo a la acompañante de turno. Lo maldije por ese poder que detentaba sobre mí. Por esa sensación continua de querer arrojarme a su pecho para olerlo, besarlo, morderlo y marcarlo, que me embargaba cada vez que lo tenía enfrente.
 

 Arrepentida y dispuesta a seducirlo para terminar la noche juntos, lo busqué, pero me dijeron que se había ido con la modelito a “seguir la fiesta en otra parte”. Me fui masticando bronca al vestidor a buscar mi abrigo. Para mí, la noche ya había terminado. Hasta que siento que me llaman y, al darme vuelta, veo que una de las chicas contratadas corre y me alcanza un paquete.
 

-Señora Riccardi, el señor Ponferrada me dejó esto para usted.
 

La miré sin comprender. ¿Manu había dejado un regalo para mí? Y parecía que venía con una nota.
 

                         Sofi, quería dejarte un CD con el compilado de canciones que compartimos las veces que hicimos el amor en esta ciudad. Creo que es más tuyo que mío, porque lo armé pensando en vos y en disfrutarlo juntos. Podrás pensar que fue muy soberbio de mi parte aquella vez elegir canciones confiando que estaríamos juntos sí o sí, pero no me juzgues mal. Todo lo que hice fué por amor. Y no pienses que te regalo nuestra música esperando “algo”. Solo quería dártelo. Buen regreso. Nos vemos. 
 

                                                                                             Emanuel
 

Pd: Incluí una canción que la escuché hasta el hartazgo y que no estaba en el listado original. Te imprimí la letra en hoja aparte, para que la leas las veces que quieras hasta que entiendas el mensaje.
 

Me dolió que no terminara su pequeña carta con la palabra que siempre utilizaba y que era nuestro código: tuyo. Evidentemente, debía empezar a aceptar que ya no era mío. 
 

Me apresuré a romper el envoltorio y ahí estaba el CD con la lista de canciones:
 

a) Purple rain – Prince 
 

b) Is this love – Whitesnake
 

c) Like a star – Corinne Bailey Rae
 

d) If ain´t got you - Alicia Keys
 

e) The scientist - Coldplay
 

f) Sex on fire – Kings of Leon
 

g) Gorilla - Bruno Mars
 

h) Killing me softly with his song – Roberta Flack
 

i) She´s a rainbow – Rolling Stones
 

j) Your latest trick - Dire Straits 
 

k) Stay – Rihanna con Mikky Ekko
 

Y leyendo cada título, viendo el corazón en la portada y recordando cada momento, no pude evitar largarme a llorar. Sobre todo, al leer la letra en inglés de la canción Stay. ¿Por qué cada vez que intento odiarlo u olvidarlo reaparece con más fuerza? 
 

Entonces, decido llamarlo. No me importa si está haciendo de todo en la cama del hotel de esa tilinga que hoy lo acompañaba, le voy a decir lo que pienso. Pero salta la casilla del contestador y no puedo desahogar mi pena. Y es peor, porque lo imagino con ella y entiendo que soy yo la que quisiera estar en el lugar de esa desconocida, entre los brazos del amor de mi vida.
 

¡Basta, Sofía! Necesito volver a enfocarme. Y con ese pensamiento tomo el vuelo de la madrugada de vuelta a mi querida ciudad.
 

 
 

**************
 

 
 

¿Habrá recibido el paquete que le dejé? Quisiera quedarme a verle la cara cuando abriera mi regalo y leyera la letra de la canción, pero mi actuación debe ser completa. Inclusive, voy a apagar el celular por si se le ocurriera llamarme. Encima Estefi se me pegó como garrapata y me pidió pasar la noche juntos… ¡en mi departamento! ¡A mi santuario no entraba cualquiera! Por supuesto que le dije que no y que prefería acompañarla hasta su hotel, porque tampoco iba a desperdiciar la noche. Sofi me había dejado bastante excitado con las miraditas que no paró de dirigirme durante la inauguración, y con lo de sus celos más que evidentes en sus ojitos oscuros y en sus actitudes, cada vez que me veía besando y acariciando a Estefanía. 
 

Desde que me había enterado por uno de los invitados que el amor de mi vida sería la encargada de todo y no Romina, decidí que esa noche la volvería loca de celos y la mataría con mi indiferencia. El resultado que buscaba era que se diera cuenta que me extrañaba y me rogara compartir la noche juntos. Pero Estefi se había puesto pesada con las copas de más que había tomado, y antes que hiciera un escándalo y arruinara el evento, preferí irme.
 

Cuando me dijo dónde quedaba su hotel, recordé que era el mismo en el que había parado Sofía la primera vez que vino a Córdoba. Le entregué mis llaves al encargado de la cochera y subimos a su habitación. Más mala suerte no podía tener: el cuarto de Estefanía era el mismo que había alquilado Sofi aquella vez y en el que nunca pasó nada. Tantos recuerdos, dulces y amargos a la vez, me golpearon de repente y ya no me sentía el macho ganador con ganas de tener sexo con la hermosa modelo.
 

-Estefi, discúlpame, pero no estoy de humor. Además, vos no estás lúcida, tomaste mucho, y mañana quizás te arrepientas.
 

-Emanuel, ¿me estás cargando? ¿No estás de humor? ¿Desde cuándo un hombre no tiene humor para tener sexo toda la noche con una de las mujeres más lindas del país?- me pregunta ella, con altanería pero también con rencor por el rechazo al cual la estoy sometiendo.- ¿Es por esa tal Sofía que no te quitó los ojos de encima, no? Sabía que esa zorra estaba detrás tuyo. ¿Pensas irte con ella a pasar la noche?
 

No es mala idea, pensé. Pero eso sería imposible porque sabía que Sofía tenía vuelo para esta madrugada, después de la inauguración. Así que, mejor sacarme de encima a esta loquita antes que comenzara a ponerse pesada.
 

-No te hagas la cabeza con estupideces, nena- le contesté en tono exasperado y comenzando a cansarme de que esta chiquita quisiera manejar mis tiempos.
 

-Dale, “nene”- se acerca para sacarme la chaqueta y aflojarme la corbata, mientras me acaricia sobre la bragueta del pantalón.- Yo te veo bastante listo para no estar de humor- y me estampa un beso en plena boca, para luego morderme el labio inferior. 
 

Un poco brusca para mi gusto, pero me encendió que fuera tan lanzada. Nos fuimos desvistiendo mutuamente y excitándonos con besos y caricias. Le pedí que se pusiera de rodillas sobre la cama y de espaldas a mí para evitar verle la cara. Esa posición solo me gustaba con Sofía, porque contemplar y acariciar su bellísima espalda me provocaba ternura y lujuria al mismo tiempo. Pero con Estefanía, lo hacía de esta forma para poder cerrar los ojos sin que ella me viera y así poder imaginarme a mi amor. Solo sexo, sin caricias ni palabras tiernas.
 

Esperé a que la chica llegara al orgasmo, y rápidamente alcancé el mío no queriendo dilatar más el vacío momento. Me vestí en silencio, mientras ella me miraba sentada y fumando un cigarrillo. Me despedí y le dije que ya nos llamaríamos. Que mentiroso podía llegar a ser cuando algo no me interesaba. ¿Y qué esperaba encontrar en alguien como Estefanía? Me la había pasado pensando en Sofi mientras embestía a la modelo, intentando escuchar sus gemidos e imaginando sus casi silenciosos “por favor, no pares” que siempre me decía antes de llegar a su clímax.
 

Lo que había pasado esta noche me había hecho retroceder mil casilleros en el camino de mi felicidad. Volver a tener sexo esporádico pensando en mi ex, era como retrotraerme a los años vividos en Estados Unidos, cuando no podía olvidarme de Sofía. 
 

¿Ella quería que la dejara en paz para poder vivir tranquila con su marido? Muy bien, así sería, aunque me dejara la piel en eso. ¡Pero como costaba! No le creí ni una palabra. Se la pasó comiéndome con la mirada durante toda la noche. Si hasta creo que, de no haber estado Estefi hoy conmigo, hubiéramos pasado toda la noche haciendo el amor como cada vez que nos reencontrábamos. 
 

Ni yo me entendía lo que buscaba. Todo este tira y afloje me estaba haciendo mal. Por mi salud mental, no debía volver a dejarme engañar por esos ojos oscuros. Nunca más.
 









 

 
 

 
 

25. Comenzando a entender
 

 
 

Cuando volví de Córdoba, estaba devastada y desilusionada porque entendí que había perdido a Manu para siempre. 
 

Tan mal me sentía que me pasaba las noches abrazada a una remera de él que me traje cuando nos separamos, sin que se diera cuenta, mientras escuchaba las canciones que me había regalado. Una vez le pregunté a Emanuel qué perfume usaba porque era una fragancia muy masculina y fuerte. Me contestó que usaba el Spicebomb. Cuando convivíamos, a veces, me gustaba rociármelo para tenerlo en mi piel mientras no nos veíamos y acordarme de él. El aroma era entre dulce y picante, como su personalidad y le quedaba perfecto. Por eso, antes de cerrar mi valija, eché perfume en una de sus remeras y me la guardé para tenerla conmigo.
 

Andrés, al ver que Emanuel estaba fuera del juego, se ilusionó y comenzó a cortejarme como cuando éramos novios. Aprovechó que mi Estudio seguía teniéndolo como cliente y se aparecía al menos una vez por semana por algún tema. Romina estaba enojada y me decía que no podía seguir utilizándolo como tabla de salvación, que debería desalentar cualquier intención siendo clara con él acerca de mis sentimientos. 
 

Pero aunque sonara egoísta, yo no quería perderlo como amigo. Y, si Andy me hacía bien, ¿por qué debería alejarme de su compañía? Me conocía casi tanto como Manu y sabía qué me gustaba y qué no, qué cosas me levantarían el ánimo y qué palabras utilizar para tocar mi fibra más íntima y sentirme deseada. ¿Qué había de malo en eso? ¿Estaba mal que intentara recuperar un poco de mi autoestima de mujer, destruida por la indiferencia de Emanuel? 
 

Yo estaba convencida que podía jugar con fuego y no quemarme, y actuaba en consecuencia. Sin embargo, que equivocada estaba. Y lo descubriría en breve.
 

-Hola Andrés, ¿cómo estás?- lo saludo sonriente cuando pasa a buscarme por el Estudio para ir a cenar.
 

-Hola Sofi, muy bien ¿y vos?- me responde dándome un beso en la mejilla.
 

-Excelente. ¿Me alcanzas hasta el departamento así me cambio?
 

-¿Para qué? Estás hermosa así. Vamos que tengo mucha hambre- me dijo mirándome con deseo la parte de mis piernas que quedaban al descubierto por lo corta de mi pollera. Preferí ignorar esa mirada.
 

-Bueno, como quieras. ¿Dónde reservaste?- le pregunto una vez que estamos en su auto.
 

-En Runnie´s, como la primera vez que salimos juntos, ¿te acordás?- me contesta mirándome con ojos llenos de amor. Segunda mirada que no me gusta.
 

-Claro que me acuerdo. 
 

Llegamos y, para mi sorpresa, nos sentamos en la misma mesa dónde nos habíamos seducido la primera vez. Seguía sin gustarme cómo pintaba la noche. 
 

Pedimos los platos, charlamos de trivialidades y me contó de algunos de sus proyectos futuros. Luego de dos horas cargadas de insinuaciones que me esforcé en ignorar, le dije que no deseaba postre y que me iba porque al otro día tenía que levantarme temprano. Era una mentira, pero no podía seguir observando cómo Andrés me devoraba con los ojos o intentaba roces continuos.
 

En la puerta del edificio, pretendí despedirme lo más fría posible. Pero, ganándome de mano, me acercó a él y me dio un beso en la boca. Al principio, fue un acercamiento tierno, pero transcurridos unos segundos, sus manos y sus labios se volvieron demandantes y yo me dejé llevar.
 

Cuando entendí que estábamos en la calle dando un espectáculo casi erótico, lo separé bruscamente y Andy me miró sorprendido.
 

-Perdonáme, Andrés, no sé qué me pasó- le digo avergonzada. Claro que lo sé: jugué con fuego y lo lastimé.
 

-No te entiendo, Sofi. Nuestra química sigue existiendo. Entremos y dejáme demostrarte cuánto te amo y que podríamos volver a ser felices. Tengo tiempo para esperarte- se acerca, mientras me mira con deseo en sus bellos ojos oscuros.
 

¡Qué fácil sería volver con él! Es un caballero y me ama sin importarle que mi corazón pertenezca a otro. Pero no puedo hacerle eso. Es un buen hombre y no lo merece.
 

-No, Andrés. Sos demasiado para mí, no te merezco. Te pido disculpas si hice que te confundieras. Porque tengo claro que este beso que me diste fue producto de enviarte señales equivocadas.- Lo veo mirarme abatido, derrotado.- Si deseas cambiar de Estudio para no seguir viéndonos, lo voy a entender. Tengo una lista de colegas excelentes.
 

-No. No mezclemos las cosas. Que yo te ame no significa que no pueda seguir trabajando con vos. 
 

-Como quieras. De todas formas, estoy preparando todo para mudarme a Rosario- mentí. Aún tenía que viajar y organizar cosas, pero me surgió y lo dije sin pensar.
 

-¿Te vas a Rosario? Sofi, no hagas estupideces. Si no querés verme más, me alejo, pero no te vayas a otra ciudad- me pide desesperado.
 

-Soy la encargada de ir a ver futuros negocios. Esa ciudad no para de crecer y necesitamos nuevos horizontes nacionales para el Estudio. No tiene que ver con vos. Ahora, si no te importa, me voy a dormir porque es muy tarde. Nos vemos en estos días.- Me despedí sin acercarme por miedo a que volviera a pasar lo de hacía unos minutos atrás.
 

Andrés lo entendió y me saludó de lejos, camino a su auto. En ese momento, entendí que debía apresurar las cosas para mudarme a la ciudad santafesina cuanto antes y así tomar distancia de todo y de todos.
 

 
 

*********************
 

 
 

No paraba de pensar en Manu y con quién estaría pasando sus noches. Me sentía muy mal, porque en mi interior solo había resentimiento, dolor, soledad, bronca. Además, estaba el tema de Andrés y sus sentimientos hacia mí. No quería seguir lastimándolo ni confundirnos. Por eso decidí irme a Rosario de improviso, sin decirle a nadie dónde estaría. Solo mantendría comunicación con mi amiga.
 

Como la apertura de la Escuela de Aviación cordobesa de Emanuel y Germán nos había dado mucha prensa y prestigio a nivel nacional, la posibilidad de establecer una sucursal de nuestro Estudio en la ciudad santafecina ya no era imposible.
 

En el viaje hacia Rosario, iba recordando la charla que había tenido con mi amiga antes de irme de La Plata. Le había dicho a Romi que sentía que Dios me estaba castigando por mi conducta. No era muy creyente, pero de todas formas hice una promesa: me alejaría para siempre de mi amor con tal de poder llegar a ser madre alguna vez. No había querido contarle a nadie sobre mi pensamiento, pero comprendí que si no me desahogaba, explotaría. Por eso hablé con Romina sobre el tema. Mi amiga me miraba como si estuviera demente.
 

-¿Vos estás loca? ¡¿Qué clase de promesa es esa, Sofía?! ¿Cómo vas a ofrecer algo que sabes que te destruirá? Ya sé que no sos muy creyente, pero al menos no seas ignorante: ni lo de tu bebe es un castigo divino ni las promesas se realizan basadas en el sufrimiento propio.
 

-Romi, si te lo conté no es para que me juzgues, sino para que entiendas y respetes mi decisión de ir a establecerme a Rosario por tiempo indefinido. ¿Te acordás que una vez hablamos de ir allá para abrir una oficina de nuestro Estudio? Bueno, el momento llegó. Me ofrezco para ir a abrirnos camino y estudiar un poco el mercado. Leí que están planificando explotar la zona norte de la ciudad, ampliando la parte comercial.
 

-Si necesitas tiempo y espacio, hacélo. Pero no concibo que te vayas a Rosario por una promesa. Entiendo que estés en crisis con la vida y con vos misma, pero te pido que no te niegues la felicidad junto al hombre de tu vida por un pensamiento que se te ocurrió en un momento de dolor.
 

Mientras escuchaba a mi amiga, comprendía que estaba siendo extremista al alejarme de todo y de todos por una promesa. Pero también entendía que esa especie de excusa me vendría bien para crecer, tanto en el plano profesional como en el personal. 
 

Necesitaba asumir que me había conducido en forma egoísta con todas las decisiones que había tomado, y aceptar que había lastimado a mucha gente querida. No podía ni quería volver a pasar por lo mismo nunca más, y para eso debía reencauzar mi vida. Me propuse renacer de mis cenizas, y para hacerlo tenía que estar aislada de todo. 
 

 Mi vida parecía que estaba destinada a la soledad absoluta. Sin familia. Sin hijos. Sin Andrés. Y sobre todo, sin mi gran amor: Manu.
 

 
 

********************
 

 
 

Cuando entré a la ciudad, pude vislumbrar un gran movimiento turístico, empresarial y un sólido crecimiento. La idea de ese día sería: instalarme en el hotel, mientras buscaba un departamento para alquilar, e ir observando nuevos proyectos para luego contactarme con algunos empresarios. Con Romina estábamos interesadas en el nuevo emprendimiento rosarino Puerto Norte, que buscaba replicar a Puerto Madero. 
 

Luego de dos días, ya estaba instalada cómodamente en un departamento y lista para ver las mejores locaciones donde establecer una sucursal del Estudio. Pero tenía ganas de pasear y recorrer antes de ponerme a trabajar. 
 

A los pocos días me reuní con el grupo TGLT, encargado de desarrollar los proyectos Forum Puerto Norte, que ya estaba finalizado, y Metra Puerto Norte, que comenzaría sus obras en el año 2015. Me explicaron un poco los comienzos e ideas del emprendimiento. 
 

A orillas del río Paraná, FORUM PUERTO NORTE contemplaba el desarrollo de nueve edificios residenciales y dos modernos cuerpos de oficinas, rodeado de verde. Además, contaría con locales comerciales, áreas recreativas y una guardería náutica para cien embarcaciones. Me contaron también que los arquitectos habían querido recuperar el valor patrimonial de un complejo que tenía sus orígenes en 1890, cuando en torno del edificio de Refinería Argentina, fundada por Ernesto Tornquist, se alzaba el primer barrio obrero de la ciudad de Rosario.
 

El que me interesaba era METRA PUERTO NORTE, porque sus obras comenzarían el próximo año. Me pareció que nuestro Estudio podría agregarle valor y así se los hice saber. Me escucharon atentamente y me pidieron que les acercara una propuesta. Se trataba de cuatro torres: dos bajas, de cuatro pisos, y dos altas, de veintidós niveles, que se elevarían sobre un predio de casi nueve hectáreas, y que además contarían con locales comerciales en sus plantas bajas. Me dijeron que Metra se sumaba al emprendimiento Forum, ya finalizado. 
 

Lo que más me atraía de este proyecto era su plan de financiación, único hasta ahora en el mercado local. Consideraba que se trataba de un buen enganche para familias jóvenes, profesionales con ahorros, o gente mayor que deseara inversiones para las generaciones futuras. Ofrecían un plan de pagos en 120 cuotas en pesos, a diez años, con elección del edificio, de la unidad y de la fecha de posesión del departamento. 
 

Mi propuesta era ofrecerlos en La Plata, haciendo uso de nuestro prestigio y buen nombre para vender unidades de Metra a familias con dinero extra que quisieran tener un departamento frente al Paraná. El grupo TGLT no era conocido por los platenses y se valdría de nuestra trayectoria para, más adelante, entrar a la ciudad con otros proyectos inmobiliarios. Días más tarde, me comunicaron que la propuesta presentada por Romina y por mí había sido aprobada por los socios, y que estarían dispuestos a trabajar con nosotras. Pero me dijeron que necesitaban que yo residiera en Rosario para interactuar en forma continua con el grupo. 
 

Un día, luego de haber pasado un mes desde que me había instalado en la ciudad santafesina, y caminando por el paseo del Monumento a la Bandera, se me ocurrió hacer un city tour. Subí a un hermoso tranvía restaurado, pero fue la peor elección, porque me recordaba a Manu y a aquel paseo cordobés que habíamos hecho juntos como amantes. Además, pasar por el anfiteatro y el lago rosarino, hizo que volviera a preguntarme qué carajo hacía sin Emanuel. 
 

¿Tanto valía la felicidad de él? ¿Y la mía? Porque si no estábamos juntos era porque deseaba que él fuera padre y sabía que yo no podría darle hijos. Pero, ¿y si nunca encontraba a una mujer que pudiera darle hijos? Todo hubiera sido en vano y de todas formas, ambos seríamos infelices y sin habernos permitido experimentar el milagro de la paternidad. No, no debía pensar así. Ya había tomado su decisión, y tendría que llevarla hasta el final.
 

En mi mente y en mi corazón, estaba convencida que Dios me había castigado con la pérdida de mi embarazo, quitándome el bebé tan amado y esperado durante toda mi vida. Con ese pensamiento, me bajé del tranvía para caminar, y luego de hacer pocas cuadras, llegué a la Basílica Catedral de Nuestra Señora del Rosario. Sin meditarlo, entré con la intención de elevar una plegaria y conocer la hermosa iglesia. Decidí quedarme, porque estaban oficiando la santa Misa y el sermón iba por la mitad. Mientras sentía que el sacerdote me estaba dedicando algunas de sus palabras, escuchaba cosas como que “Dios es amor, jamás castiga, y nada está más lejos de la realidad que imaginarlo vengativo”. Esa frase caló inmediatamente en mi alma y decidí que no quería equivocarme más. Necesitaba retomar el rumbo de mi vida y solo podía hacerlo junto a Emanuel. Se acabó el arrastrar mochilas llenas de culpas, suponer que no podría ser feliz jamás o que Dios me había castigado por infiel. Esa tarde, salí del templo con fuerzas renovadas.
 

Seguían pasando las semanas y continuaba pensando en Manu, preguntándome qué era lo que nos impedía estar juntos. Y me di cuenta que no había nada que justificara nuestra separación. Emanuel ya había demostrado que se la jugaba por mí, pudiera o no darle hijos. ¡Cuánto daño le había hecho! Si hasta siento que nunca le perdoné que haya sido él quien le contara a mi ex marido lo del bebé. Ahora, evaluando mis acciones a conciencia, la culpa de casi toda esta situación siempre había sido mía y de mi proceder, y no de Emanuel, que también había perdido un hijo. La desprolija había sido yo y lo terminaba culpando de todo a él. ¡Pobre amor!
 

En ese momento, mirando hacia atrás, Sofía pudo ver cómo había pasado de ser la adolescente ingenua y enamorada hasta convertirse en la mujer que era hoy. Hubo cosas que le gustaron y cosas que no. Ya no creía ciegamente en todo y en todos; había cumplido su sueño de ser una profesional excelente y respetada; y se había dado cuenta que Manu sería siempre su gran amor. Pero también recordó sus reveses: se había roto el proyecto de familia que había planificado con un gran hombre como Andrés; le había mentido a Emanuel sobre sus sentimientos hacia él, para que pudiera ser feliz con otra; y finalmente, su desconfianza, inseguridades, obstinación y omnipotencia la habían alejado de su hombre hermoso.
 

¿Y ahora? ¿Qué pasaría entre ellos? ¿Volverían a tener su oportunidad finalmente? ¿Manu le perdonaría el engaño al que fue sometido, a pesar que lo había hecho por su supuesto bien? Y se dio cuenta que en su balanza solo estaba haciendo pesar el rencor, sin importar los saldos positivos. Pero se terminó. Si era necesario renacer de las cenizas para recuperarlo, lo haría. Para reírse un rato de ella misma, se puso a pensar que ahora entendía cómo se debió sentir Scarlett O´Hara cuando pensó en recuperar a su gran amor, Rhett Butler, y su tierra. Y como había dicho su heroína preferida en aquella película: después de todo, mañana será otro día.[9]
 

No sabía que Emanuel también estaba pensando en cómo recuperarla. Estaba harto de sumir sus penas en alcohol. Se había enterado dónde estaba Sofía y estaba planificando visitarla. 
 

Definitivamente se amaban y se merecían un gran final.
 

 
 

 
 

 
 

 
 









 

 
 

 
 

26. Nunca segundas partes fueron buenas
 

 
 

Después de la fiesta de inauguración de su Escuela de Aviación, Emanuel decidió radicarse en Córdoba definitivamente. Sabía por Germán que Sofía estaba trabajando en Rosario, así que no tenía más excusas para volver a La Plata. Además, trasladándose a la capital cordobesa, le permitía a su amigo y socio vivir tranquilo con su novia.
 

¡Esos dos sí que estaban hechos el uno para el otro! Cuando Romina vió las fotos de la inauguración en las revistas, con Germán posando al lado de diferentes bellezas nacionales, fue a increparlo hasta su departamento. Mi amigo le explicó que él no había hecho nada y que ella no tenía derecho a pedirle explicaciones después que lo hubiera abandonado. Según me contó mi socio, cuando su novia escuchó esa contestación, le saltó encima y no dejó de besarlo hasta que hicieron el amor en el piso de su casa, para no separarse nunca más. Ahora estaban muy felices y planificando comenzar la búsqueda de un bebé.
 

Mientras tanto, había logrado organizar mi vida. De lunes a viernes me despertaba temprano para ducharme, desayunar e irme a la Escuela. Como Director me gustaba estar presente por si algún profesor o alumno me necesitaba. Y los fines de semana, disfrutaba de una chica distinta en los boliches de moda. Había retrocedido miles de casilleros en mi vida, y todo gracias a la peor elección de mi vida: haberme enamorado de Sofía. Pero dicen que no hay mal que dure cien años, así que intentaré borrar su recuerdo con otros cuerpos que me den placer y no dolores de cabeza ni de corazón.
 

Pasado un mes, fui a visitar a mi familia y a mis amigos platenses. Esa noche, Romina y Germán me invitaron a cenar a su casa para charlar y pasar un buen momento. Cuando estábamos tomando el café, Romi le pidió a mi amigo que bajara a comprar helado mientras ella cortaba el brownie. Cuando nos quedamos solos, la socia de Sofía aprovechó para interrogarme.
 

-Según las revistas del corazón, sos el empresario más deseado de todo Córdoba. ¿En qué andas?
 

-Me parece que mi vida privada no es de tu incumbencia- le respondí a la defensiva.- Sobre todo, siendo la mejor amiga de mi ex, la persona que más daño me hizo en toda mi vida.
 

-Justamente. Necesito saber qué sentís por ella, porque no la veo bien, y siento que la fortaleza que intenta demostrarnos a todos no existe- me dice apenada.- Manu: ella nunca dejó de amarte. Por favor, hablá con Sofía.
 

-¡No!- le grito, harto de que nadie piense en mí y en todo lo que resigné por esa relación.- Tu amiguita está acostumbrada a que yo luche por ella. A decidir cuándo sí o cuándo no. Me dejó muy en claro que yo soy el culpable de todos los males que le han sucedido: primero, fue ese beso robado cuando éramos novios; después, que la engañé para que viajara a Córdoba y obligarla a estar juntos; que la confundí para que dejara a su marido; que perdió nuestro bebe por el stress de no poder estar juntos; que nuestra convivencia no funcionó por presiones mías. ¿Qué más quiere? ¡Si hasta de lo tuyo con Germán me culpó! ¡Siempre yo, Romi! Y ella se acostumbró a victimizarse. No doy más. Me banqué que estuviera con Andrés mientras estaba conmigo. Fui cornudo y, para ella, la culpa la sigo teniendo yo, ¡¿entendés?!- le pregunto en tono desesperado.- Si me quiere, que me busque y luche por mí. Yo soy el que necesito alejarme de ella porque me está destruyendo.
 

-Manu, si sabes todo eso, salvala de ella misma. Se autoconvence que merece sufrir y no quiere luchar por ustedes. Hablá con ella porque hay cosas que no sabes.
 

-Sofía no es más mi problema. Y ahora, si me permitís, toda esta conversación me dejó un sabor amargo. Despedíme de mi amigo. Me voy a dormir que mañana vuelvo a Córdoba y necesito descansar. Chau, Romina- le digo caminando hacia la puerta, y salgo apretando la mandíbula con rabia.
 

 
 

*****************
 

 
 

Mientras manejaba no pude dejar de pensar en las palabras de Romina: Sofía se estaba autodestruyendo. ¿Qué significaba eso? ¿Por qué la novia de mi amigo me dijo que había cosas que yo no sabía? ¿Estaría con alguien en Rosario que la estaba maltratando? 
 

¡Maldito sea mi corazón enamorado que no para de buscar excusas para recuperarla! Si ella estaba mal, sería porque se separó de mí cuando no tenía motivos. En realidad, sí los tenía, y representaban su desamor hacia mí y su necesidad de Andrés. Tenía que extirpármela de una vez.
 

A la tarde fui a la Escuela porque tomábamos los exámenes trimestrales y como Director debía estar presente. Pero hubiera sido mejor que ni apareciera, porque no podía concentrarme y los profesores debieron repetirme varias veces las preguntas. Además, las alumnas más descaradas no dejaban de coquetear conmigo, y no tenía ganas de hacerme el simpático. Evidentemente, dar una imagen de pobrecito distraído atraía a las mujeres. Una de ellas, la que más me intrigó por su belleza y sus ojos, me deslizó un papel diminuto con su dirección y teléfono para que la visitara. Pero no estaba interesado. No solo porque Sofía estaba metida en mi mente, en mi corazón y en cada parte de mi cuerpo, sino porque jamás quebrantaría mi regla principal de nunca acostarme con una alumna. 
 

Finalmente, llegó el sábado. Le había dado mil vueltas al tema de Sofía, y hasta hablé con Germán para que me dijera qué estaba pasando con ella, pero mi amigo estaba más perdido que yo. Para despejarme, había aceptado la invitación a un evento privado organizado por la Cámara de Empresarios Cordobeses. Asistirían políticos, famosos, colegas y modelos, así que esa noche pensaba pasarlo muy bien e irme de la reunión muy bien acompañado.
 

Durante toda la noche, la actriz Celeste Díaz Ferrari no paró de coquetearme a distancia, o rozarme cada vez que pasaba a mi lado. Decidí tomar la iniciativa e ir por ella. Su cuerpo voluptuoso hacía que me la imaginara audaz en la cama, siguiéndome el ritmo, y eso es lo que necesito en estos momentos. 
 

-Hola, ¿cómo estás?- la saludo seductoramente, cuando la veo apoyada en la barra.
 

-Hola, muy bien. ¿Y vos?
 

-Ahora que estoy acá, excelente. Soy Emanuel Ponferrada- me presento con un beso en su mejilla.- Vos sos Celeste, ¿verdad?
 

Asiente, sin decir palabra, mirándome fijamente con sus ojos del color del chocolate, lleno de promesas lujuriosas. Es hermosa. Su boca carnosa y sus pechos abundantes me dan una pauta de que la quiero en mi cama esta noche. Y por lo que veo, ella también quiere estar allí conmigo.
 

-¿Podríamos dejarnos de formalidades? Tengo mi auto en la puerta y mi casa no queda lejos. 
 

-Genial- le contesto, pasándole un brazo por su cintura para caminar juntos.
 

Prefiero ir a su casa, porque en la mía recordaría en cada rincón a Sofía y las veces que la poseí tanto en la cama, como en la bañera, la cocina o el living. Además, podría irme cuando quisiera, mientras que en mi casa tendría que oficiar de anfitrión y no estaba de humor.
 

Salimos abrazados, riéndonos, y los flashes no dejaron de apuntarnos y disparar. No me importaba ni a Celeste tampoco, porque ninguno estaba comprometido. Su casa quedaba a unas diez cuadras de donde había sido la reunión y era enorme para que viviera ella sola. Apenas cruzamos la puerta, comenzamos a besarnos sin parar, con ansiedad, como si ambos quisiéramos exorcizar a otra persona con nuestros cuerpos. Entendí que ella también necesitaba solo sexo y eso hizo que me relajara y no me sintiera tan mal de estar utilizándola.
 

Se separó un poco de mí para ofrecerme una vista de su increíble cuerpo de pechos llenos, cintura pequeña y cola respingada regalándome un striptease sin música. Una vez que estuvo desnuda, se volvió a acercar para tomarme de la mano y llevarme a su cuarto. Me excitaba verla caminar delante mío, desnuda y segura, llevando las riendas de la situación. Llegamos a la habitación y comenzó a desnudarme lentamente para, luego de acariciarme todo el cuerpo, colocarse sobre mí y cabalgarme. Me tomaba del pelo y me susurraba palabras sucias al oído para seguir manteniéndome concentrado, porque creo que se había dado cuenta que yo había cerrado los ojos imaginándome a otra persona. 
 

Y así era: por más que estuviera disfrutando del sexo con una de las mujeres más hermosas y audaces que me habían tocado como amantes ocasionales, Sofía se colaba en ese momento para recordarme que era en ella en quién quería introducirme y poseer sin parar.
 

Cuando la escuché alcanzar el orgasmo, me dejé ir y después de unos segundos, salí de ella suavemente. No me gustaba el contacto después del sexo, salvo con Sofía. Con mi diosa podía pasarme la noche entera abrazados o dentro de ella, que no me molestaba. Al contrario, me brindaba seguridad.
 

Entré a la ducha y Celeste me acompañó para bañarnos juntos y volver a disfrutarnos. Salimos, me ayudó a secarme sensualmente y me pidió que me quedara. Pero yo prefería dormir en mi cama, ya no me sentía tan a gusto después de haberme sacado las ganas. Y no es que no hubiera disfrutado con semejante minón[10], sino que seguía añorando a Sofía y no quería faltarle el respeto a Celeste después de la noche compartida. No me preguntó más nada y solo asintió con la cabeza, como entendiendo. Se metió en la cama mientras yo me vestía y me saludó con la mano.
 

Volví a mi casa, me acosté y dormí como un bebé. Al otro día, domingo, me levanté tarde sin entender nada. Luego recordé que había pasado la noche con la actriz y sentí lástima de mí mismo. De esta vida de cartón pintado que intento llevar, durmiendo una noche con una y la siguiente con otra. ¿Pero qué puedo hacer? ¿Mantenerme célibe porque la mujer que elegí para toda la vida prefiere estar con otro? Reconozco que cada vez que me acuesto con alguna fulana, lo hago buscando los ojos, la boquita y el cuerpo de mi diosa. Pero esto tiene que acabar: solo es mejor que mal acompañado. Mi corazón ama a Sofía, pero ella no me ama, así que ¡a otra cosa, mariposa!
 

Desayuno, salgo a correr y luego paso el domingo entero trabajando en las ampliaciones de mi Escuela y corrigiendo exámenes. Mantenerme focalizado me hace bien, y creo que esa será mi vida de ahora en más. Trabajo, trabajo y más trabajo. Después de todo, es lo único que me reporta felicidad.
 

 
 

*********************
 

 
 

Sofía mira la revista en la cual salió en la portada Emanuel con la actriz del momento y los celos le carcomen las entrañas. Estaba hermoso con un traje negro y ajustado al cuerpo, que le hacía resaltar sus ojos dorados y su pelo castaño. Se compró todos los ejemplares y se los llevó a su departamento para romperlos, como si fuera una de esas psicópatas despechadas de las películas. 
 

En ese instante, mira su imagen reflejada en el espejo y se avergüenza de sí misma. ¿Hasta cuándo seguirá negándose al amor de Manu? Romina le dijo que había estado cenando con él pero que no lo vió bien, y que cuando la nombró a ella fue como mencionar a la luz mala. 
 

Hacía un par de semanas que venía pensando en sorprenderlo y visitarlo en Córdoba, pero no se animaba. Sin embargo, estaba harta de sentarse a esperar. Si ella había provocado todo esto tomando una decisión desacertada, era hora que lo reparara. Así fuera humillándose. Pero Emanuel debía volver a su vida, antes que cualquier furcia se lo quitara definitivamente.
 

Sacó pasaje por Aerolíneas Argentinas para ese miércoles, porque desde Rosario a Córdoba solo había dos frecuencias semanales, y ella no podía esperar hasta el domingo. En menos de una hora estaría en la capital cordobesa para luchar por el amor de su vida y explicarle por qué se había alejado de él. Esperaba que después de su confesión Manu no la odiara.
 

Para viajar cómoda e ir a verlo, había elegido un pantalón babucha negro, tiro corto, con una camisa blanca de mangas muy cortas y un sweater negro calado con mangas al codo. Mis ballerinas negras con tachitas y el pelo suelto, sin maquillaje. Llegué hasta la escuela de Manu, rogando porque estuviera allí. Me anuncié con su secretaria y me pidió que tomara asiento mientras se comunicaba con su jefe. Luego de unos segundos, la puerta de la oficina de Emanuel se abre y me mira atónito, como sin creer que fuera yo. Me hace un gesto con la mirada para indicarme que entre y le ordena a su secretaria que no le pase llamadas.
 

-¿Qué haces acá? ¿No te bastó con humillarme, serme infiel y provocar que tuviera que mudarme de ciudad para intentar olvidarte?- me ataca de entrada, con un dejo raro en la voz.
 

-Hola Emanuel. ¿Estuviste tomando?- le pregunto, y al instante veo la botella de whisky y un vaso sin terminar al lado de su laptop.
 

-¡Lo que me faltaba!- exclama con risa nerviosa- ¿Vos me estás cargando, Sofía? ¿Ahora te preocupa si estuve tomando o no? ¡Cuando tuviste que dejarme porque me engañabas con tu ex no te importó en qué estado me abandonabas! Te repito: ¿qué haces acá?- me vuelve a preguntar cada vez más enojado.
 

-Vine a hablar con vos. Te ví en esa revista con la actriz y entendí que estábamos cometiendo un error al estar separados. Quisiera que me escucharas porque hay cosas que no sabes y es necesario que las conozcas para que comprendas algunas decisiones que yo tuve que tomar.
 

-¿Qué te hace pensar que si me contaras esas cosas yo volvería con vos? Me hiciste mucho daño, So.- Lo veo caminando por su oficina, desorientado, revolviéndose el pelo, y me dan ganas de abrazarlo y besarlo sin parar.
 

-Lo sé, y por eso estoy acá. Estoy dispuesta a perdonarte tus aventuras de este tiempo que estuvimos separados y contarte la verdad.
 

-¡¿Vos perdonarme a mí?! ¿Pero quién te pensás que sos? Si tuve “aventuras”, como vos decís, es porque necesitaba olvidarte. Y por suerte, así fue. Comencé una relación con Celeste. Es tan distinta a vos en todo que es un alivio. ¿De verdad te creíste lo de mi amor por siempre y todas las estupideces que vivía diciéndote? ¡Claro! Ella viene, me cuenta no sé qué mierda, y yo caigo a sus pies. ¿Ese es el escenario que te imaginaste?- me pregunta en tono irónico.
 

-No. Solo pensé que podríamos charlar como adultos y resolver las cosas que nos separaban. Pero veo que me equivoqué- le contesto dolida y celosa. 
 

-Mentirosa. Me dejaste sufrir como condenado. Aquel día me dijiste que te costaba confiar en mí. ¿Qué te hizo cambiar de opinión? Enteráte que estamos empatados: yo tampoco confío en vos. Lo que pasa es que ahora me ves con otra y no lo podes aguantar. Necesitas tener comiéndome de tu mano. Sos como el perro del hortelano, ¿no? ¡Andáte! – y al ver que no me movía de mi lugar, me grita:- Andáte por las buenas, porque no te lo voy a pedir por favor.
 

Y se acercó a mí para tomarme del brazo y arrastrarme hasta la puerta. Veo que me mira sin decirme nada, con sus ojos felinos sorprendidos de su propia reacción, pero sin soltarme, muy cerca de mi cara. Su aliento a café mezclado con whisky y su aroma a Spicebomb, hacen que mi centro de placer se empape al segundo.
 

-¿No querías conocer al insensible y vacío Emanuel? Bueno, acá está. Yo jamás fui así, vos me convertiste en esto. Quizás tenga que agradecértelo. Me ayudaste a reconocer a las mujeres que, como vos, usan a los hombres para obtener lo que necesitan de cada uno y luego los desechan. Te felicito, lo lograste. ¿Querías destruirme? ¡Lo lograste, Sofía!- me grita, y al mismo tiempo me acerca para darme un beso fuerte, con dolor.- Aprecio el gesto de que hayas venido a buscarme, pero ya no creo en nada que venga de vos, y te juro que eso me duele en el alma- me dijo con lágrimas en sus bonitos ojos felinos.- Solo soy un hombre que intentó amar con el cuerpo y el alma, entregándose entero a la mujer de su vida. Pero no fue suficiente para vos. Nunca nada de lo que hice o te ofrezco es suficiente, So. Y eso me destroza, porque mi orgullo de macho se ve menguado. Siento que no alcanza nada de lo que intento con vos y estoy agotado. Seguí tu vida con Andrés, que es un buen tipo, y yo seguiré la mía con Celeste.- Agacha la cabeza, abatido, derrotado.- Me dá lástima que nos amemos tanto y no sepamos gestionar un sentimiento tan hermoso e intenso. Quedémonos con ciertos momentos e intentemos seguir. Adiós, mi amor.
 

Me suelta el brazo, separándose de mí para siempre y cerrando la puerta de su oficina. Sin importarme la presencia de su secretaria y de algunos alumnos, comienzo a llorar, comprendiendo el daño que le hice a Emanuel. 
 

Ahora sí entiendo que no hay posibilidad para nosotros. Somos como un jarrón que se rompió muchas veces y le pusimos demasiado pegamento. El olor del pegamento asfixia, al igual que el recuerdo de cada una de nuestras reconciliaciones. Estamos tapados de dolor e intentos fallidos. Compruebo que es verdad que cuando algo se rompe, aunque lo arreglemos, ya no es como original de fábrica. Y nuestro amor había sido bello y puro desde el principio, pero lo rompimos tantas veces confiando en que podríamos superar cada quebradura, que lo terminamos astillando para siempre, volviendo imposible su reparación.
 

De todas formas, sin que se diera cuenta, había logrado dejarle sobre su escritorio el CD con la canción que quería regalarle: Con los años que me quedan de Gloria Estefan. Y dentro del sobre color bordó también le había impreso, en papel del mismo color del sobre, la letra. Esperaba que entendiera el mensaje y recapacitara. Aún tenía esperanzas. 
 

Y si no, tendríamos que aprender a vivir el uno sin el otro. Sería una vida dura y miserable, pero era la consecuencia de nuestros actos, y ya estábamos bastante grandecitos para asumir los resultados, sean cuales fueran.
 

 
 









 

 
 

 
 

27. Quiero vale cuatro… ¡Quiero![11]
 

 
 

Después de la visita de Sofía, y el regalo que me había dejado sobre el escritorio, me volví loco. Me parecía verla en todos los lugares y en todas las mujeres. Iba de mi casa a la escuela, y de ahí a mi casa de nuevo. Ya no salía los fines de semana, solo me encerraba a tomar y destrozarme. No atendía llamados ni llamaba a nadie tampoco. Quería sufrir en paz y que no me jodieran. 
 

Me imaginaba a Sofía dejándose acariciar por su marido o por otro tipo, y las borracheras terminaban tornándose violentas, con roturas de cosas por toda la casa. Me había aprendido la letra de la canción de Estefan de memoria y siempre cantaba la misma parte:
 

No quise herirte, mi amor 
Sabes que eres mi adoración 
Y lo serás mi vida entera. 
No puedo imaginar vivir sin ti 
No quiero recordar cómo te perdí 
Quizás fue inmadurez de mi parte 
No te supe querer 
Y te aseguro que los años que me quedan 
Los voy a dedicar a ti
 

Esa mañana, en mi oficina, le estaba dando vueltas al tema de Sofía sin parar. No daba más. Tendría que ir a preguntarle por qué me había dejado esa canción sin ninguna explicación ni alguna carta. Quería que me dijera en la cara si estaba entendiendo bien y si ella me deseaba de vuelta en su vida. No quería dar pasos en falso para no arruinar nada de nuevo. Rogaba que la verdadera Sofía, la que yo conocía y de la cual me había enamorado, encerrara a la mujer calculadora y fría para tomar el control de la situación de una vez por todas.
 

Mi secretaria anunció que había un señor que deseaba con urgencia hablar conmigo por un tema personal. Imaginé que sería el padre de alguno de los alumnos por alguna calificación, así que lo hice pasar. Enorme fue mi sorpresa al ver entrar a Andrés. ¿Qué querría ahora? Ya la tenía a mi mujer. ¿O no?
 

-Antes que nada, vengo en son de paz- me saluda Andrés, tendiéndome su mano.
 

-¿Qué querés? ¿No te bastó con ganarme a Sofía?- le pregunto en tono tenso, sin darle mi mano.
 

-Veo que esto va a ser más difícil de lo que imaginé. Mirá, no me hace gracia estar acá, pero lo hago por Sofi. 
 

-¿Qué le pasó? ¿Qué le hiciste?- me levanto de mi sillón como impulsado por un resorte.- ¡Hablá o te reviento!- le digo agarrándolo de la camisa.
 

-¡Calmáte y sácame las manos de encima!- me dice tomándome de mis manos, para que se las quite de la ropa.
 

-Disculpáme- lo suelto y me alejo.- Sentáte, comprendo que si estás acá es por algo importante.
 

-Así es. Sofía está mal y te necesita.- Lo veo tragar saliva, como con bronca por tener que pedirme ayuda.
 

-No entiendo. Vos sos su marido. ¿O no? ¿Qué pasó? ¿No iban a ser felices para siempre?- le pregunto irónicamente.
 

-Necesito que me escuches y no me interrumpas. Todo lo que te dijo Sofía era mentira- me dice sentándose. Lo imito y pido a mi secretaria que nos traiga dos cafés.- Un plan pergeñado por ella para que la odiaras y se separaran para siempre. Ella quería que fueras feliz con otra y tuvieras los hijos que ella no podría darte jamás.
 

-¿Cómo?- le pregunto revolviéndome el pelo.- ¿Está loca esa mujer? 
 

-Está enamorada. De vos, lamentablemente. No sabes lo que me cuesta estar acá diciéndote esto. Pero la amo más que a nadie o a nada, y no soporto verla en el estado en que la ví hace unos días. 
 

-¿Cómo está?- le pregunto desesperado.
 

-Demacrada. Delgadísima. Escuchando todo el día un CD que dice que le regalaste vos. Me dijo además que había venido a verte para contarte toda la verdad y que la echaste como a un perro. ¿Eso es así, Emanuel?- asiento avergonzado, sin mirarlo.- ¡¿Vos estás loco?! Daría cualquier cosa porque ella me amara como te ama a vos- me dice tristemente. 
 

Lo miro y él también está destrozado. Pobre tipo, realmente la ama con locura para estar acá diciéndome todo esto. Yo, si estuviera en su lugar, no lo hago ni loco. Mentira. Por Sofía lo haría. Somos dos hombres amando a una misma mujer, sufriendo cada uno su propio infierno. Tengo que hacer algo ya mismo.
 

-Roberta- me comunico con mi secretaria.- Necesito que hable con Rodolfo para que ponga a punto mi jet para viajar a Rosario.- Y mirándolo a Andrés le digo:- Hace un mes adquirimos con Germán, y con un préstamo de la provincia de Córdoba, un Cessna Citation CJ3. Es un jet ligero que pienso utilizar para viajar entre las sedes que abriremos en todo el país. Volviendo a Sofi, necesito que me ayudes y me cuentes en qué anda Sofía para acercarme por lo laboral. Porque si voy de una, me va a sacar a patadas.
 

-Está relacionada con un grupo inmobiliario exitoso de la ciudad santafesina. Quizás te convenga hablarle de unas cabañas frente al río, un proyecto que le interesaba y que me comentó cuando estuve.
 

-Perfecto. Gracias, Andrés. Nunca olvidaré esto.
 

-Hacéla feliz. Solo eso te pido. Es una buena mujer. Lo que pasó conmigo también fue mi culpa. Siempre supe que no me amaba y de todas formas quise casarme con ella y formar una familia. 
 

-Te aseguro que de Rosario no sale si no es conmigo. Si es necesario, me instalaré allí hasta que entienda que tenemos que estar juntos.
 

Asiente y se levanta. Tampoco es que le iba a hacer mucha gracia que su amor se fuera con otro. Lo entendía, así que no le dije nada. Se dio vuelta, y antes de irse, se acercó y me dio la mano sin decir ni una palabra, y salió.
 

Tendría que idear un buen plan para reconquistar a mi amor. Esta vez sí sería para siempre. Estaba convencido que podríamos juntos contra el mundo. 
 

 
 

**********************
 

 
 

Mañana de lunes. Odio los lunes. Encima hoy me dijo mi secretario que tengo un cliente nuevo que está interesado en el proyecto de construcción de las cabañas frente al río Paraná. 
 

Llego y encuentro mi café preferido de Starbucks sobre mi escritorio. Santiago es un sol, el mejor secretario y un buen amigo. En estos meses nos acercamos mucho. Y aunque intuye que escondo un amor imposible, no pregunta demasiado. Al principio no dejaba de tirarme indirectas hasta que entendió que mi corazón estaba cerrado a todo y a todos.
 

-Buen día, Sofía. ¿Cómo estás? 
 

-Tirando. Sabes que odio los lunes.
 

-Por eso quise mimarte un poco. ¿Este sábado salimos? Digo, para que festejemos la venta de alguna cabaña. Le tengo fe a este cliente.
 

-Contáme de él- le pregunto intrigada.
 

-No sé mucho. Me dijo que quería ver los terrenos porque pensaba construir o comprar la cabaña más bella para su futura esposa, y así disfrutarla los fines de semana.
 

-Qué raro… ¿Ni su nombre te dió?
 

-Sí. Emanuel Ponferrada.
 

Solté el café con una exclamación y manché el piso. Tuve que agarrarme al escritorio para no desmayarme. Santiago me miró preocupado.
 

-¿Estás bien? Parece que hubieras visto un fantasma.
 

-Estoy bien, discúlpame. Me bajó la presión.
 

-¡Estas muy flaca, Sofi! Hoy te invito a cenar y no se hable más- me dijo autoritario. Parecía más jefe mío que yo de él.
 

-No te preocupes. Dame los datos de la cita y ahí estaré.
 

-Te dejé todo preparado en esa carpeta- me dijo señalándome una esquina de mi escritorio.
 

-Sos el mejor. No podría resolver nada últimamente sin vos. Gracias- y lo miro con ternura.
 

-De nada. Espero que algún día me mires con algo más que agradecimiento y ternura- me contestó con el deseo impreso en sus ojos azules.- Estaré en mi escritorio si me necesitas- y se fue.
 

Me desplomé sobre mi sillón y comencé a leer con avidez toda la información que había en la carpeta. ¿Así que Emanuel quería una cabaña para compartir con su futura esposa? No había leído las revistas últimamente. ¿Quién sería la afortunada? ¡Y qué cínico al venir a buscarme a mí para que le vendiera una maldita cabaña! 
 

Pensé en no ir, pero me generaba tanta curiosidad conocer a su acompañante que volvería a mi departamento para arreglarme un poco. No iba a correr con desventaja frente a una fulana. Elegí un jean chupín color azul oscuro con una camisa de jean celeste clarito, y unas ballerinas negras con tachitas. Un maxi bolso para llevar de todo y poco maquillaje. 
 

La cita era a las 14 horas, para disfrutar de las vistas con luz natural. Me acerqué al embarcadero habilitado en pleno centro, junto la Estación Fluvial y frente al Monumento a la Bandera, para tomarme un taxi en forma de lancha pintada de amarillo y negro. En minutos estuve en las coordenadas que me había dado Emanuel. 
 

Cuando llegué, ya estaba esperándome, puntualísimo como siempre. Estaba hermoso, con una remera blanca de cuello redondo, debajo de un buzo gris con escote en letra V, capucha y cordones, y un jean celeste. No podía quitarle la vista de encima a su atractivo cuerpo y a su seductora sonrisa. Pero, ¿dónde estaba su famosa chica? Me sonrío, como leyendo mis pensamientos, y me decía que no con la cabeza.
 

-Hola, ¿cómo estás?- lo saludé.
 

-Hola, muy bien, ¿y vos?- y se acercó a darme nuestro acostumbrado beso cerca de la comisura de mis labios. Ya empezamos. ¡Qué difícil me la haces, Manu!
 

-Excelente. ¿Empezamos o esperamos a alguien más?- le pregunto curiosa.
 

-Estamos los que tenemos que estar. Nadie más importa- me contesta con una sonrisa típica del que esconde algo.
 

-Perfecto.- Y sin poder aguantarme, insisto.- ¿Tu novia llega más tarde o le vas mandando fotos de lo que vamos viendo vía whatsapp?
 

-So, vamos, ¿querés?- y camina delante de mí riéndose.- Novia… Sos genial, So, tenés cada idea… ¡Novia!- y sigue negando con la cabeza, riéndose por lo bajo.
 

Aun no entiendo qué es lo que le causa tanta gracia, pero tampoco me gusta que me traten de estúpida. En el recorrido lo pienso matar a preguntas hasta que me confiese quién es la hueca que logró cazarlo. Y, si es necesario, intentaré recuperarlo. Tendremos mucho tiempo para hablar y voy a arrinconarlo hasta que me escuche y me perdone.
 

No está muerto quien pelea.
 









 

 
 

 
 

28. La rendición
 

 
 

Luego de caminar una hora mostrándole las cabañas que podrían interesarle dentro de la zona que él había delimitado para comprar y construir, encontramos una que nos dejó admirados a ambos al mismo tiempo. 
 

-¿Te gusta?- me pregunta escrutándome atentamente con su felina mirada.
 

-Es hermosa. Pero no la recordaba- le contesto sorprendida. 
 

Abro mi carpeta y encuentro los datos completos de la casa. Chequeo que coincida la foto con la realidad y me dispongo a enseñársela.
 

-Bueno, comencemos antes que nos quedemos sin luz solar. ¿Porque sabías que estas casas utilizan mayoritariamente energía solar, no?– Me mira sorprendido, pero asiente.- Creo que vas a tener que conocer más cosas de este lugar antes de comprar. O pedirle a tu novia que se encargue de algo, al menos- le digo en tono rabioso, mientras lo veo sonreírme de lado. Mejor sigo.- Se trata de una casa estilo chacra, ubicada sobre el río Paraná, con amarradero. Posee dos plantas: la planta baja consta de una cómoda recepción, cocina comedor, lavadero, living y comedor, toilette, dos habitaciones y un baño, con bajo escalera para guardar cosas. Mientras que en la planta alta, se encuentran dos suites, cada una con su baño, un sauna y balcón aterrazado. Ahora cuando subamos vas a poder apreciar mejor la vista. ¿Subimos?
 

-¡Claro! Estoy ansioso por ver las comodidades de mi futura habitación. Luego tendré que preguntarle a mi novia si está de acuerdo, así que necesito mirar todo minuciosamente.
 

-Subí solo, mejor. Yo te espero abajo y cualquier cosa me preguntas- le dije celosa.
 

-¡Para nada! Vení conmigo- me dice tomándome de la mano y acariciándome el dorso de mi muñeca.- Necesito una opinión femenina de los ambientes, y ¿quién mejor que vos para dármela? No te molesta, ¿no?
 

Asiento con la cabeza sin responderle, muy celosa, pero también muy concentrada en el rastro de fuego que está dejando su toque en mi piel.
 

Las habitaciones eran soñadas. Podía imaginármelo a Manu despertando antes que yo, y preparando la mesa para desayunar desnudos en el balcón que daba al Paraná. ¡¿Pero qué estaba pensando?! Él disfrutaría todo eso con Celeste o con alguna desconocida. Mejor despertar y seguir el recorrido antes que anochezca. 
 

Emanuel nunca soltó mi mano durante todo el itinerario, salvo cuando me pidió que me recostara en la cama matrimonial de la suite principal, para sacarme una foto y tener perspectiva para decidir. No entendía nada, pero tampoco me negaba porque estaba obnubilada por su hermosura, por su voz cadenciosa y sensual, y por sus ojos dorados que no dejaban de seducirme.
 

Bajamos para conocer el galpón con loft adyacente, disfrutar del parque de ochocientos metros de extensión, admirar la pileta olímpica y probar el funcionamiento de las instalaciones. 
 

Todo brillaba y estaba en perfecto estado. Realmente, era una gran oportunidad para comprar y evitar la pérdida de tiempo y demás discusiones que traía aparejada una construcción en el río. Sobre todo, por el precio. Porque había leído en el informe que me había dejado Santiago que la familia vendedora decidió ofrecerla a un veinte por ciento menos de su valor por apuros económicos.
 

-¿Y bien? ¿Te gusta?- me pregunta Manu.
 

-¿A mí? Les tiene que gustar a vos y a tu futura esposa. Repetíme por favor por qué se supone que no está acá decidiendo dónde va a vivir- le digo, intentando que no se me noten los celos.
 

-No tengo que repetirte algo que nunca te dije. Ella no existe, Sofía- me contesta acercándose lentamente y sin dejar de mirarme a los ojos.- Siempre fuiste vos. ¿Te gusta o no?
 

-No entiendo. ¿Para quién es la casa?- le pregunto, deseando que lo que estoy entendiendo sea así.
 

-Para vos y para mí. Para formar nuestra familia- me contesta emocionado, con un brillo especial en esos ojos que tanto amo.
 

-¡Vos estás loco!- me alejo corriendo, enojada por el engaño al que fui sometida pero feliz de que siga amándome.
 

Manu me sigue y me alcanza, tirándome sobre el pasto en la carrera. Queda sobre mí, y comienza a darme pequeños y tiernos besos por toda mi cara, hasta que su boca desciende por mi escote y las caricias se vuelven urgentes. Es un sueño hermoso estar así, disfrutando de un brillante atardecer en los brazos de mi amor. Bajo mi mano hacia su cinturón para liberarlo, desabrocho los botones de su pantalón y con mis dedos alcanzo su erección. Gime roncamente mientras sigue chupando uno de mis pezones y busca con ansia el cierre de mi pantalón. Toca mi centro para descubrir que estoy más que húmeda, empapada, y me penetra de una sola embestida. Nos vamos moviendo frenéticamente, sin importarnos que nos estemos arruinando la ropa con barro y pasto, o nuestros cuerpos se pinchen con algunos cardos.
 

Arqueo mi espalda para permitirle entrar más profundamente, y mi hombre me toma de la cola para elevarme aún más. Me coloca una pierna sobre uno de sus hombros, y el movimiento desata en mí un orgasmo devastador, haciéndome gritar de placer. Lo extrañaba tanto. No había permitido que me tocara nadie que no fuera Manu. ¿Para qué? Si ya sabía que solo con él volaba de esta forma. 
 

-Mi amor, sos tan hermosa. Pienso inaugurar cada rincón de nuestra casa haciéndote el amor, ¿sabes? Soy tuyo, ¿o ya te olvidaste?- me dice con voz ronca, y alcanza su máximo placer con un gruñido tan masculino que vuelve a excitarme. 
 

Nuestras respiraciones se normalizan, y Emanuel sale de mí para mirarme de cerca y acariciarme la mejilla. Me levanta de un tirón para correr hacia el río, riéndose a carcajadas, como si fuera un nene. Su felicidad me contagia y lo imito. Llegamos a la orilla, comprobamos que estamos solos, y nos desnudamos para tirarnos y volver a amarnos dentro del agua.
 

Que hermoso sería pensar que la vida se reduce a esto: pasar las horas en una cabaña frente a uno de los ríos más bellos del mundo, disfrutando de la naturaleza y gozando de hacer el amor con el hombre de mi vida. Pero la vida es otra cosa. Por ejemplo, no dejarse llevar cada vez que una desea algo que sabe que la volverá a destruir.
 

Entramos en la casa buscando las llaves para encender la luz, y de paso, probar si funcionaba el sistema complementario para el aprovechamiento de la energía solar. Como a Emanuel le interesaba mucho el tema del ahorro y el uso de los recursos naturales, me explicó que en esta casa se utilizaba ese sistema como auxiliar porque se integraba a la red actual de energía eléctrica. Es decir, en caso de fallas en el suministro de energía eléctrica por parte de la ciudad, podía aprovecharse la energía solar, y si no, se utilizaba la común. 
 

Manu me dijo que subiera en busca de toallas limpias y que si lo deseaba, también podría bañarme y cambiarme de ropa antes de la cena. Me sorprendí.
 

-¿Cómo es que hay toallas y mudas de ropa si estaba deshabitada? ¿Y de dónde sacaste elementos e ingredientes para preparar una cena?- le pregunto, sospechando la respuesta.
 

-¿Tengo que responder obligatoriamente a todas sus preguntas, oficial?- me dice sin darme respuestas.- Subí y ponéte cómoda. No le des miles de vueltas a las cosas en esa hermosa cabecita, amor. Mientras, prepararé la cena.
 

Me regala su sonrisa de macho sabelotodo y se da vuelta para empezar a cocinar. Desnudo. ¡Así es imposible subir! ¿Quién podría resistirse a la vista del trasero más lindo que he tocado en mi vida para ir a bañarse? Yo no, desde luego. Así que, con desvergüenza, me acerco sin que se dé cuenta y le doy un chirlo en su cola musculosa y me voy corriendo y riéndome por mi audacia. 
 

-¡Esto te va a salir caro, So!- lo escucho reírse a carcajadas.
 

¡Claro que me saldrá caro! Mi corazón va a ser el precio, porque lo amo tanto que será difícil separarnos y volver a la vida real.
 

Subo para secarme, pero me dan ganas de una ducha rápida. Al entrar en el cuarto de baño encuentro todos los elementos que utilizo a diario en mi casa para ducharme. ¿De verdad habrá preparado todo esto para mí? Termino, me seco y salgo hacia la suite principal donde veo luz. Sobre la cama encuentro un vestido negro, de encaje y lentejuelas, muy corto y con la espalda en gasa transparente. Es muy sexy y es de mi talla. Sonrío embobada porque Manu conoce mi cuerpo como nadie y sabe de mi gusto por los vestidos. También hay un tanga de encaje negro y unos zapatos negros con taco muy alto. Me visto según lo planeado por mi amor, me peino el pelo con los dedos y bajo.
 

La imagen que veo me deleita los sentidos. La mesa principal está cubierta con individuales rojos y la preside un candelabro dorado con velas. La vajilla es hermosa y las flores silvestres que ocupan pequeños floreros le dan un toque de ternura. 
 

Pero lo que más me impactó e hizo que mi centro de placer palpitara instantáneamente, fue la visión de mi hombre hermoso esperándome al pie de la escalera. Ya estaba bañado y vestido, divino con colores que nunca le había visto usar. Me miró como leyendo mis pensamientos y me sonrió con gesto de nene que no rompe un plato. Se había puesto un pantalón color tiza, una remera marrón clarito y una chaqueta opaca color coral. Estaba para devorarlo de un tirón enfundado en esos tonos pastel.
 

-Veo que acerté con el talle. Estás espectacular, So- me dice con voz ronca, y me acerca para rozarme los labios y mirarme felinamente, con deseo.- ¿Te gusta lo que ves?
 

-Mucho. Hacía rato que no gozaba con todos los sentidos de semejante vista… Y la mesa también es muy linda- le contesto sonriendo, mientras él estalla en esa risa tan suya, que ya es nuestra y que tanto me enciende.
 

-Me alegro que goces, era la idea- y me guiña un ojo.- ¿Tomamos un vino blanco antes de la cena? Vení- me lleva hasta el sillón, nos sentamos pegados uno al otro y me alcanza una copa.- So, necesito decirte algo, y no quiero que me contestes enseguida, sino que lo medites y al final de la cena, o mañana me digas lo que hayas decidido.
 

Asiento, sin pasar por alto que, por lo que escuché, vamos a pasar la noche en esta casa. Y, seguramente, no dormiremos en cuartos separados. Internamente, mi corazón y mi sexo estallan de deseo y anticipación. Pero no pienso demostrar nada. Lo veo tragar un poco de vino, como dándose ánimo para comenzar su discurso.
 

-Como te decía, vine a Rosario a buscarte para encontrar una solución a todo lo que nos está pasando. Escuché sin parar, casi obsesivamente, el regalo que me dejaste la última vez que nos vimos y entendí el mensaje que intentabas darme a través de la letra. Siento, al igual que vos, que nos quedan oportunidades, porque lo que sentimos es tan real que trasciende todo. Te necesito y espero que esta noche pueda vaciar mi corazón y demostrarte que pase lo que pase, te voy a amar por siempre.
 

Mi espíritu combativo y mis inseguridades afloran y me ahogan. No quiero escuchar a Manu hablarme de amor. No me lo merezco. No me porté bien ni con él ni con Andrés. Pero mi corazón me pide que lo deje hablar. Entonces me acerco a él para darle un beso tierno cerca de su boca.
 

-Tranquilo, estoy acá para escucharte. Solo te pido que no me mientas. Y si vas a hablarme de amor, antes necesito preguntarte si realmente estas solo. No quiero ilusionarme y sufrir más, Emanuel- le digo tomando su cabeza entre mis manos y hablándole tan cerca de su boca, que puedo sentir su mentolado aliento y el perfume que lo define. Beso sus ojos cerrados y le suplico:- Por favor.
 

Suspira y abre sus ojos para regalarme la mirada dorada más llena de amor y deseo que he visto en mi vida. Ahora sé que haría cualquier cosa por ver toda la vida esa mezcla de sentimientos en sus ojos. Y comprendí que dijera lo que dijera Manu en ese momento, le diría que sí.
 

-En estos meses pasé por la cama de algunas mujeres, no te voy a mentir, pero ninguna entró a mi casa. Solo vos. No podría soportar ver otro cuerpo que no fuera el tuyo en mi cama, o que cualquiera pretendiera ducharse usando el jabón que vos usaste, o que otra estuviera desnuda en mi cocina o sobre mi sillón. Extraño todo de vos y con vos. Hacer las compras, despertar con vos, bailar desnudos después de hacer el amor mientras sigue sonando nuestra música, esperar al delivery mientras vemos una película. Esas cosas tan cotidianas, tan comunes que deslucen todo lo demás. Y si ahora me decís que no aceptas la vida conmigo y no volvemos a compartir nada nunca más, sé que moriré un poco cada día- se arrodilla frente a mí y me toma de las manos.
 

-Emanuel… Te amo más que a nadie y que a nada, pero tengo miedo. Sufrimos tanto que tengo miedo de decir SÍ y que volvamos a pasar por las mismas presiones por las cuales nos separamos. Además, estoy con Andrés- mentí.
 

Me levanté del sillón para alejarme de él, vino detrás de mí y me abrazó por la cintura.
 

-So, dejá de fingir. Ya sé que entre vos y Andrés no hay nada. Él vino a Córdoba para contarme la verdad. Lo sé todo. Inclusive ese plan ridículo que inventaste para separarte de mí. ¿Pero cómo pudiste siquiera pensar que sería feliz con otra? ¿O tener hijos con alguna mujer que no amo? 
 

Viéndome descubierta en mis cartas y dándome cuenta que no podría esgrimir más excusas para mantenerme alejada de él, me puse a llorar sin parar. Manu me corrió el pelo y comenzó a darme pequeños besos desde el lóbulo de mi oreja hasta la nuca. Sin embargo, esa pasión que comenzaba a encenderse en mí gracias a sus caricias no impidió que siguiera haciéndome la dura.
 

-Cuando las batallas que se libran internamente para tomar una decisión son demasiadas, es porque esa decisión no nos va a hacer bien. Sino, mente y corazón no deberían enfrentarse tanto, ¿no te parece, Manu? Y eso me está pasando a mí: siento que me apresuré en decidir vivir con vos y desoí a mi mente para escuchar solo a mi corazón. Eso nos trajo consecuencias y no quiero volver a pasar por lo mismo.
 

-¡Por eso mismo, amor! Tus luchas internas se deben a que no te relajas, no te permitís ser feliz, y tu mente comienza a ganar. ¿Te pensás que no me doy cuenta que tu estructura mental busca seguridad, felicidad sin sufrimiento, pareja perfecta y yo no represento ese ideal? Solo vengo a pedirte que dejes que tu corazón gane esta batalla para poder ser felices.  Dios no representa una máquina de deseos a la cual le pido lo que quiero y me lo concede. No existe felicidad sin sufrimiento, así es la vida. Yo te amo y te necesito, volvamos por favor.
 

-¡Basta! Volvé a La Plata o a Córdoba, pero dejáme en paz. ¡Para eso vine a Rosario, para olvidar, y no dejas de acosarme!
 

-Te vayas a donde te vayas no vas a poder olvidar, Sofía. Pasamos por tantos problemas juntos que estamos marcados. Hay personas que, de las situaciones extremas, salen hundidas o mejoradas, pero nunca igual. Creo que nosotros pasamos por ambos estadios para inventar una nueva categoría: enamoradísimos- y disfruto de su sonrisa que le llena toda la cara y que muestra todos sus dientes. Como si le hubiera encantado el nombre que le dio a esa categoría inventada.- Nos lastimamos muchísimo con cosas que nos dijimos y que ni sentíamos. Todo eso nos ayudó a darnos cuenta que nada ni nadie puede matar este amor. Este sentimiento nos dió la fuerza para, a pesar de todo, mantenernos unidos utilizando excusas: canciones, amigos en común, peleas, mentiras, celos, etcétera. Nadie nos puede culpar de no haber ideado de todo por mantener a flote nuestro amor. Inclusive, a pesar nuestro. 
 

-¡Es que tengo miedo de sufrir!- le grité, dándome vuelta y mirándolo a los ojos.- Tengo mucho miedo de volver a fracasar y ya no poder levantarme nunca más.
 

-No te puedo prometer que no vayas a sufrir- me contesta abrazándome contra su torso y dándome pequeños besos en mi cabeza,- pero sí que voy a estar ahí para sostenerte cuando algo te duela mucho. Tengo suficiente fuerza por los dos, porque el amor que siento por vos y por nuestra relación es enorme. Confiá en mí.
 

Y me separa un poco de él, para levantarme la barbilla, tomarme la cara con sus manos dulces y secarme las lágrimas con sus pulgares. Cuando ve que voy a replicar, me pide silencio con el dedo índice de su mano, y yo, en un acto reflejo, se lo muerdo y lo chupo con sensualidad. Veo que eso lo excitó sobremanera y comienza a besarme tiernamente, para luego hacerlo con urgencia. Introduce sus manos debajo del vestido para arrancarme la tanga, y al instante me mete dos dedos para comprobar mis sensaciones. Se ríe sobre mi boca al ver que estaba lista, me pide que apoye mis rodillas sobre el sillón y me recline sobre él para quedar con la cola levantada. Me exige que no me dé vuelta y que cierre mis ojos porque tiene una sorpresa para mí. Escucho ruidos pero no los reconozco. Me levanta el vestido y siento frío por la porción de piel que quedó sin cubrir.
 

Me masajea las nalgas mientras me introduce su dedo en uno de los orificios más sensibles de mi cuerpo. Creo que va a intentar desvirgar lo que todo hombre anhela poseer y yo tengo ganas de regalarnos una noche distinta.
 

Retira su dedo para meter una bola pequeña, mojada y siliconada, espera unos segundos, y sigue con las demás cuentas. Mientras mantengo los ojos cerrados, el morbo y los masajes que me proporciona ese instrumento me excitan como nunca antes. Escucho que el cinturón de Emanuel golpea el suelo e infiero que también se quedó sin sus pantalones y su bóxer. En ese instante, mi hombre se introduce en mí con una embestida brutal que hace que pegue un grito. El placer es inconmensurable y no deja de moverse saliendo y entrando rápidamente.
 

Cuando se da cuenta por mis temblores que estoy por alcanzar el orgasmo, las extrae de un tirón y nos dejamos ir en un grito extasiado. Lo siento apoyarse sobre mí, como relajando su peso sobre mi espalda, y darme besitos por mi columna. Nos reímos suavemente, porque acabamos de entregarnos por completo.
 

Cuando siento que él se retira de mí, abro mis ojos para darme vuelta y leer en su mirada. Lo veo sonreírme de lado y darme la mano.
 

-Señorita, después de esta increíble sesión de sexo lujurioso, pero muy amoroso, que acabamos de disfrutar, ¿desea sentarse a la mesa que ha preparado su fiel amante?
 

-Por supuesto, señor. ¡Tengo que reponer energías! Nunca se sabe si mi amante tendrá más juegos escondidos. Y la noche es taaannn largaaa…- le digo en tono inocente.
 

-¡No lo dudes, So! ¡Tu amante y la noche aún no terminaron con vos!
 

Y entre risas de felicidad, nos sentamos a comer.
 

 
 

*************
 

 
 

Luego de haber disfrutado de la cena, subieron a la suite principal para hacer el amor con mucha ternura, como una pareja de esposos que están acostumbrados a amarse lentamente, volviendo a conquistar cada rincón del cuerpo del otro. 
 

Cuando me desperté, recién estaba amaneciendo. Amaba volver a ver la cara y el pelo de Sofi apoyados en la misma cama que yo. Aprovechando que la dormilona de mi mujer estaba roncando, se me ocurrió hacerle el desayuno y escribirle una carta. Porque no me había olvidado que Sofía aún no me había respondido si quería que volviéramos a vivir juntos. 
 

Comencé por buscar una de las bandejas más lindas que había en la casa, y usé un individual bordado como mantelito. Corté unas pequeñas flores silvestres y las puse en las esquinas de la bandeja, como detalle de color. Busqué un plato y una taza distintos a los que habíamos usado ayer, y a los cubiertos les di un toque especial atándolos con una cinta de raso de color rojo. Sabiendo que ella amaba el cappuccino, le hice uno con chocolate rallado por mí, canela y crema batida. Tosté pan casero que ayer había comprado, y puse en unos potecitos un poco de dulce de leche, queso crema y mermelada de durazno. 
 

Mientras se tostaba el pan fui escribiendo la carta, en la cual mis sentimientos fluyeron como un río que encontraba su cauce en esas palabras de amor. Recordar lo disfrutado en su compañía la noche anterior, también ayudó a expresarme sinceramente. Había gozado volver a verla sentirse mujer en mis brazos. Verla así de entregada, montados sobre del caballo de la pasión, me recordó nuestro noviazgo adolescente y a la gata salvaje en que se había convertido en esa inolvidable semana de amor cordobesa. Era un placer ver a la verdadera Sofía. Me alegraba descubrir que su esencia de mujer seguía intacta, a pesar de tanta tragedia, confusión y desencuentros que nos habían rodeado. Ese núcleo de sinceridad, bondad, espontaneidad y sensualidad inocente era un volcán que había estado en reposo y me enorgullecía haber sido yo quien lo volviera a despertar nuevamente.
 

Terminé la carta y la puse en un sobre, al lado del cappuccino. Además, dentro del sobre guardé una sorpresa adicional y esperaba no asustar a Sofi con ella. Subí la bandeja intentando no hacer ruido y la coloqué sobre la mesita del balcón, para que desayunara mientras veía la salida del sol. Antes de bajar, le di un beso y la desperté suavemente para que no se le enfriara el desayuno. Me fui a caminar por el parque para dejarla leer tranquila mi carta, y que meditara en soledad su respuesta.
 

Las cartas estaban echadas, y esperaba poder ganar la partida. Por el bien de los dos, deseaba que Sofía pagara por ver.
 

 
 

*************************
 

 
 

No me gustó levantarme y no encontrar a Manu. Sobre todo, porque sentí que me había despertado él con un beso que invitaba a más. Me restregué los ojos y lo llamé para saber si estaba en el baño. Como no escuché ruidos, pero sí sentí el aroma al desayuno recién hecho, me levanté y fui hasta el balcón donde estaba la mesa puesta. Me llenó de ternura ver el esmero con el cual mi hombre hermoso había armado todo. Tanto la vajilla, como los detalles y la comida, hablaban del amor con el que había sido preparado. Pero me extrañó que todo fuera para una sola persona.
 

Llamó mi atención un sobre apoyado al costado de la taza humeante. Comencé a devorar la comida de la bandeja como si no hubiera comido en años. Todo esto es culpa del exceso de ejercicio practicado durante la noche, pensé, y no pude evitar sonreír de felicidad. Abro el sobre y empiezo a leer la carta mientras desayuno. 
 

Reconozco la letra de trazos firmes y masculinos de mi amor, a través de los cuales me expresa sus sentimientos más sublimes. La carta es una declaración de cariño, afecto, necesidad, ternura, pasión, adoración, sensualidad, complicidad y de todo lo que Emanuel se esforzó en demostrar en ella. Mediante las palabras fue haciendo un repaso de todo lo vivido juntos y cómo se fue sintiendo él, desde el día que me conoció hasta que volvió a verme, su necesidad por conquistarme aunque estuviera casada, la felicidad por saber que sería padre conmigo, el dolor por nuestra pérdida, la pasión disfrutada durante la convivencia, hasta su orgullo herido por creerse engañado y el sufrimiento inacabable por pensar que jamás volveríamos a estar juntos. 
 

No podía parar de llorar mientras leía sus palabras. Era como si me hubiera entregado su corazón para que leyera en él. Como corolario de esta declaración de amor escrita, Manu enunció que no importaba lo que pasara, sería mi compañero eternamente, pudiéramos o no tener hijos, pero que nunca más volviera a tomar decisiones sin él. ¡Y menos si pensaba dejarlo! Eso me hizo sonreír. Mi hombre era único. Como final, me regaló una frase de Benedetti: 
 

No te rindas, por favor no cedas, aunque el frío queme, aunque el miedo muerda, aunque el sol se esconda, y se calle el viento, aún hay fuego en tu alma, aún hay vida en tus sueños.
 

 Porque la vida es tuya y tuyo también el deseo, porque cada día es un comienzo nuevo, porque esta es la hora y el mejor momento, porque no estás solo,
 

¡Porque yo te quiero!
 

Y, debajo de esas palabras, terminó su carta con una hermosa pregunta:
 

…Entonces… ¿QUERES CASARTE CONMIGO?
 

Y en ese momento lo entendí, fue como una revelación. Lo vi a Manu diciéndome si quería ser su novia cuando teníamos 18 años, con la misma inocencia y el mismo amor en su mirada dorada. Comprendí que tenía que dejar ir todo el rencor por las pérdidas que afrontamos: el fin de nuestro noviazgo, un hipotético futuro juntos cuando éramos jóvenes y que nunca llegamos a disfrutar, nuestro hijo, la convivencia. Como decía una parte de la carta que estaba releyendo, “aprenderé a ser enfermero y darte inyecciones para que podamos ser padres, y si no querés, adoptaremos. Pero, por favor, amáme y despertáte conmigo todos los días de nuestra vida.”
 

Sofía interpretó que necesitaban un nuevo comienzo, apalancándose en el pasado, pero no atándose a él. Corrió por el parque gritando el nombre de su hombre hermoso para decirle que quería todo con él y que nunca más pensaba alejarse de sus besos, sus caricias o sus hermosos ojos dorados.
 

 
 









 

 
 

 
 

29. Mi amor, mi vida, mi cielo…Mío.
 

 
 

 Había pasado una semana desde que le había dicho que sí en nuestra cabaña del Paraná. Y digo “nuestra” porque Manu me la regaló como presente de boda. 
 

Todavía me acuerdo cómo se puso cuando lo alcancé para contarle mi decisión. Estaba esperándome en el muelle donde descansaba amarrada su lancha, tirando piedritas al agua. Me vió correr hacia él y no se movió, solo me miraba con ojitos tristes, como temiendo una respuesta negativa.
 

-¿Me buscabas?- me pregunta con un dejo de ansiedad en su voz.
 

-Sí, ¿no me escuchaste llamarte a los gritos?- le contesto.
 

-Sí- me dice suspirando.- ¿Y qué querías?- y baja su mirada.
 

-Primero: decirte que te amo. Segundo: que quiero casarme con vos- y en ese momento, levanta la cabeza para mirarme sorprendido con sus ojos dorados.- Tercero: quiero algo sencillo, pero lo suficientemente publicitado como para que les quede claro a las zorras que te rodean, que fuiste, sos y serás mío- le guiño un ojo y él me sonríe sexy.- Cuarto: ¡quiero un hermoso regalo de boda!- y vuelvo a guiñarle un ojo y a subir y bajar mis cejas.
 

Estalla en carcajadas y se acerca a mí para alzarme y darme vueltas por los aires.
 

-Vas a tener todo lo que me pidas y más. Soy tuyo, nunca lo olvides. Ahora entremos, que no quiero que te vea en ropa interior ningún buitre que pase en lancha.
 

Lo miro y lo beso con posesión, sin creerme aún que al final del arcoíris estaba el cofre con oro esperándome, como dice la leyenda irlandesa. Estaba para comérselo con sus bermudas azules, su remera blanca con vivos celestes y náuticos color camel; mientras que yo, estaba tan ansiosa que solo había atinado a ponerme una remera enorme de mi hombre y una bombacha minúscula. Me lleva en brazos hasta la cabaña y lo celebramos en el jacuzzi, donde volvimos a amarnos, pero de una forma distinta, con la felicidad implícita por los proyectos que vendrían.
 

Además, me había sorprendido cuando me dijo que volveríamos a mi ciudad en su Cessna. Fue de ensueño volar en un jet privado. Era muy bello por dentro y tenía todas las comodidades. Ya estaba soñando con todas las escapadas que haríamos. Me sentía Anastasia Steele con su Grey.
 

Ahora estábamos en La Plata para comenzar los preparativos de nuestro casamiento, que sería dentro de un mes. Organizamos una cena con nuestros familiares y amigos, y en ella también nos enteramos que Romina y Germán serían padres en cinco meses.
 

Emanuel quería que nuestro casamiento fuera en la Iglesia San José, porque su familia era devota del Santo y asistían todos los domingos. Fue a hablar con el sacerdote para pedirle que cualquier hueco que tuviera en el calendario dentro de ese mes, se lo concediera. Como con Andrés no habíamos tenido casamiento religioso, no hubo problemas de dispensas ni nada por el estilo. Y así fue: nos casaríamos dentro de cuatro semanas, y elegimos un viernes tanto para el civil como para la Iglesia, para poder partir al día siguiente de luna de miel.
 

Alquilamos el Salón Roma, por estar cerca de la Parroquia, y de todo lo demás se ocuparon Romina y la familia de Emanuel. Tanto mi madre, como mi hermano y Catalina, no asistirían a los festejos, porque según ellos, “no irían a celebrar algo que estaba destinado al fracaso de antemano”. Manu me consoló diciéndome que no me preocupara, que nos bastábamos nosotros y nuestro amor para ser felices.
 

El gran día llegó y habíamos decidido no vernos desde la noche anterior. Manu se quedó en la casa de Germán y Romi pasó mi última noche de soltera conmigo en mi departamento.
 

-¿Y, amiga? ¿Tenés miedo?- me pregunta Ro mientras cenamos sushi.
 

-Para nada. Manu ya me demostró que me ama. Solo lamento no poder darle hijos- le contesto triste.- Es una asignatura pendiente en nuestro amor.
 

-Para nada, So. Dejá las pastillas y que sea lo que Dios quiera. Confiá en el amor de Emanuel. No lo veo fácil de asustar. Creo que sería un buen padre y un enfermerito sexy que sabrá ponerte las inyecciones durante el embarazo- me sonríe y yo le devuelvo la sonrisa.
 

-Solo a vos se te ocurre mostrarme “el lado sexy” de mi problema.
 

-Es que la vida es una y hay que vivirla. Lanzáte al vacío, no estás sola, amiga- se levanta para abrazarme.- Siempre juntas. Espero que tu sobrino me deje disfrutar del casamiento. ¡¿Escuchaste poroto?!
 

Y nos reíamos sin parar por el apodo con el que ella y su novio lo llamaban.
 

-¿Y ustedes? Digo, vos y Germán, ¿para cuándo se casan?
 

-Mirá, So, mejor ni preguntes que no para de pedírmelo. Es que estoy aterrada con el tema del embarazo, y prefiero un proyecto a la vez. Pensábamos casarnos primero, pero el poroto se nos adelantó, así que ahora le daré prioridad al bebé y luego la vida dirá.
 

-Soy tan feliz de que vayas a darme un sobrino. Porque sos mi hermana del alma, Ro. Agradezco todo lo que hiciste por mí siempre. ¡Te quiero amiga!- y nos pusimos a llorar, abrazadas.
 

-Bueno, vamos a dormir que mañana no te quiero con ojeras. ¡Vas a ser la novia más linda de todas o dejo de llamarme Romina!
 

Y nos fuimos a dormir felices de tenernos la una a la otra y de acompañarnos en los hermosos proyectos que vendrían.
 

 
 

**********************
 

 
 

-No me gusta nada esto de dormir separados con Sofi- le digo a mi amigo, mientras miramos una película con unas pizzas en su casa.
 

-Bueno, macho, bancátela. ¡Tampoco es la muerte de nadie que no puedas dormir con tu novia una noche! Mejor, así mañana tenés reservas de sobra- se ríe Germán, y me palmea la espalada.
 

-¡Calláte, pelotudo! Siempre tengo reservas de sobra- y lo miro sobradamente.
 

-¡Habló el macho de América! Bien que estabas mariconeando por los rincones cuando Sofía no te daba bola, ¿eh?
 

-¡El amor es así, nos vuelve maricones!- y nos reímos a carcajadas.- Pero al fin mañana vamos a ser uno, ante Dios y ante los hombres. Estoy tan feliz, Germán, no te das una idea. Prometo ser el mejor de los maridos, y ojalá, el mejor de los padres.
 

-Seguro, pibe, vos tranquilo que todo llega. Sino, mírame a mí: ¡padre en menos de cuatro meses! Espero que al renacuajo no se le ocurra adelantarse y no te arruinemos la boda- me dice arqueando las cejas.
 

-El arruinado serías vos, sin dormir de noche y cambiando pañales antes de tiempo- y ya no se estaba riendo como antes.
 

-Bueno, vamos a dormir que sino tus comentarios van a hacer que la pizza me caiga como piedra en el estómago. Ahora, que aburrido, macho: nosotros dos solos, sin minas y hablando de pañales en tu última noche de soltero. ¡Definitivamente, estamos casados, cazados y castrados! 
 

Y nos levantamos para irnos a dormir, riéndonos a carcajadas por la frase de mi mejor amigo. Al fin había llegado el mejor día de mi vida.
 

 
 

*************************
 

 
 

La maquilladora y la peluquera llegaron temprano. Arrancaron conmigo para luego seguir con Romina. El civil sería a las doce del mediodía y luego tendríamos un almuerzo sencillo con nuestra familia y los testigos, que serían Romina y Germán. 
 

Mi vestido para el civil era a la rodilla de color marfil, cubierto de encaje, con tiritas doble en un solo hombro y cinturón de raso. Los zapatos eran color tiza con plataforma escondida, y un sobre tamaño mediano, del mismo color que los zapatos. La peluquera me hizo un recogido desprolijo, y me colocó unas horquillas de strass. Luego, la maquilladora utilizó sombras en tonos rosa y aplicó brillo en los labios. 
 

Una vez que estaba lista para ponerme el vestido, siento que tocan el timbre del departamento. Como la peluquera y la maquilladora estaban ocupándose de Romi, fui a atender yo. No podía creer a quién tenía delante de mí.
 

-¿Qué hacés acá?- le pregunto con una sonrisa.
 

-No podía más, necesitaba verte. No me gustó nada eso de no dormir juntos. ¿Puedo besarte o el maquillaje se va a arruinar? ¡Estás hermosa, mi amor!- me dice estrujándome contra su pecho. 
 

-¡Vos sí que estás hermoso!- y silbé en aprobación dedicándole una mirada con deseo de arriba a abajo.
 

Había elegido un traje color manteca y camisa blanca, con los dos primeros botones desabrochados. El cinturón y los zapatos estilo italiano eran color marrón. Y su pelo se lo había despeinado con un poco de gel. Estaba para comérselo.
 

-¡Dejá de mirarme así porque no respondo! ¡Te rapto para hacerte el amor y se suspende todo!
 

Me río y le acaricio la mejilla para darle un beso tierno, no sea cosa que se me corra el maquillaje y la maquilladora me mate.
 

-Vine porque te extrañaba y para ver en qué andabas, amor. ¿Cómo estás? No te arrepentiste, ¿no?
 

-Tengo tanto miedo, Manu. No te merezco. Siempre desconfié de vos, de tu amor, te mentí, te engañé, te maltraté. ¡Ni siquiera sirvo para ser madre! Solo puedo darte mi amor, nunca amé a otro que no fueras vos. Soy tan egoísta, que solo pienso en mí y en mi felicidad. Porque si de algo estoy segura es que no puedo alejarte de mí, porque sos lo único verdadero en mi vida.- Intento por todos los medios retener las lágrimas que luchan por salir de mis ojos, pero no lo logro.- ¡Hasta mi maquillaje arruino! Yo que vos, no me caso conmigo.
 

-Amor, si supieras cuánto te amo no estarías llorando. Esa canción tan bonita que me regalaste y que me aprendí de memoria habla de nosotros. Te prometo, como dice la Estefan, que voy a vivir para amarte, y que con mis besos y mis caricias voy a borrar todos los dolores que pasamos. Cada segundo de mi vida lo quiero disfrutar al lado tuyo y voy a hacer que me ames cada día más- me dijo borrando con su boca mis lágrimas.
 

-Pero… ¡el maquillaje, Sofía!- entra gritando la maquilladora.- Sentate que te retoco antes que te vistas. A ver si el novio se puede ir retirando, por favor…- y lo iba empujando hacia la puerta.
 

-¡Te amo, So! ¡Nunca lo olvides, amor! Te espero en el Civil, para comenzar a ser felices, no faltes- Manu se fue riendo y me tiró un beso desde el ascensor.
 

Sería feliz con ese hombre. Mi hombre. Mío, como a él le gustaba decirme a cada rato.
 

 
 

******************
 

 
 

La ceremonia del Civil fue muy sentida, con una jueza muy piola que hizo chistes referidos a los deberes de los esposos entre sí. Nos mirábamos y sentíamos que ya habíamos pasado por todo y que nadie ni nada nos podría hacer mella. Nos amábamos y eso nos traspasaba.
 

Luego fuimos a almorzar con los testigos y la familia de Manu. Mi esposo ante la ley no se separó de mí un milímetro, y por debajo de la mesa me subía la falda de mi vestido y me acariciaba la cara interna de mi pierna mientras me decía las cosas que pensaba hacerme esta noche. Yo no paraba de reírme tontamente y le devolvía la caricia pasándole la mano sobre su bragueta. 
 

Mi amiga me miraba y me amonestaba con sus ojos verdosos, mientras que Manu no movía un músculo de su cara y seguía con sus caricias acercándose más y más a mi humedad. Le agarré la mano a mi hombre y se la pellizqué para que se comportara. Me sonrío de lado, con la “sonrisa exclusiva para Sofi”, y retiró sus dedos de mi piel. Demasiado tarde: ya estaba excitada y con el fuego entre las piernas.
 

Terminado el almuerzo, Emanuel volvió a quejarse de que lo alejaran de mí hasta la ceremonia religiosa, y esta vez se fue a la casa de sus padres para cambiarse. Ya sabía qué se pondría, porque mi amor quiso mostrármelo a cambio de que yo le mostrara mis vestidos. Como no lo hice, él de todas formas, me dijo que desafiaba a la tradición y me enseñaría el de él. Había pedido a uno de sus amigos que vendría de Italia para la fiesta, un traje de Dolce&Gabbana. Era espectacular: de corte sartorial, en color negro, camisa con cuello inglés color blanco luminoso, corbata corte slim negra satinada, y zapatos italianos de la misma marca que el traje.
 

Como Alberto, el padre de Emanuel, sería quien me entregara por no tener a mi papá conmigo, estuvimos organizando durante el almuerzo que pasara por el departamento quince minutos antes de la ceremonia religiosa. A las nueve de la noche sería la Misa, así que habíamos vuelto a citar a la maquilladora y a la estilista a las siete de la tarde para que solo nos retocara el peinado, ya que mi amiga y yo usaríamos el mismo del mediodía, pero que cambiara un poco nuestro maquillaje.
 

Mi vestido de novia era hermoso, copiado de un catálogo de la firma catalana Aire Barcelona. El modelo que luciría en la noche más importante de mi vida era de estilo lánguido, con caída suave al cuerpo, con un cinturón de perlas, color blanco. Corte strapless, pero cubierto hasta el cuello con una pechera bordada, sin mangas y, en el cuello, un borde con las mismas perlas que el cinturón. En el recogido a la nuca, me colocaron una tiara de strass y unos aros redondos de brillantes. El ramo estaba hecho con jazmines. El maquillaje sería en tonos muy claros, casi imperceptible, y solo destacarían mis ojos con máscara negra y mis labios con gloss.
 

Romi se había comprado un vestido de un solo hombro, completamente de encaje, de la firma Carolina Herrera, al igual que Germán. Habían ido juntos al Patio Bullrich, para elegir la ropa para mi casamiento, y en el mismo local encontraron lo que ambos querían. Era color verde inglés, con una cintura que ajustaba y dejaba drapear el top. Como detalle, agregó un prendedor. Y el clutch y los zapatos con plataforma, eran dorados. 
 

Estábamos ansiosas. Ella no quiso separarse ni un minuto de mí en este día, y yo tampoco. Nos habíamos bancado en todas, y por eso decidimos pasar mis últimas horas de soltera juntas. Sonó el timbre y ambas sabíamos que había llegado el momento más importante de mi vida. Abajo estaría esperándola Germán, y a mí, mi suegro para entregarme a su hijo, mi hombre amado.
 

Nos despedimos de las chicas que nos habían ayudado a quedar lindas, y bajamos. El novio de mi amiga estaba apoyado en su auto mientras hablaba por celular y cuando la vió, le brillaron sus ojos con amor y ternura. Es que Romi estaba hermosa con su vestido que le destacaba la pancita de embarazada. Se acercó a ella y le dijo algo al oído que hizo ruborizar a mi socia. Luego me saludó a mí, y me dijo que mi suegro estaba a una cuadra, y que lo esperaríamos los tres, así no me quedaba sola. Germán estaba impecable con un traje color azul de la firma Carolina Herrera, de corte tradicional, corbata negra, camisa blanca y zapatos negros de punta alargada. El padre de Manu llegó enseguida y, cuando descendió del auto que me llevaría hasta San José, pude ver la emoción en su mirada.
 

-¿Lista, hija?- me preguntó Alberto.- Estás hermosa. Mi hijo, con lo celoso que es, va a terminar rápido la ceremonia para echarnos a todos- nos reímos los cuatro juntos.
 

-Gracias, Alberto. Usted también está muy elegante.
 

-Por favor, ahora que somos familia, te pido que me tutees. ¿Vamos?
 

Asentí con la cabeza y me despedí de mis amigos con la mano, ya que nos veríamos en un rato. En el auto, camino a la Iglesia, mi suegro interrumpió mis pensamientos.
 

-Sofía, no nos conocemos mucho, pero quiero que sepas que toda la familia está feliz de que se hayan casado y formes parte de los Ponferrada. Somos humildes, pero nuestro corazón es grande, y te vamos a agradecer toda la vida que hayas ayudado a que Emanuel cumpla con su sueño de tener su propia familia.
 

-Muchas gracias, Alberto. Yo también estoy feliz de ser una Ponferrada- le contesté con una sonrisa. Me quedé callada pensando que quizás ellos no sabían que yo no podría darles nietos, y eso instaló un gesto de tristeza en mi cara.
 

-Hija, cambiá esa cara que Dios los va a ayudar a que sean felices con o sin hijos- me dijo con ternura, como si hubiera leído mis pensamientos.
 

Lo miré asombrada, y sin decir una palabra, lo abracé y le dediqué una sonrisa de agradecimiento. No volvimos a hablar en todo el camino y en cinco minutos ya habíamos llegado. Me ayudó a bajar mientras me sostenía el ramo en una de sus manos, y me volvió a abrazar.
 

-Vamos, que tu esposo te está esperando. No dejó de mensajearme ansioso. Te queremos. Todos. Nunca lo dudes, Sofi.
 

Lo tomé del brazo, emocionada, y en ese momento miré hacia el cielo para agradecer a mi padre que haya puesto en mi camino a ese hombre maravilloso que era Emanuel y a su familia tan generosa.
 

Se abrieron las puertas de San José y comenzó a sonar el Ave María. Un nudo se instaló en mi garganta y ya no pude ver más nada que a mí hombre hermoso parado en el altar. El aroma de los jazmines envolvía el templo, mientras la mirada dorada de Manu brillaba llena de amor y me sonreía con ternura. No quitó sus ojos de mí en ningún momento de mi recorrido, y cuando llegué hasta él, su madre me lo entregó y me dio un beso en la mejilla. La ceremonia fue muy emotiva, sobre todo en el momento de los votos. Si bien, no era necesario que nos dedicáramos palabras, convenimos entre ambos en hacerlo. Luego de la bendición de los anillos y del necesario Sí, Acepto de cada uno de nosotros, vinieron nuestras proclamas de amor mutuo.
 

-So, amor de mi vida, te amo. Y para este momento dudé mucho en las palabras que mejor nos representarían. Luego de ahondar en mi corazón, recordé la carta a los Corintios, la preeminencia del amor, y quería decirte, hermosa mía, que: “el amor es sufrido, es benigno; el amor no tiene envidia, el amor no es jactancioso, no se envanece; no hace nada indebido, no busca lo suyo, no se irrita, no guarda rencor; todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. El amor nunca deja de ser”, así como el nuestro jamás dejó de habitarnos. Te voy a amar por siempre, y tené por seguro que, aunque los avatares de la vida nos golpeen, me tendrás a tu lado para apuntalarte. Te amo y seré tuyo por el resto de mi vida- y me dio un beso tierno en los labios.
 

Yo, que no paraba de llorar a cada palabra pronunciada amorosamente por Emanuel, hice un esfuerzo por tragar el nudo de mi garganta y comenzar con mis votos.
 

-Manu, hermoso mío, te amo. También yo elegí, sin saber que vos harías lo mismo, un texto de la Biblia para este momento. En el Cantar de los Cantares, leí cómo se hablaban entre sí los esposos y transcribí este fragmento pensando en vos: “Ponme como un sello sobre tu corazón, como una marca sobre tu brazo; porque fuerte es como la muerte el amor; duros como el Seol los celos; sus brasas, brasas de fuego, fuerte llama. Las muchas aguas no podrán apagar el amor, ni lo ahogarán los ríos.” Así concibo nuestro amor, mi vida: fuerte e instalado para siempre en nuestros corazones. No me dejes nunca caer, porque sin vos, nada soy. Te amo. 
 

Y entre aplausos y bendiciones, sellamos nuestro amor frente a Dios. Éramos tan felices que nada empañaba el momento. Ni la ausencia de mi familia, ni la de su hermana, ni nuestros miedos. Nada. 
 

En ese momento entendí que la decisión que había tomado era la adecuada, y esperaba que cuando Emanuel se enterara se pusiera tan feliz como yo.
 

 
 

*********************
 

 
 

Llegamos a nuestra fiesta, luego de sacarnos las típicas fotos en los salones de la Municipalidad platense y su hermoso parque. No parábamos de reírnos y hacer caras locas para desquiciar al fotógrafo. Entonces, se vengó de nosotros no dejándonos ir y tomándonos miles de fotos más hasta que salieran como a él le gustaban.
 

El salón estaba decorado con manteles, arreglos amarillos y dorados, para complementarlo con unos paños de tela con luces en el techo. Eso daba un aspecto entre luminoso, romántico y sencillo a la vez. El menú elegido consistió en: buffet de bienvenida con bocaditos fríos y calientes al estilo italiano, sushi y tablas con distintos tipos de picada; entrada, tarteleta hojaldrada con frutos de mar sobre fondo de verduras; plato principal, petit filet mignon en salsa de champignones con gratén de papas y calabaza; y por último, copa helada con salsa de caramelo, de postre. También habría mesa de postres y dulces para el café. Pero no creía que llegáramos a probar nada de eso, porque me imaginaba a mi amor raptándome cual hombre de las cavernas. Eso me hizo sonreír.
 

-Veo que estás feliz, mi amor- me dice Manu, mientras me da un beso cerca de la comisura de los labios y me dedica mi sonrisa exclusiva, la que me derrite.
 

-Muy mucho. ¿Vos? Mirá que ahora no podes arrepentirte. ¡Fuiste!- le sonreí.
 

-De lo único que me arrepiento es de tener que compartirte con tanta gente y de no haber dormido juntos ayer. Por lo demás, soy muy feliz- y se acerca a mí para morderme y lamerme el lóbulo de mi oreja.
 

-Ojito, señor Ponferrada. Si sigue siendo tan lindo, lo voy a llevar al baño para comenzar con la noche de bodas- y le devuelvo la mordida en su lóbulo derecho.
 

-Tuyo, ya lo sabes- y levanta las manos en señal de rendición.- Por cierto, alguien que yo conozco me debe mi regalo de bodas. ¿Sabes quién podría ser?
 

Asentí en señal que sabía de qué estaba hablando, pero no le dije nada y le sonreí sensualmente. Lo tomé de la mano y comenzamos a pasear por las mesas para sacarnos fotos con todos los presentes, y saludar a gente que hacía mucho que no veíamos. 
 

Cuando comenzaron los acordes de Cant take my eyes off you, en la versión de Muse, supe que vendría el vals. Ese era uno de mis regalos, porque Emanuel me había dicho que eligiera la canción principal de la fiesta y se me ocurrió esa. Me miró sorprendido, pero al instante comprendió que la versión que había elegido era como nuestra historia de amor: comenzaba súper romántica, después se descontrolaba de tanto rockearla para campear nuestros desencuentros, y por último habíamos llegado a dónde queríamos, a amarnos. Echó la cabeza hacia atrás para reírse cuando le susurré en su oído lo que pensaba y me dijo que no podría haber elegido canción y letra mejores.
 

Estaban saltando de un lado al otro con el estribillo de Muse, cuando Romi vió que su chico, totalmente borracho, se subió a una torre de sillas y se tiró sobre un grupo que se abrió para no golpearse.
 

-¡Germán, estás loco! Levantáte y dejá de hacernos pasar vergüenza, ¿querés?- le gritó mi amiga, con los brazos en jarra y sus manos en su panza.
 

-No puedo, amor…creo que tendrán que enyesarme…- le dice y pega un grito de dolor.
 

-¿Qué te pasó, boludo?- le pregunta mi marido sin parar de reírse.- ¡Estás en pedo!- y se carcajeaba.
 

-Dejá de reírte, pelotudo, creo que me quebré… ¡Aaaaaayyyyyyyy me duele!
 

-Mejor que sea así, porque creo que si no te quiebra Romina- y Manu lanza una carcajada.
 

-Manu, pará de reírte y llamá a tus amigos de la aerolínea para que lo lleven a una guardia. ¿No ves que está mal?- le digo enojada a mi amor.- Amiga, tranquila. Ahora lo llevan a una guardia y vos te quedas con la familia de Emanuel, así no te preocupas de más y descansas con tu porotito.
 

-Gracias, Sofi. ¡Estos pibes son una manga de tontos!
 

Lo levantaron despacio y lo pusieron en el asiento trasero del auto de uno de los amigos de Manu y Germán. Lo llevaron a la guardia del Hospital Español y ahí lo enyesaron. Nos iban contando todo por el celular. Cuando mi amiga estuvo más tranquila y nosotros supimos que estaba todo en orden, nos retiramos de la fiesta para ir a celebrar nuestra noche de bodas.
 

Emanuel quiso sorprenderme alquilando una suite en el Palacio Duhau-Park Hyatt de la Avenida Alvear, en Capital. En menos de una hora ya habíamos llegado, hecho el check in, y estábamos instalados en la Suite Duhau. Estaba ubicada en el último piso del Palacio y parecía el triple de mi departamento, con una terraza perimetral privada que tenía como vistas el cielo de Buenos Aires y de los cuidados jardines del Hotel. La Suite tenía un comedor para más de seis personas, living con chimenea, una despensa privada, un increíble dormitorio con chimenea y un lujoso baño revestido en mármol. La habitación estaba decorada con muebles modernos de madera oscura, cortinas de seda azul, candelabros de cristal y detalles de época. Realmente, estaba subyugada por la exquisitez de todos los detalles. 
 

Tan sorprendida estaba admirando todo, que no me dí cuenta que mi hombre venía hacia mí para abrazarme por detrás. Me rodea la cintura con sus brazos y comienza a darme pequeños besos en mi cuello. 
 

-¿Te gusta, mi amor?- me pregunta sensualmente.
 

-Es increíble, hermoso mío. Realmente no sabía que podía existir esta belleza. No sabes las cosas que se me ocurren para disfrutar cada rincón- le contesto refregándome contra su incipiente erección. Lo escucho reírse en mi oído y me doy vuelta para besarlo con urgencia.- Voy al baño para cambiarme, ¿me esperas? 
 

Me sonríe de lado, sin contestarme. Lo escucho que pone música y me encanta que se haya acordado de hacer sonar nuestra playlist. Sin que me vea, dejo sobre la enorme cama un sobre con mi regalo. Me acuesto desnuda sobre el cobertor, boca abajo, dejándome los zapatos puestos y el sobre apoyado sobre mi cola.
 

-Mi amor, podes venir, necesito ayuda.- Siento sus pasos y giro mi cabeza para mirarlo de costado, con una sonrisa de lado, como hace él.- ¿Podrías leerme qué dice el sobre? Porque no puedo darme vuelta.
 

Lo veo acercarse y acariciarme desde el taco de mis zapatos, recorriendo milímetro a milímetro mis piernas, hasta llegar al sobre.
 

-Leelo en voz alta- le pido.- Es tu regalo de bodas- y le guiño un ojo.
 

-“Vale por una noche de sexo lujurioso. Pedíme lo que quieras.” ¿Y qué tenemos acá? ¿Instrucciones para encontrar un tesoro? A ver, a ver… ¡Ah, ya sé! Date vuelta, están debajo tuyo- me río porque entendió que los estaba escondiendo yo.- ¿Qué es esto?
 

-Son dados sexuales. Un dado indica qué posición tocó en suerte, y el otro, en qué parte de la suite la vamos a practicar- le expliqué ansiosamente, esperando que encontrara el otro papel que había dejado en el sobre.- Creo que te faltó una parte del regalo. Buscá bien.
 

Lo veo abrir el sobre y sacar otro papelito más pequeño.
 

-“Segundo regalo: dejé las pastillas hace un mes.”- dice en voz alta, y vuelve a leerlo en voz baja, como si no creyera lo que escribí.- So, amor, ¿esto es verdad?- me pregunta con la emoción instalada en sus ojos dorados.
 

Asiento, con lágrimas en los ojos, pero no puedo hablar porque el nudo en mi garganta me lo impide. Me abraza y me besa sin parar sin dejar de repetir que me ama.
 

-Entonces, ¿podemos empezar ya mismo a buscar a nuestro porotito?
 

-Claro, hermoso. Pero me gustaría primero que te desnudaras y tiraras los dados, para estar en igualdad de condiciones, ¿no te parece?
 

Comienza a desvestirse sensualmente, como regalándome un striptease, posando sus ojazos felinos en los míos oscurísimos por la pasión, mientras suena Gorillaz de Bruno Mars. Mi hombre es tan sexy que a veces me vuelvo posesiva y muy celosa pensando en todas las que lo habrán disfrutado. Pero lo siento señoras, ahora es todo mío. Le hago señas con el dedo índice para que se dé vuelta y me muestre su hermoso trasero como manzana, y que lo mueva al compás de la música. Me sonríe maliciosamente y asiente. Sin que se dé cuenta, me acerco y se lo muerdo con ganas. Se gira por la sorpresa y me empuja sobre la cama para caer sobre mí y penetrarme de una sola embestida. Yo ya estaba lista, con él no necesitaba muchos preliminares. Me encendía de solo mirarlo sonreír.
 

Toma mis piernas para que las enlace en su cintura y me apoya una almohada debajo de mi cola para quedar más levantada y que la unión sea más profunda. Se toma unos segundos, cierra sus ojos en señal de autocontrol y comienza con sus movimientos suaves. Luego me embiste con fuerza y vuelve a los vaivenes suaves. Así va alternando suave-fuerte-suave hasta volverme loca y comenzar a sentir los placenteros temblores internos que anticipan mi orgasmo. Cuando siente que voy a explotar, sale de mí y se sienta sobre el borde de la cama para elevarme y colocarme a horcajadas suyo. En ese instante, ambos explotamos en un maravilloso clímax, y no paramos de gemir y decirnos palabras de amor.
 

-Estuvo increíble, amor. No me dejes nunca, So. Ya no podría vivir sin vos. Soy tuyo.
 

-Me pasa lo mismo, hermoso. Creo que acabamos de crear a nuestro porotito con todo lo que depositaste en mí- y nos reímos a carcajadas.
 

-¡Seguro! ¡Me dejaste seco, mujer!- se reía y me acariciaba la espalda.- ¿Estrenamos el jacuzzi, nena?
 

Me levantó suavemente para que nos despegáramos, me tomó de la mano y fuimos caminando hasta el cuarto de baño para comenzar a preparar el jacuzzi. Cuando estuvo listo, nos sentamos uno frente al otro para mirarnos y enjabonar con mimo el cuerpo de cada uno. Pero mi mano se fue hasta su sexo para acariciarlo de arriba hacia abajo y así volver a excitarlo. Inclinó su cabeza hacia atrás, disfrutando de la caricia. Cuando iba a acercarme a besarlo, me sorprendió tomando mi mano traviesa y, tirando de mí, volvió a sentarme sobre su erección para que lo cabalgara como en la cama. Podría vivir así, empalada sobre su hermoso sexo, hasta que me muera. Ese pensamiento, que Emanuel viviera llenándome y haciéndome gozar cada segundo de mi vida, me enloqueció y acabé en un grito. Él absorbió mi orgasmo con sus carnosos labios y llegó segundos después.
 

-Si así comenzamos la luna de miel, vamos a volver hechos trapo de Punta Cana, Sofi.
 

-¿Vamos a Punta Cana?- le pregunto contenta de saber dónde iríamos, porque era otra de las sorpresas de mi hombre.
 

-Ups, se me escapó. Soy muy malo guardando secretos, ¿no?- me contesta dándome un beso en la punta de mi nariz.
 

-Para nada. Sos hermoso e increíble en todo, hasta en lo mal que guardas secretos. Sos mío y eso te hace maravilloso- le digo sonriendo, feliz de que este hombre sea mi amante hasta la eternidad.
 

-Bueno, salgamos que se enfrió el agua. Vení que te seco así vamos a estrenar esos dados.
 

-¿Todavía te queda resto?- le pregunto sorprendida.
 

-No mucho, pero quiero ver cómo se juega. Y si tu mejor amigo sigue sin recuperarse después de todo lo que lo hiciste trabajar, dejamos todo en pausa para continuarlo a la mañana, ¿te parece?- me pregunta guiñándome un ojo.
 

-Me parece. Vamos, mejor amigo- me agacho a hablarle a mi parte preferida del cuerpo de Manu-, no sea cosa que tu dueño ponga excusas por trabajo insalubre. No olvides que puedo representarte gratis en los juicios.
 

Y nos vamos hasta la cama, riendo por mi ocurrencia. Iba a ser fácil criar hijos con este hombre. 
 

¿No dicen que dos personas que se hacen reír y son felices a pesar de las dificultades, tienen derecho a todo? Y así era con nosotros. Teníamos derecho a todo, inclusive, a soñar con una familia numerosa, porque nos amábamos y nos hacíamos felices.
 

 
 












 

 
 

 
 

30. Que cada noche sea noche de bodas, que no se ponga la luna de miel
 

 
 

En la noche del sábado, partíamos hacia República Dominicana. Para no volver a La Plata, le pedimos al hermano de Emanuel, Juanse, que nos trajera la ropa hacia el Hyatt y de ahí dirigirnos hacia Ezeiza.
 

Nuestro vuelo salía a las diez de la noche, por lo cual tuvimos tiempo de jugar con los dados y probar las diferentes estancias de la suite. Estábamos agotados, pero no nos importaba, porque dormiríamos durante el vuelo.
 

Como no conocía esa parte del Caribe, Manu me contó un poco. Punta Cana se encontraba al Este de República Dominicana y pertenecía a la provincia de La Altagracia. Me dijo que lo había elegido porque me había escuchado decir que tenía ganas de mucho sol, agua transparente y arenas blancas. Posee unos cincuenta kilómetros de costa que van desde Playa de Arena Gorda hasta la Playa de El Cortecito, pasando por Playa Bávaro, la zona más linda de Punta Cana. También me anticipó que iríamos a visitar la Isla Saona, que era bellísima. En el vuelo me dediqué a informarme un poco del clima y del Hotel Bahía Príncipe, donde nos alojaríamos. Era un All-inclusive muy lujoso. Como la zona estaba llena de cocoteros, también la llamaban la “costa del coco”. Y el clima, totalmente tropical, tenía máximas entre 28 y 30ºC todo el año. Así que disfrutaríamos todos los días que estuviéramos.
 

Llegamos al Hotel al mediodía. Nos dieron nuestra habitación en el Luxury Bahía Príncipe Don Pablo Collection Ámbar, nos cambiamos y nos dirigimos a almorzar antes de ir a la playa porque estábamos famélicos. Me puse mi bikini con cola less color blanco, y sobre ella, un pareo. Manu había elegido un short corto color negro, que resaltaba sus partes y su mordisqueable trasero de manzana. Nos regalamos miradas amorosas y llenas de deseo, pero ambos queríamos ir a la playa para disfrutarnos a la noche, luego de la cena.
 

A las seis de la tarde, volvimos a la habitación para bañarnos y arreglarnos para ir a cenar comida oriental, y luego al show que tocara esa noche o a la discoteca. La habitación era hermosa, con una cama con dosel y zona de estar con sofá cama. El baño, que era inmenso y decorado con gusto exquisito, tenía una bañera jacuzzi y una ducha de hidromasaje. Además, nos habían dado una suite con una increíble terraza con vistas a la playa y al mar caribeño. Ya nos imaginaba haciendo el amor con luz de luna, o desayunando temprano, desnudos y saciados.
 

Para nuestra primera noche elegí un vestido de gasa color verde, bastante corto y para usar sin corpiño, porque la espalda estaba sostenida por tiritas demasiado finitas. Así que solo me puse una tanga de encaje color marfil y unas sandalias negras con plataforma. Le sugerí a mi hombre que nos encontráramos en el lobby bar para sorprendernos y tomar algo, simulando no conocernos. Cuando fui a su encuentro, me quedé en la entrada admirando la belleza de mi marido y viendo cómo las mujeres que pasaban le coqueteaban sin que él siquiera les dirigiera una ojeada. Manu se había puesto una camisa de jean celeste con un pantalón de tela liviana color chocolate, cinturón finito color marrón clarito y chaqueta liviana color camel. No dejaba de revolverse su cabello castaño hacia atrás y hacia adelante, despeinándoselo en forma muy sexy. 
 

Decidí ir a marcar territorio después de ver que una rubia no dejaba de hablarle y él ni la miraba. Llegué por detrás, le tapé los ojos con mis manos y lo giré, poniéndome entre sus piernas, para comerle la boca sin descanso. Me separé para que ambos respiráramos, y me miró sonriéndome de lado, como entendiendo que lo hice para delimitar mi área.
 

-Hola esposo, ¿me extrañaste?- le pregunté lo suficientemente alto como para que la zorra escuchara.
 

-La verdad, no. Estaba por ponerme a charlar, esposa- me dice pícaramente.
 

-Okey, hasta luego- me alejo unos centímetros y me agarra del brazo para volver a colocarme entre sus piernas.
 

-Ni se te ocurra caminar sola para que cualquier buitre se te acerque. Estás demasiado hermosa para mi gusto. ¿No trajiste ni siquiera un chal para cubrir la desnudez de tu espalda?
 

-La rubia a la que estabas por hablarle está más desnuda que yo- lo desafié con la mirada.
 

-Ni la miré, solo tengo ojos para una morocha que está que se parte. ¿La conocés, esposa?- me pregunta, dándome un beso tierno en la punta de la nariz.- ¿Vamos a cenar de una vez? No tengo ganas de seguir discutiendo por tonterías.
 

-Bueno, vamos, pero quiero que sepas que me puso celosa lo hermoso que estás y cómo te miraban todas esas mujeres- le contesté, haciendo pucherito con la boca.
 

-So, soy tuyo. No lo olvides. Las demás no existen. Te amo.- Y me encajó un beso bastante erótico. Creo que a nadie le van a quedar dudas que Emanuel y yo estamos juntos.- Vamos a comer que tengo que almacenar las calorías que después pienso quemar con una diosa del Olimpo- me dice guiñándome un ojo.
 

Pasamos una noche preciosa, sin dejar de tocarnos o acariciarnos. Parecía que necesitábamos el contacto constante. Cenamos sushi, luego quisimos ir a tomar algo al lobby y después fuimos a conocer la discoteca del Hotel. Pero salimos rápido de allí porque Manu casi se agarra a golpes con un chico que quiso bailar conmigo.
 

-Te dije que ese vestido era demasiado. Tus piernas y tu espalda son demasiado sexy para cualquier hombre- me decía mientras me llevaba de la mano, casi corriendo, hasta la habitación.-Ahora vas a tener que compensarme con una sesión interminable de sexo, caricias, besos, mordiscos y todo lo que se me ocurra, ¿está claro, So?- me preguntó muy celoso.
 

Solo asentía ante cada una de sus palabras, mientras por dentro no dejaba de sonreír. Lo amaba tanto. Pocas veces lo había visto tan celoso, pero me encantaba.
 

Apenas cruzamos la puerta de la habitación, me alzó obligándome a rodear su cintura con mis piernas, mientras se desabrochaba la bragueta de su pantalón y me pellizcaba la cola, subiéndome la falda del vestido. Me arrancó la tanga y me besaba mis pechos sobre la tela del vestido con desenfreno y urgencia. Sin preliminares me penetró sin dilaciones contra la pared. Yo solo podía acariciarle la nuca y besarlo con desesperación.
 

-No pares, Manu… Sos hermoso… y todo mío…
 

-Todo tuyo, amor…
 

-Manu…te amo…Manu, no pares…- y alcancé el máximo placer con un gemido agudo, mientras mi amor permanecía quieto, dentro de mí.
 

Cuando mi respiración se normalizó, me llevó en andas hasta el sillón, para colocarme de rodillas sobre él y de espaldas a Manu. Me volvió a levantar el vestido para masajearme y morderme la cola, mientras me metía un dedo y me acariciaba la espalda. 
 

-So, estás preparada y muy mojada. Quiero volver a poseerte por todos lados. Tranquila, relajáte para que pueda entrar cómodo… Como la otra vez en nuestra cabaña, ¿sí, amor?
 

Asentí y le pedí que me besara. Lo hizo y me fue penetrando de a poco, para que fuera acostumbrándome. Me estaba volviendo loca, era arcilla blanda en sus manos y desesperada por sus caricias y su masculinidad. Fue moviéndose lentamente hasta que me di cuenta que perdió el control. Cuando comprendió que estaba por volver a alcanzar mi segundo orgasmo, me pidió que llegáramos juntos. Jamás pensé que el placer podría alcanzar esos límites. Estábamos fundidos el uno en el otro, como cada vez que nos gozábamos, y saber eso nos volvía animales en celo en busca de contacto continuamente.
 

-Ahora, amor, déjate ir así te alcanzo…Dale, So… ¡Ahora!- y eso fue suficiente para que estallara en un grito y él se derramara dentro de mí con un gruñido.
 

Cayó suavemente con el peso de su cuerpo sobre mi espalda, y me acariciaba con ternura.
 

-Sos hermosa, ¿llegas a darte cuenta?
 

-Sí, cuando me miro en tus ojos dorados- le contesté, mimosa.- Lleváme a la cama y desvestíme que no tengo fuerzas.
 

-Sí, mi vida. Vení- me dijo levantándome como si no pesara para depositarme en el lecho.
 

Comenzó a sacarme el vestido mientras me iba besando por donde pasaban sus dedos. Me dormí sin saber cuándo terminó. Estaba exhausta por el viaje en avión, la playa, la cena y por haber hecho el amor tan maravillosamente con mi hombre dulce en nuestra primera noche de luna de miel.
 

 
 

**************************
 

 
 

Como casi siempre, me despierto antes que Sofía. Lo de anoche fue estupendo. Nuestros cuerpos se entienden al segundo, y eso hace que todo lo que emprendamos termine en un orgasmo devastador.
 

Me encantó desvestirla como un bebé y que ella se durmiera en mis brazos. Amé mirarla mientras sonreía dormida y se movía buscando mi pecho. Hasta en sueños nos buscamos. Así somos los dos, porque me doy cuenta que a mí me pasa lo mismo que a ella. Sino, basta mirarnos cuando nos despertamos, que estamos enredados y entrelazados con nuestras piernas y nuestros brazos.
 

Que hermoso regalo nos hizo Sofi a ambos. Dejar de tomar las pastillas para comenzar a soñar con un bebé fue lo más generoso y bello que alguien hizo por mí. Y aunque entienda sus miedos porque los míos son los mismos, sé que esta vez Dios nos va a regalar ese hijo que tanto deseamos. Apenas volvamos a La Plata, nos pondremos en contacto con su obstetra para que nos explique los pasos a seguir en el tratamiento de mi mujer.
 

No puedo dejar de mirarla, tiene una expresión tan serena y feliz, que me contagia. La amo demasiado y no sé qué hubiera pasado si me hubiera dicho que no quería que nos casáramos. Seguramente, hubiera luchado hasta convencerla. Le corro suavemente un mechón de su flequillo largo que le cae sobre los ojos.
 

-Buen día…- me saluda somnolienta.- ¿Qué hora es? ¿Estabas mirándome? Se paga por ver- me sonríe y me da un beso en la nariz.
 

-Buen día, hermosa. ¿Y cuál es el precio a pagar por admirar semejante maravilla? Sabes que soy tuyo en cuerpo y alma, ¿qué más podría ofrecerte?
 

-Un desayuno privado en la terraza, mientras miramos el mar, y luego una ducha conjunta antes de ir a la playa. ¿Muy caro?
 

-Para nada. De hecho, la primera cuota, la del desayuno, ya la anticipé porque pedí room service y en un rato llega. La segunda, mmm….No sé, después vemos…
 

-¿Cómo? ¿Vos me viste bien a mí? Mirá lo que soy- me dice corriendo la sábana que la estaba tapando.- ¡Valgo eso y mucho más!
 

-¡Seguramente! Pero creo que te la voy a cambiar por hacer el amor ahora mismo, porque la visión de tu culito desnudo y tus piernas me dejó duro- le contesto llevando su mano a mi erección.
 

-No podemos ahora. Room service, ¿te acordás? 
 

En ese momento, mi contestación se vió interrumpida por unos golpes en la puerta que traían nuestro desayuno. La miré y le dije que se tapara mientras yo iba en busca del pedido. Le dí una propina a la mujer que nos trajo las cosas, las llevé sobre la mesa y volví con Sofía para matarla a besos y caricias.
 

-¿Viste que podríamos? Vení, ponéte encima mío- le ordené, y sorprendiéndola, salí al encuentro de su humedad para penetrarla sin avisarle. 
 

La carita de ella era de placer pero de sorpresa al mismo tiempo. Me tomó de los hombros, mientras yo agarraba su cola para indicarle el ritmo. Estaba preciosa con sus pechos moviéndose sobre mi cara, su lengua en mi cuello, sus manos apretando mis hombros y su cola, subiendo y bajando para que mi sexo se clavara más profundamente cada vez. 
 

-¿Estás lista, So? Porque yo no doy más- le dije.
 

No me contestó, solo me pidió con sus bonitos ojos oscuros que la esperara un poco más. Comencé a sentir sus contracciones internas, y cuando escuché el jadeo de mi mujer hermosa diciéndome que me amaba, entendí que había llegado y me dejé ir llenándola con mi simiente.
 

Pasados unos segundos, nuestras respiraciones se normalizaron, pero no queríamos separarnos. Era tan dulce tenerla a mi Sofi sobre mí, apoyada en mi pecho mientras yo le acariciaba su larga espalda hasta llegar a su cola, y vuelta a hacer el camino inverso. Siempre me sentía a salvo en su interior y abrigado con su calor.
 

-Amor, tengo hambre- la escucho decir.- ¿Escuchas los ruidos que está haciendo mi panza?
 

-Sí, hermosa, la escucho- le contesto riéndome.- ¡No sé dónde pondrás tanta comida! Mejor nos levantamos ya mismo porque, ahora que soy tu esposo, mi deber es alimentarte y velar por vos- le dije emulando la voz de los tangueros y haciéndome el macho sobreprotector.
 

Se ríe a carcajadas y me da pequeños besos en mi pecho, mientras me muerde suavemente.
 

-Si seguís así, te ato a la cama y no salimos en todo el día- le doy una palmadita en la cola y salgo de ella.- ¡A desayunar, señora Ponferrada!
 

Nos ponemos nuestras batas para salir al balcón, y por suerte el café y la leche siguen calientes. Desayunamos planificando nuestro día y discutiendo sobre cuál de las excursiones hacer en estos pocos días que nos quedaban. Nuestra luna de miel sería de siete días, y éste era nuestro segundo, así que debíamos organizarnos correctamente para conocer bastantes cosas. Por lo pronto, hoy estaríamos en el hotel y mañana excursión en catamarán a Isla Saona.
 

Luego de desayunar, caminamos hasta la playa para tomar sol todo el día y disfrutar del mar. Al mediodía, almorzamos en uno de los chiringuitos para no tener que cambiarnos y seguir en traje de baño. A la tarde, antes que cayera el sol, caminamos unos kilómetros y después volvimos a la habitación para bañarnos y arreglarnos para la cena. 
 

Esta vez, no tomaríamos aperitivo en el lobby, ya que queríamos comer temprano porque la excursión salía de madrugada. Elegimos cenar en el restaurant italiano y a las once de la noche nos acostamos. Estábamos muy cansados, así que nos dormimos abrazados y dejamos preparado todo para el día siguiente.
 

Nos despertamos a las cinco de la mañana, Sofi armó un pequeño bolso con bronceador, protector solar, un par de toallas y ojotas. La comida estaba incluida en el precio, pero de todas formas, llevó un poco de dinero por si quería comprarse algo en la Isla. El micro salía desde la puerta del Hotel hacia el muelle donde se encontraba el catamarán hasta Saona.
 

El guía nos contó un poco del lugar adónde iríamos a pasar el día. La Isla Saona, localizada en el extremo sureste de la Republica Dominicana, forma parte del Parque Nacional del Este. Se presume que en el segundo viaje de Cristóbal Colón a la Isla Hispaniola, venía acompañado de un italiano de origen Sabone, una región italiana. Este italiano fue quien descubrió la Isla, y Colón quiso bautizar la Isla en su honor: “Isla Sabona”. Durante los años los pobladores de la Isla se encontraban el nombre difícil de pronunciar, por lo que le cambiaron el nombre por: “Isla Saona”.
 

Saona tiene un pintoresco asentamiento llamado Mano Juan. Este poblado de pescadores con sus casas de maderas en colores pastel es también un centro de manualidades. Nuestro guía destacó de la Isla sus kilométricas playas solitarias de finísimas arenas blancas, sus aguas transparentes y rodeadas de palmeras de coco, algunas cuevas que recuerdan la presencia de los nativos taínos, y fondos coralinos utilizados para el buceo y criaderos de peces y mariscos. También cuenta con una "Piscina Natural”, que consiste en un área de agua cristalina, y en el fondo se pueden observar innumerables especies como la estrellas de mar y aves como el flamenco. De hecho, nos dijo que nos haría descender del catamarán en ese lugar para sacarnos fotos y disfrutar del agua.
 

Cuando llegamos a la playa de Bayahibe, nos embarcamos en un bellísimo Catamarán, que tenían  todas las medidas de seguridad y los guías hablaban en todos los idiomas. Durante la trayectoria hacia la Isla Saona, nos ofrecieron snacks, bebidas alcohólicas dominicanas, agua, y exquisitas frutas tropicales. Con Sofía estábamos maravillados con las vistas del verdadero Mar Caribe. Llegamos a Saona cerca de las once de la mañana y tuvimos tiempo de recorrerla un poco mientras comenzaban a preparar el almuerzo.
 

Nos dimos un delicioso baño en esas increíbles aguas de las playas de la isla mientras algunas personas disfrutaban de la animación y de clases de Merengue y Salsa con el staff de animadores. Las familias con sus hijos pequeños recogían caracolitos o tomaban fotos de la playa. Cuando fue la una de la tarde nos llamaron a comer. Almorzamos un delicioso buffet a base de spaghetti a la langosta, pescados, chuletas, pollo a la parrilla, ensaladas verdes y rusa, arroces blancos y legumbres, vegetales y frutas tropicales, con cerveza y ron dominicano, en un restaurant cubierto con hermosas palapas y palmeras. Por último, nos ofrecieron degustar un exquisito café nacional.
 

Mi mujer quiso hacerse las típicas trencitas con las lugareñas, mientras yo me dispuse a disfrutar de la suave brisa de la Isla y conversar con los hospitalarios isleños. Pasadas dos horas, nos indicaron que subiéramos en las lanchas para comenzar la vuelta. Mientras, nos indicaron que observáramos a los peces de todos colores que se acercaban a las lanchas esperando que les lancemos un pedazo de pan. Luego continuamos, según la explicación de nuestro guía, hasta el banco de arena más grande de la zona, donde se encontraban múltiples especies marinas, especialmente las estrellas de mar. Llegamos hasta la “piscina” más grande del mundo. Se la llamaba así por la poca profundidad que tenía la zona, su agua cristalina, el banco de arena y encontrarse a solo cuatrocientos metros de la costa en medio del mar. Allí nos pidieron que descendiéramos para realizar un brindis encantador, mientras nos convidaban con un trago de ron dominicano y la típica mamajuana. Con mi diosa, nos miramos a los ojos con la emoción a flor de piel, y prometimos que volveríamos a brindar, pero con nuestros hijos, como hacían las familias que nos acompañaron en la excursión. Finalizamos nuestro hermoso viaje llegando al puerto de Bayahibe y allí nos esperaba el bus que nos llevaría a nuestro Hotel. Habíamos pasado nueve horas increíbles, disfrutando de un escenario único en el mundo. 
 

Sofi se durmió durante el viaje, mientras yo la mantenía apoyada contra mi pecho y le acariciaba sus trencitas. Parecía una nena chiquita con sus trenzas largas, con apliques de colores y durmiendo abrazada a mí. Me inspiraba mucha ternura, pero a la vez, me estaba excitando al pensar que, cuando llegáramos, la tomaría de sus trenzas y la cabalgaría por detrás, como si estuviera montando una yegua por las crines. Carajo, ya estaba duro de nuevo. Como si hubiera leído mis pensamientos, mi amante levanta sus ojos y me mira sonriente, mientras no deja de acariciarme el bulto que se formó entre mis piernas. Me da un beso casto en los labios y me promete muchas cosas al oído.
 

Creo que esta noche voy a pedir que nos traigan la cena a la habitación para no tener que arreglarnos y así poder disfrutarnos sin interrupciones. Intuyo que no vamos a poder dormir de todo lo que estamos planificando hacernos. Después de todo, para eso es la luna de miel, ¿no? Para no dormir y así deleitarse y gozar del cuerpo amado. 
 

Y así lo hicimos. Nos amamos como nunca. Sofi se soltó y quiso hacer el amor en la terraza, escondidos en un rincón, con el morbo por si alguien nos descubría. Me pedía que le tapara la boca para que no se escucharan sus gemidos, mientras guiaba nuestro acto tomándome por mi trasero para que la embistiera con fuerza. Acabamos al mismo tiempo y, para evitar que nos escucharan, nos besamos casi sin dejarnos respirar. Luego, saciados y exhaustos, caímos sobre la cama y nos dormimos abrazados. 
 

Y así iban pasando nuestros días felices. Solo faltaba la gran noticia de un hijo. Eso sería la frutilla del postre para nuestra gran historia.
 

 
 

***********************
 

 
 

La última noche de nuestro viaje, Manu me acompañó al pequeño pueblo que había dentro del Hotel a comprar algunos recuerdos para nuestros amigos y familiares. Me había sentido mareada todo el día. De todas formas, pude disfrutar de la playa y hacer las actividades que habíamos planeado con mi hombre, y ahora estaba bien. 
 

Estábamos estrenando cada uno el conjunto que nos habíamos comprado en las tiendas del Hotel, por separado, para sorprendernos. Emanuel vestía una camisa en tono azul degradé, con detalles en sus mangas cortas, que le quedaba hermosa y le resaltaba sus bíceps y sus oblicuos. El pantalón, que era en color blanco y arremangado a la altura de los tobillos, le ajustaba su trasero perfecto, y zapatos náuticos marrones. Yo había elegido un vestido asimétrico con estampado caribeño en tonos rojo y naranja, con un solo hombro y de cintura entallada, corto a la altura de la cola. Mi pelo estaba peinado sobre el hombro descubierto, al natural, con una flor como aplique. Finalmente, me puse mis sandalias negras de plataforma. Nos encontramos en el lobby para sorprendernos como lo habíamos hecho la primera noche, y de allí fuimos por los regalos. 
 

Cenamos en el restaurant italiano, nuevamente, y luego fuimos a bailar. Como al otro día nuestro vuelo partiría temprano y el taxi nos esperaría antes de la hora del desayuno, no quisimos gastar energía de más, y dejamos la discoteca a la medianoche.
 

Fuimos caminando lentamente y abrazados hacia nuestra habitación, mientras nos dedicábamos miradas sensuales para ir excitándonos gradualmente y parábamos para besarnos en cada farol.  Entramos en el cuarto y Manu sólo encendió las luces bajas. 
 

-Hola hermosa.
 

-Hola hermoso.
 

Nos saludamos sonriendo. Emanuel conectó el equipo de música de la habitación y comenzó a sonar una de nuestras canciones.
 

-Incluiste en la playlist “Con los años que me quedan”- afirmé, emocionada que integrara la lista de las canciones de nuestra vida.
 

-Así es- me contesta con una media sonrisa, y estira su mano en señal de querer bailar conmigo.- ¿Bailamos?- pregunta en voz muy baja.
 

-Sí- y de un tirón me pega a su pecho.
 

-Pero mirá que a este bolero lo pienso bailar muy pegados- me dice al oído- y desnudos…- y mientras me habla me pasa la lengua desde el cuello hacia el lóbulo de la oreja.
 

Me separo un poco de él y me doy vuelta para volver a pegarme a su cuerpo con mi espalda. Le hago señas de que me ayude con el cierre del vestido. Asiente y mientras me lo va bajando, deposita besos y mordisquitos en su recorrido hasta el nacimiento de mis rodillas. Lo deja caer a mis pies y, en su camino para volver a incorporarse, acaricia la cara interna de mis piernas provocando un fuego húmedo en mi centro. Me quedo en ropa interior, y se asombra al ver que llevaba liguero, ya que jamás uso medias. Pero me pareció un detalle sensual y por eso lo compré. Mi conjunto era de encaje color ciruela, y la particularidad de la tanga era que tenía una abertura trasera. Sabía que eso lo volvería loco también.
 

Separé sus manos de mi cuerpo para que no descubriera la sorpresa y esta vez fue mi turno de deleitarme con el cuerpo de mi hombre. Lo senté en el sillón suavemente para quitarle sus náuticos y darle un masaje de pies. Lo ví cerrar sus ojos y entregarse a mis caricias mientras el bulto en el pantalón iba creciendo. Tiré de él para volver a incorporarlo y fui subiendo mis manos por sus piernas, sobre la tela del pantalón, hasta quedar de rodillas frente a su masculinidad. Miré hacia arriba, a sus ojos dorados y le sonreí. Manu estaba serio, excitado, concentrado. Bajé lentamente el cierre de su pantalón y mientras lo liberaba, lo tocaba por todas partes. Lo escuché inspirar y largar el aire con fuerza. Metí mis pulgares dentro del elástico de su bóxer ajustado para bajárselo, mientras acercaba mi boca a su miembro, pero no lo besaba. Volví a mirarlo, pero esta vez, él tenía sus ojos cerrados.
 

-Abrí tus ojos, amor, quiero que me mires hacerte esto- le pedí.
 

-So, me volvés loco…Tenía mis ojos cerrados porque la visión de tu cuerpo, de rodillas, con tu cola resaltando por la posición me estaba matando y pensé que acabaría sin hacer nada antes- me dijo con voz torturada. Le sonreí porque ese comentario me hizo sentir poderosa.
 

Sin decirle nada, comencé a besarlo, apretándolo contra mí a través de mis manos que agarraban y masajeaban su trasero perfecto. Sentí que me tomaba del pelo para guiar el ritmo que deseaba. Cuando estuvo lo suficientemente hinchado, lo saqué de mi boca y subí para continuar de desvestirlo.
 

-“Con los años que me quedan, yo viviré por darte amor. Borrando cada dolor, con besos llenos pasión, como te amé por vez primera…”- le tarareé en la boca, con mis labios rozándolo, para luego comerle la boca.
 

Comencé a desabrocharle uno a uno los botones de su camisa, para ir besando su torso y pellizcarle las tetillas con amor. Se la deslicé por los hombros y la dejé caer. Nos volvimos a abrazar para bailar y cantarnos la canción de Gloria Estefan, que estaba puesta en repetición sin dejar de besarnos y tocarnos. 
 

-“Te aseguro que los años que me quedan, los voy a dedicar a ti… A hacerte tan feliz, que te enamores más de mí, yo te amaré hasta que muera…”- me cantaba Manu, sensualmente, en mi oído.
 

Estábamos muy pegados, acariciándonos y haciéndonos promesas sexuales, cuando las manos de mi amante llegaron hasta la abertura trasera de mi tanga. Me miró con sus ojos felinos llenos de deseo y arqueó sus cejas. Asentí con una sonrisa y él me devolvió la suya que me calentaba tanto, la que era solo mía.
 

-¿Entendés que ahora solo voy a estar pensando en partirte en dos por atrás, no? Desataste un monstruo- nos reímos a carcajadas.
 

-No hay problema. Soy tuya y hacéme lo que quieras- le contesté.
 

-So, So…no sabes la que te espera…- me dijo con voz ronca y excitada.
 

-Sí, lo sé, y me gusta- le dije desafiante y sensual. 
 

En un segundo observé cómo su mirada pasaba del dorado brillante al color del caramelo fundido por el deseo. 
 

-Arrodilláte sobre el sillón. ¡Ahora!- me ordenó, pero con su sonrisa de hombre malo.
 

Posé mis rodillas sobre el sillón, apoyando mis manos sobre el respaldar. Acercó su dedo para que se lo chupara y comenzó a masajear el área con movimientos circulares suaves para aumentar la excitación, mientras me acariciaba el clítoris en paralelo. Me tenía en llamas por la expectativa. Mi ritmo cardíaco estaba acelerado.
 

-Estás hermosa, mi amor. Si te vieras todo el cuerpo ruborizado, no solo tu cara sino también tus pechos… Siento que tu temperatura corporal me quema… Pareces una diosa iluminada por el deseo… Necesito tenerte ya…
 

Y luego de decirme esas cosas maravillosas, me penetró suavemente y esperó unos segundos antes de moverse.
 

-¿Estás bien?- lo escuché preguntarme.
 

Solo pude asentir, porque mi deseo no permitía que ninguna palabra saliera de mi garganta. Me dio un beso en la espalda, acarició mis pezones que estaban duros como piedra y comenzó a embestirme lentamente. Mi orgasmo llegó muy rápido, demasiado. Grité sin parar su nombre y se me cayeron dos lágrimas. Manu se asombró y salió de mí, para levantarme en sus brazos y llevarme a la cama.  No dejaba de darme pequeños besos en mi cabeza al notar que estaba hecha una muñeca de trapo luego de haber explotado de placer.
 

Me tendió boca abajo sobre el colchón, se colocó sobre mí y volvió a entrar en mí, pero esta vez, disfrutando de la humedad acostumbrada en mi centro de placer. Me levantó una de mis piernas, mientras me susurraba palabras eróticas al oído y lamía mi cuello. Mi hombre me tenía aprisionada con sus embestidas urgentes y amorosas, estimulando mi mente y mi cuerpo al mismo tiempo.
 

Alcanzamos los orgasmos juntos porque nos encantaba acabar al mismo tiempo. Y, mientras normalizábamos nuestras respiraciones, mi amante no dejaba de acariciarme. Rodó sobre la cama, llevándome con él, pero sin salir de mí, y nos dormimos abrazados.
 

 
 

*********************
 

 
 

Como llegamos a Buenos Aires a la medianoche y yo no me sentía muy bien, preferimos dormir en el Howard Johnson RESORT & Convention Center situado a quince kilómetros del Aeropuerto Internacional de Ezeiza.
 

El Hotel estaba precioso y Emanuel me dijo que fuera subiendo a la habitación para ponerme cómoda y recostarme, mientras él hacía el check in. Apenas entré, fui directo a la cama y me dormí vestida. No sé cuánto tiempo demoró en subir mi marido, pero cuando me desperté en mitad de la noche estaba solo en ropa interior y mi hombre rodeándome con sus brazos y piernas, como queriendo protegerme. Intenté desprenderme de su agarre muy suavemente para no despertarlo, pero apenas me moví, Manu abrió sus ojos.
 

-So, ¿qué necesitas? Decime que me levanto yo- me dijo somnoliento.
 

-Tengo mucha sed y sigo un poco mareada, amor- le contesté, mientras me tocaba la frente para saber si tenía fiebre.
 

-Hermosa, no quiero ilusionarnos con lo que te voy a decir, pero creo que este mareo tiene patitas. ¿Querés que pregunte si el botiquín del hotel tiene algún test de embarazo?- me preguntó sin dejar de mirarme con ojos ansiosos.
 

-Opino lo mismo que vos. Es una buena idea, amor. Consultá y si tienen, lo hacemos y así descartamos esa posibilidad. Te amo, ¿te lo había dicho?- le pregunté dándole un besito en la nariz.
 

-So, no empieces que sabes cómo terminamos cada vez que recibo tus muestras de ternura- me contestó con su sonrisa de medio lado que me derretía.
 

-¡Ni de las intenciones de una pobre convaleciente te fiás! ¡Andá rápido por ese test!- le ordené, haciendo que los dos nos riéramos para descomprimir un poco la ansiedad que estábamos sintiendo.
 

Llamó a Conserjería y le dijeron que en unos minutos nos subirían un test. Estábamos felices de poder comprobar si tendríamos un hijo o no. Sí, yo estaba híper feliz también. Emanuel me había devuelto las esperanzas de una familia y quería confiar en que, pasara lo que pasara, podríamos seguir adelante con nuestros “felices para siempre”. 
 

Cuando llegó el botones y le dio la prueba a Manu me encerré sola en el baño para hacerlo. Como había retenido el pis por más de cinco horas, no tendría problemas para realizar el examen. Salí, lo abracé y esperamos el resultado sentados en la cama, tomados de la mano. Transcurridos cinco minutos, le pedí que fuera al baño y me dijera. 
 

Como Manu tardaba en regresar, me levanté y fui en su búsqueda. Lo que ví quedaría grabado para siempre en mis retinas: mi hombre hermoso estaba llorando, sentado en el piso del baño con su cabeza entre las piernas, una de sus manos apoyadas en una rodilla y la otra sosteniendo el test. 
 

-Amor, ¿qué pasó? No estamos embarazados, ¿no? No te preocupes- lo consolaba acariciándole el pelo-, ya habrá otras oportunidades. Lo importante es que nos amamos- y me arrodillé frente a él para abrazarlo.
 

-So… vamos a ser padres…- me dijo en voz muy baja.
 

-Amor, no te entiendo. ¿Qué decís?
 

-¡Que voy a ser papá y vos vas a ser mamá! Amor, en nueve meses conoceremos a nuestro porotito… ¡Gracias Dios mío!- decía sin parar de llorar y reír al mismo tiempo.- ¡Pará, So! ¿Le habremos hecho daño con todo lo que hicimos en nuestra luna de miel?- me preguntó preocupado, y no pude dejar de tomarle la cara entre mis manos, besarlo y sonreírle con ternura.
 

-No amor, no te preocupes. Será lo que Dios quiera que sea, y lo que pase no será nuestra culpa. Vos me lo enseñaste. Te amo- y comencé a llorar y reírme como lo hacía mi Manu.
 

 
 

********************
 

 
 

A la semana siguiente fuimos a la consulta con mi obstetra y nos explicó con lujo de detalles cómo sería el tratamiento que deberíamos seguir para cuidar a nuestro porotito.
 

Nos dijo que debería aplicarme una droga llamada heparina, que evitaría la aparición de coágulos y aglomeración de plaquetas que afectaban al bebé, y que Manu, si se animaba, podría ayudarme. En cuanto a los cuidados, me recomendó los mismos para cualquier embarazada: no fumar, no tomar alcohol, realizar actividad física, evitar el sobrepeso y controlar el colesterol. La única salvedad era que tendría a mi disposición un equipo formado por un obstetra, un hematólogo, un inmunólogo y un neonatólogo. 
 

Emanuel fue un verdadero pingüino emperador. Una vez leí que los machos de esa especie cuidan el huevo hasta que nace. Esto no es fácil, ya que para ello tienen que estar parados un par de meses, soportando vientos fríos de más de 150km/h sin comer nada. Para ello los machos forman grupos, grandes masas compactas para darse calor unos a otros. Además, cuando la cría nace y la hembra aún no ha llegado, el macho le da de comer mediante una sustancia lechosa que produce, que puede provocar una pérdida del 40% de la masa corporal de aquel, ya que no come y solo puedo ingerir hielo para evitar la deshidratación. Manu nos cuidó a porotito y a mí desde la panza, mimándonos y protegiéndonos de todo. Él era nuestro campo de fuerza y amor.
 

Cuando comenzó a acercarse el momento del parto, los especialistas nos aconsejaron esperar el inicio espontáneo del mismo o inducirlo si el embarazo llegaba a término, desestimando así la cesárea programada. 
 

Aunque no quisimos saber qué sexo tendría nuestro bebé y lo seguíamos llamando porotito, teníamos elegidos dos nombres: Lautaro o Julia. Finalmente, Lautaro nació por cesárea a las treinta y nueve semanas de embarazo, y pesando tres kilos. Era una lauchita hermosa. Y como el apodo le pegaba con su nombre lo llamábamos “Lauchi”. Ni hablar que los abuelos babosos no dejaban de tenerlo en brazos cada vez que terminaba de tomar la teta. 
 

Por insistencia de mi hermoso hombre de ojos dorados, le mandé un mensaje a mi mamá para contarle que había sido abuela, y a la semana me pidió permiso para visitarnos y conocer a su nieto. Desde esa tarde que nos reencontramos con mi madre, y ella me pidió miles de veces disculpas, no volvimos a separarnos.
 

La vida me estaba sonriendo y, de a poco, comenzaba a acomodarse. Germán y Emanuel decidieron mudar la Escuela de Aviación de Córdoba a La Plata, para establecerse directamente en las afueras de la ciudad. Además, tanto Delfina, la hija de Romi y el amigo de mi marido, como Lauchi, eran carne y uña, y cada vez que se separaban sufrían mucho. Queríamos que se criaran como hermanos, compartieran actividades y, en un futuro si era posible, también la escuela.
 

Nosotros, mi hombre y yo, pasábamos un fin de semana por mes en Rosario, porque mi trabajo así lo requería, y él había comenzado a visitar locaciones para establecer también allí una sucursal administrativa de su Escuela. Eso no fue difícil de lograr, porque los arquitectos del estudio con el cual trabajaba, decidieron pagarme las ganancias extraordinarias que les hice alcanzar con oficinas de Puerto Norte. Por lo tanto, Manu y yo, operaríamos nuestros negocios desde allí, mientras Germán y Romina lo harían desde La Plata. 
 

Habíamos alcanzado un mecanismo aceitado entre amistad y trabajo que nos seguiría uniendo a través del afecto existente entre nuestros hijos. Definitivamente, la vida era bella.
 

 
 









 

 
 

 
 

Epílogo
 

 
 

-¿So, podes dejar a Lautaro con mis viejos y venir al auto de una vez por todas?- me pregunta fastidioso Manu.
 

-¡Ya voy, che!- le grito desde la puerta de la casa de mis suegros.- Susi, por favor, cualquier cosa nos llamás. Voy a tener mi celular encendido a toda hora.
 

-Sofi, hija, Lauchi ya tiene un añito y está acostumbrado a nosotros. Andá a disfrutar tranquila con mi hijo, antes que explote- y nos reímos a carcajadas las dos.
 

-Está bien. Gracias- y le doy un beso en la mejilla a esta madre postiza que la vida me regaló.- Chau, Lauchi, portáte bien que en dos días mami está de vuelta. Te amo, mi principito.
 

Subo al auto de mi marido para irnos de fin de semana largo, solos por primera vez desde que nació Lautaro. Creo que mi hombre está más ansioso que yo. Es que la rutina nos cambió mucho desde la llegada de nuestro hijo: no más cenas románticas; no más sesiones interminables de sexo, porque se veían interrumpidas a mitad de camino; no más baños en nuestra bañera; no más dormir abrazados, porque Lauti terminaba a mitad de la noche entre nosotros. Pero también comenzamos a gozar delicias como familia. Ahora éramos tres para siempre: bañar juntos al bebé; darle la teta mientras Manu me hacía masajes; mi marido le cantaba mientras le daba su mamadera para que yo descansara; dormir los tres juntos; salir a caminar con el cochecito y proyectar viajes a lugares cómodos para ir con bebés; escuchar la risa de Lauti cuando le hacíamos cosquillas.
 

-¿En qué pensás?- me pregunta Emanuel.
 

-En que soy muy feliz. Y todo gracias a vos y a tu insistencia en que debíamos estar juntos- le contesto sonriéndole.
 

-Te dije que siempre tengo razón, hermosa, sobre todo cuando se trata de nuestra felicidad. Vos y Lautaro son lo más grande de mi vida, y nada ni nadie podrán separarnos jamás. Al menos, así será si depende de mí. Te amo y soy tuyo hasta el fin de nuestros días. Vas a tener que hacer el amor conmigo aunque esté viejito y arrugado- nos reímos.
 

-¿Y qué tal si ahora que estamos solos, jóvenes y lozanos, no hacemos alguna paradita técnica para hacer el amor antes de llegar a destino?- le contesto acariciándole por arriba de la bragueta su creciente excitación.
 

-So, preciosa, no empieces algo que después no querés terminar…- me dice mirándome un segundo con sus ojos dorados que se volvieron oscuros por el deseo.
 

-Mirá. Frená ahí adelante que hay unos hermosos árboles que nos van a tapar excelentemente para hacer el amor- veo que arquea las cejas, y comienza a orillarse hacia donde le indiqué.
 

Estacionamos el auto, nos bajamos y buscamos un lugar lo suficientemente apartado para disfrutarnos, pero sin perder de vista a nuestro vehículo. Como íbamos a tener sexo en tiempo récord por miedo a que nos descubrieran, la mezcla de deseo, riesgo y adrenalina que estábamos sintiendo convertían a mi idea en una experiencia que no olvidaríamos jamás como pareja.
 

Esa mañana yo llevaba un solerito muy corto y escotado, color verde, y Manu unas bermudas de jean. Le dije que se apoyara contra un árbol que estaba un poco apartado y el tronco era ancho, como para que su espalda estuviera cómoda. Me senté a horcajadas sobre sus piernas, con las rodillas apoyadas sobre la tierra, y le desabroché los botones de su bermuda para liberar su erección. Me elevé un poco para que se encajara en mí, mientras mi amado no paraba de apretarme la cola para aumentar el ritmo de mis movimientos. Estábamos demasiado excitados para permanecer callados, así que nuestros jadeos y gemidos inundaron el silencio del bosque para convertirlo en el marco erótico adecuado a nuestro momento especial. Cuando comenzaron mis temblores internos, Manu comenzó a morderme los pezones sobre la tela del vestido.
 

-So, preciosa, déjate llevar y cuando yo te diga, acabamos juntos, ¿dale?
 

Asentí, cerrando mis ojos y tirando la cabeza hacia atrás para capturar todo el placer que pudiera retener.
 

-¡Ahora, amor! ¡Dame todo de vos, hermosa!- y sus palabras dichas con su voz baja y sensual, fueron el latigazo perfecto que desató mi orgasmo. 
 

Mi chico de los ojos dorados me siguió con un gruñido ronco, hundiendo su cara en mi pecho. Una vez calmado y saciado nuestro placer, levantó su cara, me dio un beso que me dejó loquita y me repitió algo que yo ya sabía.
 

-So, amor de mi vida, como dice nuestra canción: “El tiempo te dirá, si tienes fe en mí, que como yo te amé, más nadie, te podrá amar jamás…”, te juro que voy a ser tuyo hasta que la vida me permita seguir a tu lado. Y cuando no me lo permita más, seguiré siéndolo en la eternidad. Tuyo, en cuerpo y alma, preciosa.
 

Y le creí. Me lo había demostrado con creces. Se convirtió en mío desde que decidió olvidarse de sí mismo para fundirse conmigo y sostenerme. Él, el gran Comandante que no tenía nada que ganar reglándose a mí, se entregó para pertenecerme por siempre. Como le gustaba decirme: “tuyo”. Y yo era de él, le pertenecía también. Porque nadie puede ser de nadie, si la otra persona no quiere aceptar ese regalo. Y a su vez, el “dueño” del presente pasa a ser del que se regaló también, porque estará agradecido eternamente por esa entrega.
 

-Te amo, Comandante Ponferrada. Gracias por ese tuyo que me ayuda a vivir cada vez que lo escucho. Sos mío y yo soy tuya. Por siempre- y nos fundimos en un beso tierno.- Y ahora, mi hombre hermoso, ya que afirma a cada rato ser mío, ¿podríamos volver a hacer el amor? Se lo ordeno como su dueña. Y además, quisiera conocer algunas variantes del kit “TUYO” para una esposa excitada por su marido irresistible…
 

-¡Qué monstruo he creado!- me contesta riéndose, mientras rueda sobre mi cuerpo para seguir amándonos en ese bosque donde acababa de gestarse el hermanito para Lautaro.
 

 
 

 
 

 
 

FIN
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 









 

 
 

 
 

Apéndice
 

 
 

No One - Alicia Keys
 

 
 

I just want you close
 

With you I can stay forever
 

You can be sure
 

That it will only get better
 

You and me together
 

Through the days and nights
 

I don't worry because
 

Everything's going to be alright
 

People keep talking they can say what they like
 

But all I know is everything's going to be alright
 

No one, no one, no one
 

Can get in the way of what I'm feeling
 

No one, no one, no one
 

Can get in the way of what I feel for you, you, you
 

Can get in the way of what I feel for you
 

When the rain is pouring down
 

And my heart is hurting
 

You will always be around
 

This I know for certain
 

You and me together
 

Through the days and nights
 

I don't worry because
 

Everything's going to be alright
 

People keep talking they can say what they like
 

But all I know is everything's going to be alright
 

No one, no one, no one
 

Can get in the way of what I'm feeling
 

No one, no one, no one
 

Can get in the way of what I feel for you, you, you
 

Can get in the way of what I feel
 

I know some people search the world
 

To find something like what we have
 

I know people will try try to divide something so real
 

So till the end of time I'm telling you there is no one 
 

No one, no one, no one
 

Can get in the way of what I'm feeling
 

No one, no one, no one
 

Can get in the way of what I feel for you, you, you
 

 
 

Nadie - Alicia Keys 
 

 
 

Simplemente te quiero cerca,
 

contigo puedo quedarme para siempre,
 

puedes estar seguro,
 

que solo mejorará.
 

Tú y yo juntos,
 

a través de los días y las noches,
 

no me preocupo, porque
 

todo va a salir bien.
 

La gente sigue hablando, pueden decir lo que quieran,
 

pero todo lo que sé es que todo va a ir bien.
 

Nadie, nadie, nadie
 

puede interponerse en lo que estoy sintiendo,
 

nadie, nadie, nadie,
 

puede interponerse en lo que estoy sintiendo por ti, por ti,
 

puede interponerse en lo que estoy sintiendo por ti.
 

Cuando la lluvia está cayendo,
 

y mi corazón está doliendo,
 

siempre estarás alrededor,
 

de esto estoy segura,
 

tú y yo juntos,
 

a través de los días y las noches.
 

No me preocupo, porque
 

todo va a salir bien.
 

La gente sigue hablando, pueden decir lo que quieran,
 

pero todo lo que sé es que todo va a ir bien.
 

Nadie, nadie, nadie
 

puede interponerse en lo que estoy sintiendo,
 

nadie, nadie, nadie,
 

puede interponerse en lo que estoy sintiendo por ti, por ti,
 

puede interponerse en lo que estoy sintiendo por ti.
 

Sé que algunas personas rastrean el mundo
 

para encontrar algo como lo que tenemos nosotros,
 

sé que la gente intentará e intentará separar algo tan real,
 

así que hasta el fin de los tiempos, te digo que nadie,
 

nadie, nadie, nadie,
 

puede interponerse en lo que estoy sintiendo,
 

nadie, nadie, nadie,
 

puede interponerse en lo que estoy sintiendo por ti, por ti.
 









 

 
 

La Curiosidad - Maluma 
 

 
 

Dirty Boy, Pretty Boy 
 

Ahora que cayó la noche 
 

Tu cuerpo y el mío 
 

Sienten que se gustan 
 

Déjalos que se devoren 
 

Entre el humo y el alcohol 
 

Resuelvan sus dudas 
 

Y déjalos volar (déjalos mi amor) 
 

Hacia un mundo 
 

Donde tu imaginación 
 

No pueda llegar (baby) 
 

Y yo no quiero ni saber su nombre 
 

Solo quiero una oportunidad 
 

Mucho menos quiero ser tu hombre 
 

Solo matar la curiosidad 
 

Y es que ya no me aguanto 
 

Y quiero tocar tu piel 
 

Deslizarme en su figura 
 

Hasta hacerte enloquecer (x2) 
 

Ven perdamos los modales 
 

Que aquí todo se vale 
 

Muéstreme sus dotes sensuales 
 

Siénteme empañemos los cristales 
 

Descíframe que no vengo con manuales 
 

Evitemos el contacto 
 

Soy tu punto exacto 
 

Ahí todo el camino 
 

Hacia mi cuarto 
 

Ponte algo sexy 
 

Que resalte tus encantos 
 

Baby solo pido 
 

Que me dejes como un trapo (x2) 
 

Y yo no quiero ni saber su nombre 
 

Solo quiero una oportunidad 
 

Mucho menos quiero ser tu hombre 
 

Solo matar la curiosidad 
 

Y es que ya no me aguanto 
 

Y quiero tocar tu piel 
 

Deslizarme en su figura 
 

Hasta hacerte enloquecer (x2) 
 

En diferentes posiciones te lo doy 
 

Si tu mi billetera 
 

Lots today 
 

Con mucho money monia 
 

Los dirty boys 
 

Mi regalo no te queda 
 

Everyday 
 

Evitemos el contacto 
 

Soy tu punto exacto 
 

Ahí todo el camino 
 

Hacia mi cuarto 
 

Ponte algo sexy 
 

Que resalte tus encantos 
 

Baby solo pido 
 

Que me dejes como un trapo 
 

Y yo no quiero ni saber su nombre 
 

Solo quiero una oportunidad 
 

Mucho menos quiero ser tu hombre 
 

Solo matar la curiosidad 
 

Y es que ya no me aguanto 
 

Y quiero tocar tu piel 
 

Deslizarme en su figura 
 

Hasta hacerte enloquecer (x2) 
 

Aja baby 
 

Y yo soy Maluma 
 

The pretty boy 
 

And the rude boy baby 
 

Mamacita 
 

Solo dame una noche 
 

Y te voy a demonstrar realmente que es placer 
 









 

 
 

El comandante de tu parte de adelante – Letras Mojadas
 

 
 

Soy vulnerable a tu lado más amable 
 

soy carcelero de tu lado más grosero 
 

Soy el soldado de tu lado más malvado 
 

y el arquitecto de tus lados incorrectos.
 

Soy propietario de tu lado más caliente 
 

soy dirigente de tu parte más urgente 
 

soy artesano de tu lado más humano 
 

y el comandante de tu parte de adelante. 
 

Soy inocente de tu lado más culpable 
 

pero el culpable de tu lado más caliente 
 

soy el custodio de tus ráfagas de odio 
 

y el comandante de tu parte de adelante. 
 

Perdiendo imagen a tu lado estoy mi vida 
 

mañana será un nuevo punto de partida 
 

soy vagabundo de tu lado más profundo 
 

por un segundo de tu cuerpo doy el mundo. 
 

Qué más quisiera que pasar la vida entera 
 

como estudiante el día de la primavera 
 

siempre viajando en un asiento de primera
 

el comandante de tu balsa de madera. 
 

Qué más quisiera que pasar la vida entera 
 

como estudiante el día de la primavera 
 

siempre viajando en un asiento de primera
 

el carpintero de tu balsa de madera 
 

Aaahhh.... 
 

soy el soldado de tu lado malvado 
 

y el comandante de tu parte de adelante.
 

Sólo estoy sólo y estoy buscando 
 

es a alguien que me está esperando 
 

que me entienda y si no me entiende 
 

alguien que me comprende 
 

alguien a alguien para recordar 
 

de memoria cuando estoy de viaje 
 

cuando estoy muy lejos y 
 

soy un vagabundo y camino bastante 
 

alrededor del mundo 
 

pero quiero volver a mi casa 
 

a alguna casa 
 

para encontrar a esa princesa vampira 
 

que respira,
 

que respira y me mira.
 









 

 
 

Good Kisser – Usher
 

 
 

Make every minute worth it, baby
 

This for Usher, baby
 

Watch this
 

I done been around the world, I done kissed a lot of girls
 

So I'm guessin' that it's true
 

Make me holla and I bet a million dollars
 

Don't nobody kiss it like you
 

Don't nobody kiss it like you, don't nobody kiss it like you, ba-baby
 

Don't nobody kiss it like you, don't nobody kiss it like you
 

It's 5 in the mornin'
 

Kush is rollin' while she's makin' steak and eggs
 

At 5 in the mornin'
 

We can only be about to do one thing (what?)
 

See, I told her
 

The devil is a lie
 

Them other girls can't compete with mine
 

You do it so good, you fuck my mind
 

You pull it out, then you open wide
 

You make me wanna tap out and retire
 

Your pretty lips leave me so inspired
 

I think that she's a winner
 

She could be a keeper
 

Cause she's such a good kisser
 

Got lipstick on my leg
 

Oh baby
 

She's such a good kisser
 

I'ma rain on this parade
 

Oh baby
 

I done been around the world, I done kissed a lot of girls
 

So I'm guessin' that it's true
 

Make me holla and I bet a million dollars
 

Don't nobody kiss it like you
 

Don't nobody kiss it like you, don't nobody kiss it like you, ba-baby
 

Don't nobody kiss it like you, don't nobody kiss it like you
 

This girl, she's my hero
 

Get dinero, euros, pesos, francs and yen
 

(I ain't wanna check off either)
 

I'm starin' at your barrel
 

Pull the trigger, chitty, chitty, bang, babe
 

See, I told her
 

The devil is a lie
 

Them other girls can't compete with mine
 

You do it so good, you fuck my mind
 

You pull it out, then you open wide
 

You make me wanna tap out and retire
 

Your pretty lips leave me so inspired
 

I think I got a winner
 

Could be a keeper
 

Cause she's such a good kisser
 

Got lipstick on my leg
 

Oh baby
 

She's such a good kisser
 

I'ma rain on this parade
 

Oh baby
 

I done been around the world, I done kissed a lot of girls
 

So I'm guessin' that it's true
 

Make me holla and I bet a million dollars
 

Don't nobody kiss it like you
 

Don't nobody kiss it like you, don't nobody kiss it like you, ba-baby
 

Don't nobody kiss it like you, don't nobody kiss it like you
 

Listen, the only thing I know
 

You give it to me, baby, with good flow
 

Don't ever run it back, come on, keep goin'
 

Just give it to me, give it up to me, give it up to me
 

I can't keep my control
 

Every time that I see you hit that floor
 

Just keep on givin' it to me, I want mine
 

Just come on baby, just give it to me, give it up to me
 

Kiss it good, kiss it right
 

Keep it up, we be kissin' all night
 

Kiss it good, kiss it right
 

Keep it up, we be kissin' all night
 

Kiss it good, kiss it right
 

Keep it up, we be kissin' all night
 

Kiss it good, kiss it right
 

Keep it up, we be kissin' all night
 

Cause she's such a good kisser
 

Got lipstick on my leg
 

Oh baby
 

She's such a good kisser
 

I'ma rain on this parade
 

Oh baby
 

I done been around the world, I done kissed a lot of girls
 

So I'm guessin' that it's true
 

Make me holla and I bet a million dollars
 

Don't nobody kiss it like you
 

Don't nobody kiss it like you, don't nobody kiss it like you, ba-baby
 

Don't nobody kiss it like you, don't nobody kiss it like you
 

I done been around the world, I done kissed a lot of girls
 

So I'm guessin' that it's true
 

Make me holla and I bet a million dollars
 

Don't nobody kiss it like you
 

Don't nobody kiss it like you, don't nobody kiss it like you, ba-baby
 

Don't nobody kiss it like you, don't nobody kiss it like you
 

 
 

Buena besando - Usher
 

 
 

Haz que cada minuto vale la pena, nena
 

Esto es para Usher, nena
 

Mira esto
 

He dado la vuelta al mundo, he besado a un montón de chicas
 

Así que estoy supongo que es verdad
 

Házmelo ahora y apuesto un millón de dólares
 

Nadie besa como tú
 

Nadie besa como tú
 

Nadie besa como tú, ne-nena
 

Nadie besa como tú
 

Nadie besa como tú
 

Son las 5 de la mañana
 

La maría rueda, mientras que ella hace carne y huevos, sí
 

A las 5 de la mañana
 

Sólo podemos estar a punto de hacer una cosa (¿qué?)
 

Mira, le dije
 

El diablo es una mentira
 

Las otras chicas no pueden competir con la mía
 

Lo haces tan bien, follas mi mente
 

Lo sacas, te abres ampliamente
 

Haces que quiera golpear ligeramente hacia fuera y retire
 

Tus bonitos labios me dejan tan inspirado
 

Creo que ella es un ganadora
 

Ella podría ser un guardián
 

Porque ella es tan buena besando
 

Tengo pintalabios en la pierna
 

Oh nena
 

Ella es tan buena besando
 

Soy la lluvia sobre este desfile
 

Oh nena
 

He dado la vuelta al mundo, he besado a un montón de chicas
 

Así que estoy supongo que es verdad
 

Házmelo ahora y apuesto un millón de dólares
 

Nadie besa como tú
 

Nadie besa como tú
 

Nadie besa como tú, ne-nena
 

Nadie besa como tú
 

Nadie besa como tú
 

Esta chica, ella es mi heroína
 

Consigue dinero, euros, pesos, francos y yenes
 

(No quiero marcarlo también)
 

Estoy mirando fijamente tu pecho
 

Apretar el gatillo, chitty, chitty, bang, nena
 

Mira, le dije
 

El diablo es una mentira
 

Las otras chicas no pueden competir con la mía
 

Lo haces tan bien, follas mi mente
 

Lo sacas, te abres ampliamente
 

Haces que quiera golpear ligeramente hacia fuera y retire
 

Tus bonitos labios me dejan tan inspirado
 

Creo que ella es un ganadora
 

Ella podría ser un guardián
 

Porque ella es tan buena besando
 

Tengo pintalabios en la pierna
 

Oh nena
 

Ella es tan buena besando
 

Soy la lluvia sobre este desfile
 

Oh nena
 

Escucha, la única cosa que sé
 

Dámelo, nena, con un buen ritmo
 

No vuelvas a correr de nuevo, vamos, sigue adelante
 

Sólo tienes que dármelo a mí, dármelo a mí, dármelo a mí
 

No puedo mantener el control
 

Cada vez que veo como golpeas este piso
 

Sólo sigue dándomelo a mí, yo quiero la mío
 

Sólo ven nena, acaba de dámelo, dármelo
 

Bésalo bien, bésalo mejor
 

Sigue así, sigamos besándonos toda la noche
 

Bésalo bien, bésalo mejor
 

Sigue así, sigamos besándonos toda la noche
 

Bésalo bien, bésalo mejor
 

Sigue así, sigamos besándonos toda la noche
 

Bésalo bien, bésalo mejor
 

Sigue así, sigamos besándonos toda la noche
 

Porque ella es tan buena besando
 

Tengo pintalabios en la pierna
 

Oh nena
 

Ella es tan buena besando
 

Soy la lluvia sobre este desfile
 

Oh nena
 

He dado la vuelta al mundo, he besado a un montón de chicas
 

Así que estoy supongo que es verdad
 

Házmelo ahora y apuesto un millón de dólares
 

Nadie besa como tú
 

Nadie besa como tú
 

Nadie besa como tú, ne-nena
 

Nadie besa como tú
 

Nadie besa como tú
 









 

 
 

Stay – Rihanna & Mikky Ekko
 

 
 

All along it was a fever 
 

A cold sweat hot-headed believer 
 

I threw my hands in the air
 

Said show me something 
 

He said if you dare come a little closer 
 

Round and around and around and around we go 
 

Oh now tell me, now tell me now, tell me now, you know
 

Not really sure how to feel about it 
 

Something in the way you move 
 

Makes me feel like I can't live without you 
 

And it takes me all the way 
 

I want you to stay
 

It's not much of a life you're living 
 

It's not just something you take it's given 
 

Round and around and around and around we go 
 

Oh now tell me now, tell me now, tell me now, you know
 

Not really sure how to feel about it 
 

Something in the way you move 
 

Makes me feel like I can't live without you 
 

And it takes me all the way 
 

Now I want you to stay
 

The reason I hold on 
 

Because I need this hole gone 
 

Funny you're the broken one 
 

But I'm the only one who needed saving 
 

Because when you never see the light 
 

It's hard to know which one of us is caving
 

Not really sure how to feel about it 
 

Something in the way you move
 

Makes me feel like I can't live without you 
 

And it takes me all the way 
 

I want you to stay, stay 
 

I want you to stay
 

 
 

Quédate – Rihanna & Mikky Ekko
 

 
 

Todo el tiempo fue una fiebre 
 

un sudor frío, un creyente impetuoso Levanté los brazos arriba,
 

dije enséñame algo.
 

Él dijo, si te atreves, acércate un poco más.
 

Girando y girando, girando y girando vamos,
 

oh, dímelo ahora, dímelo ahora, lo sabes.
 

No estoy realmente segura de cómo sentirme,
 

hay algo en la forma en que te mueves,
 

(que) me hace sentir como que no puedo vivir sin ti,
 

y me lleva hasta el final, quiero que te quedes.
 

No es gran cosa la vida que vives,
 

no es simplemente algo que cojas, te lo dan.
 

Girando y girando, girando y girando vamos,
 

oh, dímelo ahora, dímelo ahora, lo sabes.
 

No estoy realmente segura de cómo sentirme,
 

hay algo en la forma en que te mueves,
 

(que) me hace sentir como que no puedo vivir sin ti,
 

y me lleva hasta el final,
 

ahora quiero que te quedes.
 

La razón por la que aguanto,
 

porque necesito que este agujero se vaya,
 

es gracioso que seas tú el que está destrozado,
 

pero yo soy la única que necesitaba salvarse,
 

porque cuando nunca ves la luz,
 

es difícil saber cuál de nosotros está hundiéndose.
 

No estoy realmente segura de cómo sentirme,
 

hay algo en la forma en que te mueves,
 

(que) me hace sentir como que no puedo vivir sin ti,
 

y me lleva hasta el final,
 

quiero que te quedes, quédate, quiero que te quedes.
 









 

 
 

Aprendiz - Malú
 

 
 

Tus besos saben tan amargos
 

Cuando te ensucias los labios
 

Con mentiras otra vez
 

Dices que te estoy haciendo daño
 

Que con el paso de los años
 

Me estoy haciendo más cruel
 

Nunca creí que te vería
 

Remendando mis heridas
 

Con jirones de tu piel
 

De ti aprendió mi corazón
 

De ti aprendió mi corazón
 

No me reproches
 

Que no sepa darte amor
 

"Me has enseñado tu
 

Tú has sido mi maestro
 

Para hacer sufrir
 

Si alguna vez fui mala
 

Lo aprendí de ti
 

No digas que no entiendes como
 

Puedo ser así
 

Si te estoy haciendo daño
 

Lo aprendí de ti
 

 
 

Me has enseñado tú
 

Maldigo mi inocencia
 

Te maldigo a ti
 

Maldito el maestro
 

Y maldita la aprendiz
 

Maldigo lo que amo
 

Y te lo debo a ti"
 

Me duelen tus caricias
 

Porque noto
 

Que tus manos son cristales rotos
 

Bajo mis pies
 

Dices que te estoy haciendo daño
 

Que con el paso de los años
 

Me estoy haciendo más cruel
 

Nunca creí que te vería
 

Remendando mis heridas
 

Con jirones de tu piel
 

De ti aprendió mi corazón
 

De ti aprendió mi corazón
 

No me reproches
 

Que no sepa darte amor







 

 
 

Tanto amor – Abel Pintos
 

 
 

Ha llegado tu recuerdo a desarmar mis horas,
 

aprendí que en el silencio habita la verdad.
 

Solo vivir no me vale la pena si la vivo a solas,
 

ya no sé qué decir.
 

Si pudiéramos haber partido en dos,
 

esta soledad y el peso del dolor.
 

Y si fuimos tú y yo...
 

Todo por igual, debería estar compartido el ardor de este frio.
 

¿Cómo tanto amor pudo hacernos tanto mal?
 

No sé cómo encontrar un rincón en el mar para ahogar la mitad del olvido.
 

¿Cómo tanto amor pudo hacernos tanto mal?
 

Me desnuda la razón, imaginarte sola,
 

deshojando el tiempo para no pensar.
 

Mientras aquí, sólo, me pregunto si no me arrepiento,
 

ya no sé si es así.
 

Si pudiéramos haber partido en dos,
 

esta soledad y el peso del dolor.
 

Solo fuimos tú y yo...
 

Todo por igual debería estar compartido el ardor de este frio.
 

¿Cómo tanto amor pudo hacernos tanto mal?
 

No sé cómo encontrar un rincón en el mar para ahogar la mitad del olvido.
 

¿Cómo tanto amor pudo hacernos mal?
 

Todo por igual debería estar.
 

¿Cómo tanto amor pudo hacernos mal?
 

No sé cómo encontrar un rincón en el mar para ahogar la mitad del olvido.
 

¿Cómo tanto amor?... Tanto amor... Pudo hacernos tanto mal
 

A ti,
 

a mí,
 

a tí, a mí...







 

 
 

Con los años que me quedan - Gloria Estefan
 

 
 

Sé que aún me queda una oportunidad
 

Sé que aún no es tarde para recapacitar 
 

Sé que nuestro amor es verdadero 
 

Y con los años que me quedan por vivir 
 

Demostrare cuanto te quiero. 
 

Con los años que me quedan, 
 

Yo viviré por darte amor 
 

Borrando cada dolor, 
 

Con besos llenos pasión, 
 

Como te ame por vez primera 
 

Con los años que me quedan, 
 

Te hare olvidar cualquier error 
 

No quise herirte, mi amor 
 

Sabes que eres mi adoración 
 

Y lo serás mi vida entera.
 

No puedo imaginar vivir sin ti 
 

No quiero recordar cómo te perdí 
 

Quizás fue inmadurez de mi parte 
 

No te supe querer 
 

Y te aseguro los años que me quedan 
 

Los voy a dedicar a ti 
 

Hacerte tan feliz 
 

Que te enamores más de mí 
 

Yo te amare hasta que muera 
 

Como comprobar que no soy quien fui 
 

El tiempo te dirá, si tienes fe en mí,
 

Que como yo te ame,
 

Más nadie, 
 

Te podrá amar jamás 
 

Dime que no es el final. 
 

Sé que aún me queda una oportunidad, 
 

Sé que aún no es tarde para recapacitar, 
 

Sé que nuestro amor es verdadero, 
 

Y con los años que me quedan por vivir 
 

Demostrare, cuanto te quiero. 
 

Sé que nuestro amor es verdadero, 
 

Y con los años que me quedan por vivir 
 

Demostraré, cuanto te quiero. 
 

Cuánto te quiero….
 









 

 
 

Can't take my eyes off you - Muse
 

 
 

You're just too good to be true 
 

Can't take my eyes off of you 
 

You'd be like heaven to touch 
 

I wanna hold you so much 
 

At long last love has arrived 
 

And I thank God I'm alive 
 

You're just too good to be true 
 

Can't take my eyes off of you 
 

Pardon the way that I stare 
 

There's nothing else to compare 
 

The sight of you leaves me weak 
 

There are no words left to speak 
 

But if you feel like I feel 
 

Please let me know that it's real 
 

You're just too good to be true 
 

Can't take my eyes off of you 
 

I love you baby and if it's quite all right 
 

I need you baby to warm the lonely nights 
 

I love you baby, trust in me when I say 
 

Oh pretty baby, don't bring me down I pray 
 

Oh pretty baby, now that I've found you stay 
 

And let me love you baby, let me love you 
 

 
 

You're just too good to be true 
 

Can't take my eyes off of you 
 

You'd be like heaven to touch 
 

I wanna hold you so much 
 

At long last love has arrived 
 

And I thank God I'm alive 
 

You're just too good to be true 
 

Can't take my eyes off of you 
 

I love you baby and if it's quite all right 
 

I need you baby to warm the lonely nights 
 

I love you baby, trust in me when I say 
 

Oh pretty baby, don't bring me down I pray 
 

Oh pretty baby, now that I've found you stay 
 

And let me love you baby, let me love you
 

 
 

No puedo quitar mis ojos de ti - Muse
 

 
 

Eres demasiado buena para ser verdad 
 

No puedo dejar de verte 
 

Tocarte sería como tocar el cielo 
 

Tengo tantos deseos de abrazarte 
 

Por fin el amor ha llegado 
 

Y le doy gracias a dios por estar vivo 
 

Eres demasiado buena para ser verdad 
 

No puedo dejar de verte 
 

 
 

Disculpa la manera en la que te veo 
 

No hay nada que se compare 
 

A la visión de ti que me debilita 
 

No hay más palabras que decir 
 

Pero si te sientes como yo 
 

Por favor déjame saber si es real 
 

Eres demasiado buena para ser verdad 
 

No puedo dejar de verte 
 

Te amo nena y si está bien 
 

Te necesito nena para calentar las noches solitarias 
 

Te amo nena, confía en mí cuando te digo 
 

Oh nena hermosa, rezo porque no me abandones 
 

Oh nena hermosa, ahora que te he encontrado, quédate 
 

Y déjame amarte, déjame amarte 
 

Eres demasiado buena para ser verdad 
 

No puedo dejar de verte 
 

Tocarte sería como tocar el cielo 
 

Tengo tantos deseos de abrazarte 
 

Por fin el amor ha llegado 
 

Y le doy gracias a dios por estar vivo 
 

Eres demasiado buena para ser verdad 
 

No puedo dejar de verte 
 

Te amo nena y si está bien 
 

Te necesito nena para calentar las noches solitarias 
 

Te amo nena, confía en mí cuando te digo 
 

Oh nena hermosa, rezo porque no me abandones 
 

Oh nena hermosa, ahora que te he encontrado, quédate 
 

Y déjame amarte, déjame amarte
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Sobre la autora
 

 
 

Creo que debería empezar diciendo que este amor por leer y escribir me surgió desde que tuve entre mis manos a Mujercitas, para luego seguir con la obra de Gabriel García Márquez y con El Quijote y su Curioso Impertinente. A los quince años participé en un concurso municipal para presentar cuentos propios. Estudié y me gradué en Licenciatura en Administración en la Universidad Nacional de La Plata. Trabajo en mi profesión desde que me recibí, pero siempre necesité la lectura como medio para visitar mundos desconocidos. Si bien leo de todo, amo el romance y los finales felices. 
 

Este año, en abril, quise compartir con otras personas mis opiniones sobre lo que leía y así surgió mi DiViNa Social. El blog y el twitter me acercaron a escritoras generosas y a compañeras de lectura amorosas. Y me dije: ¿por qué no? Tenía en mi cabeza varias historias a la vez, y me decidí por la de Manu y Sofi, así que me lancé con ellos. 
 

Ahora estoy escribiendo sobre el sexy A. y la dulce X., con una historia de vida muy jugada. Pero ya sabrán de ellos ;)
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Blog: www.divinasocial.wordpress.com
 

Twitter: @estrellasocial
 

 
 





[1] Charlatán, hablador.

[2] Coqueteo, flirteo que difícilmente se concreta, busca más la atención y alimentar el ego propio.

[3] No one de Alicia Keys y su traducción se encuentran en el Apéndice de este libro.

[4] Sobre pequeño, se usa como mini cartera.

[5] Brunch: Palabra extranjera utilizada cuando mezclamos el desayuno con el almuerzo (Breakfast + Lunch).

 

[6] Reproductor web gratuito de canciones. 

[7] Especie de sillón-cama.

[8] Mujer.

[9] Frase de la protagonista en el final de la película “Lo que el viento se llevó”.

[10] Mujer hermosa, exuberante.

[11] Expresión utilizada en el Truco, un juego de cartas argentino.
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